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El objetivo de esta investigación fue determinar la relación entre el clima social 
familiar, hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes del Colegio Fe y 
Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores. Se trata de una investigación no experimental, 
transversal correlacional no causal. La muestra fue de 85 estudiantes. Como instrumentos se 
usaron la escala del clima social familiar de R.H. Moos, el inventario de hábitos de estudio 
de Gilbert Wrenn y la escala de estrategias de aprendizaje de Román y Gallego. Los 
resultados indicaron que existe relación estadísticamente significativa entre las variables 
estudiadas. Con un Rho Spearman de 0.7631 entre la variable clima social familiar y hábitos 
de estudio, lo que representa una correlación positiva considerable, un Rho Spearman de 
0.7300 entre la variable clima social familiar y estrategias de aprendizaje, lo que representa 
una correlación positiva media, y un Rho Spearman de 0.7239 entre la variable hábitos de 
estudio y estrategias de aprendizaje, lo que representa una correlación positiva media. Las 
implicancias de los resultados han sido discutidas. 





The objective of this research was to determine the relationship between family 
social climate, study habit and learning strategies in students of Fe y Alegría School No. 3 
of San Juan de Miraflores. It is a non-experimental, cross-correlational, non-causal 
investigation. The sample was of 85 students. As instruments, the family social climate scale 
of R.H. Moos, the inventory of study habits of Gilbert Wrenn and the scale of learning 
strategies of Román and Gallego. The results indicated that there is a statistically significant 
relationship between the variables studied. With a Rho Spearman of 0.7631 between the 
family social climate variable and study habits, which represents a considerable positive 
correlation, a Rho Spearman of 0.7300 between the family social climate variable and 
learning strategies, which represents a mean positive correlation, and a Rho Spearman of 
0.7239 between the variable study habits and learning strategies, which represents a mean 
positive correlation. The implications of the results have been discussed. 





La presente investigación se titula clima social familiar, hábito de estudio y 
estrategias de aprendizaje en estudiantes del colegio Fe y Alegría Nº 03 de San Juan de 
Miraflores, Lima 2016. 
La problemática principal fue: ¿Cuál es la relación entre el clima social familiar, 
hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 
de San Juan de Miraflores, Lima 2016? 
El objetivo principal de esta investigación fue determinar la relación entre el clima 
social familiar, hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes del Colegio Fe 
y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores. 
Este estudio resultó importante, en la medida en que los datos obtenidos permitirán 
aportar información empírica acerca de la relación entre el clima social familiar, el mismo 
que influye en el hábito de estudio y en las estrategias de aprendizajes, con miras al 
mejoramiento del rendimiento académico de los estudiantes, y como consecuencia, a obtener 
una educación de calidad. Es tiempo de tomar conciencia de que el clima social familiar 
influye de manera significativa en la educación de nuestros hijos. 
Nuestra investigación será un aporte para que las instituciones educativas presten 
atención a la relación familia (clima social familiar) – habito de estudio – estrategia de 
aprendizaje, y así emprender el desafió de establecer programas que fortalezcan las 
relaciones familiares para que los estudiantes mejoren en sus hábitos de estudio y en sus 
estrategias de aprendizaje. 
Teniendo familias sólidas, que contribuyan con la educación de sus hijos, 
permitiendo que estos tengan las condiciones favorables, entonces el resultado será una 
nueva generación de estudiantes, lo que repercutirá en nuestra educación, sumergida en 
una crisis. Sólo así tendremos nuevos profesionales y nuevos ciudadanos. 
xiv 
 
La Hipótesis planteada fue que el clima social familiar guarda relación directa y 
significativa con el hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores. 
Para el cumplimiento de nuestra investigación, procedimos a visitar el colegio Fe y 
Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, nuestro acercamiento se realizó en varias 
oportunidades, las mismas que se realizaron en horas de clase. Aplicamos los instrumentos 
siguientes: 
 La Escala del Clima Social Familiar de R.H. Moos. 
 
 El Inventario de Hábito de Estudio de Gilbert Wrenn. 
 
 La Escala de Estrategias de Aprendizaje de Román y Gallego. 
 
Los estudiantes colaboraron de manera eficiente, pasando muchos minutos 
concentrados respondiendo nuestros instrumentos. Estamos seguros que ellos también 
anhelan una nueva educación. 
Como parte de los resultados y conclusiones, encontramos que en general existe 
relación entre clima social familiar, hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en 
estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. Con un 
Rho Spearman de 0.7631 entre la variable clima social familiar y hábitos de estudio, lo que 
representa una correlación positiva considerable, un Rho Spearman de 0.7300 entre la 
variable clima social familiar y estrategias de aprendizaje, lo que representa una 
correlación positiva media, y un Rho Spearman de 0.7239 entre la variable hábitos de 
estudio y estrategias de aprendizaje, lo que representa una correlación positiva media. 
Nuestra investigación consta de dos partes. En la primera parte veremos lo 
relacionado a los aspectos teóricos. Allí presentamos en el primer capítulo el 
planteamiento del problema, donde describimos nuestra problemática que nos permitió 
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emprender nuestra indagación del clima social familiar y su relación 
con el hábito de estudio y las estrategias de aprendizaje. 
En el segundo capítulo tenemos el marco teórico, allí 
desarrollamos los antecedentes de nuestro estudio, los mismos que son 
investigaciones más recientes que guardan relación con nuestra temática. 
Asimismo, presentamos las bases teóricas de las variables de la presente 
investigación, que nos ha permitido comprender de manera pertinente lo 
relacionado al clima social familiar, hábito de estudio y estrategia de 
aprendizaje. 
En el capítulo tercero, podemos apreciar la hipótesis y variables. Al 
fin de cuentas, toda nuestra pesquisa condujo a probar o negar la hipótesis, 
en nuestro caso, se pudo probar que existe relación entre las variables. 
En el capítulo cuarto, presentamos la metodología. Allí dejamos en 
claro el enfoque, el tipo, el método, el diseño, población y muestra de la 
investigación, así como las técnicas de recolección de información. El 
método nos permitió seguir por el camino correcto, investigando en lo 
pertinente de conformidad a nuestro propósito. 
En la segunda parte, presentamos el capítulo quinto con los 
resultados, que nos permitió primero validar y encontrar la confiabilidad 
de los instrumentos, probar o contrastar la hipótesis, además de abordar la 
discusión, la conclusión y las recomendaciones. Finalmente presentamos 
las referencias bibliográficas, las mismas que nos permitieron 
documentarnos de nuestra temática de investigación, para disertar con 




Planteamiento del problema 
1.1 Identificación o determinación del problema 
 
Las pruebas PISA que se aplicaron el 2000 y 2003, nos califican en el último lugar 
en Lectura, Matemática y Ciencias (Banco Mundial, 2006). Eso permitió determinar que 
faltaba una educación de calidad en nuestro país. 
Para que la educación de calidad se pueda dar, no basta centrarnos solamente en las 
aulas, sino en otros factores que influyen en el proceso de enseñanza aprendizaje, esto es el 
entorno familiar del estudiante. 
Por eso el Ministerio de Educación (2005) refirió de manera acertada que la 
educación debe priorizar el reconocimiento de la persona como centro del proceso 
educativo, para lo cual se enfatiza la calidad educativa, que asegure el cumplimiento de los 
objetivos educativos. 
Al concentrar nuestra mirada en el estudiante, nos permite mirar su entorno 
inmediato, esto es su familia. Por eso se sostiene que “el proceso educativo no se realiza 
sólo en la escuela, sino en el seno mismo de la familia” (Konnikova, como se citó en 
Zavala, 2001, p.6). 
Desde esta perspectiva, para lograr una nueva educación creemos que el clima 
social familiar es valioso, por cuanto allí el estudiante encontrará un ambiente adecuado 
para cumplir con su rol de estudiante. Será además el motor que lo conducirá a cumplir sus 
objetivos. 
Hoy sabemos que considerar la familia en una investigación es de vital 
importancia. A pesar de las dificultades por la que pasa la familia, debemos tomar en 
cuenta que su rol fundamental es para la supervivencia y el desarrollo de la especie 





Por otro lado, si queremos buenos estudiantes, que respondan a los desafíos de una 
sociedad del conocimiento, tiene que considerarse los hábitos de estudio. Justamente los 
hábitos de estudio es un aspecto poco resaltado en la comunidad estudiantil. Por eso se 
requiere saber en qué medida los estudiantes del colegio tienen hábitos de estudio, porque 
creemos que eso contribuirá con una nueva generación. Esos hábitos de estudio también 
se van gestando en el entorno familiar. 
Entendemos que la educación es la que puede llevar a las personas a lo más alto del 
éxito (Navarro, 2006). Pero la educación no haría nada sola sin la ayuda de la familia 
donde se forman la vida de los estudiantes, donde adquieren hábitos de estudio y por 
supuesto, les permite tener estrategias de aprendizaje. 
Las relaciones entre clima social familiar, hábito de estudio y estrategias de 
aprendizajes son clarísimas. No podemos imaginar una educación sin aquella relación de 
mutua correspondencia. Los tres componentes activados en un proceso de enseñanza 
aprendizaje, estamos seguros cambiaría la historia de nuestra educación. 
Debemos considerar que la familia es una unidad del crecimiento, de la 
experiencia, de la realización y del fracaso. Entre las funciones que cumple podemos 
resaltar dos: la supervivencia y la humanización esencial del hombre. Si fracasa la 
socialización de la familia, también fracasa la calidad humana de sus integrantes 
(Ackerman, 1966). 
Sin embargo, la realidad es diferente, toda vez que nuestra educación muchas veces 
se imparte desconectado del clima social familiar. Asimismo, la carencia de los hábitos de 
estudio y de estrategias de aprendizajes permiten que la nuestra educación se encuentre en 
crisis. Esta sería una de las explicaciones del porque tenemos una pésima educación. 
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Nuestra problemática parte de la realidad en que el clima social familiar muchas 
veces no es tomado en serio, cuando es de vital importancia y hasta determinante para que 
los hábitos de estudio y las estrategias de aprendizaje contribuyan a una educación de 
calidad. 
El clima social familiar tiene que ser parte del proceso enseñanza aprendizaje. Los 
docentes muchas veces miran a los estudiantes en las cuatro paredes de las aulas, sin 
acompañarlos a partir de un clima social familiar. No se percibe una mirada integral del 
educando. Estas consideraciones nos plantean nuevos retos educativos. 
El clima social familiar tenemos que integrarlo a los desafíos de formar una nueva 
generación de estudiantes. Asimismo, los estudiantes deben ser motivados a tener un 
hábito de estudio idóneo y una estrategia de aprendizaje adecuado, para cumplir con las 
exigencias académicas. 
Si bien algunos intentos de calidad educativa se van dando en la experiencia de los 
colegios Fe y Alegría, ello no indica que en el Perú podemos hablar de una educación de 
calidad. Cierto es que los esfuerzos no se pueden desmerecer. 
Creemos que muchos de los cambios con miras a la calidad educativa deben pasar 
por el clima social familiar, que influye a los hábitos de estudio y las estrategias de 
aprendizaje. 
1.2 Formulación del problema 
 
1.2.1 Problema general. 
 
¿Cuál es la relación entre el clima social familiar, hábito de estudio y estrategias 






  1.2.2 Problemas específico. 
- ¿Cuál es la relación entre clima social familiar y hábito de estudio en estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016? 
- ¿Cuál es la relación entre clima social familiar y estrategias de aprendizaje en estudiantes 
del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016? 
- ¿Cuál es la relación entre hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes 
del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016? 
1.3 Objetivos 
 
1.3.1 Objetivo general. 
 
Determinar la relación entre el clima social familiar, hábito de estudio y estrategias de 
aprendizaje en estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 
2016. 
1.3.2 Objetivos específicos. 
 
- Determinar la relación entre clima social familiar y hábito de estudio en estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
- Determinar la relación entre el clima social familiar y las estrategias de aprendizaje en 
estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
- Determinar la relación entre hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes 
del colegio Fe y Alegría Nº 3 San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
1.4 Importancia y alcances de la investigación 
 
El presente estudio resultó importante, en la medida en que los datos obtenidos 
permitirán aportar información empírica de base a fin de incrementar el “corpus” de 
conocimiento acerca de la relación entre el clima social familiar, hábito de estudio y 
estrategias de aprendizaje en estudiantes del nivel secundaria, para el mejoramiento de la 
calidad de la educación en centros de educación. 
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Asimismo, al conocerse la relación entre el clima social familiar, hábito de estudio 
y estrategias de aprendizaje en estudiantes del Colegio Fe y Alegría, las autoridades 
educativas podrán tomar decisiones con la finalidad de mejorar la calidad de la educación. 
Se requiere de un estudio minucioso para conocer de forma óptima la relación entre 
el clima social familiar, hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes del 
colegio, el mismo que podrá servir como fuente de información antecedente para la 
realización de futuras investigaciones en este campo. 
Por otra parte, nuestra investigación presentó justificación metodológica, social, 
teórico y práctico, las mismas que detallamos a continuación: 
Aporte metodológico: La justificación metodológica tiene que ver con la aplicación 
de la versión modificada de los instrumentos de clima social familiar, hábito de estudio y 
estrategia de aprendizaje. Dichos instrumentos permiten conocer la relación entre nuestras 
variables, proponiendo de esta manera una propuesta que encaminará a generar 
conocimiento válido y confiable. 
Aporte social: La importancia social implica que nuestra investigación contribuirá 
con la calidad de la educación, considerando la influencia del clima social familiar sobre 
el hábito de estudio y las estrategias de aprendizaje. Permitirá que la educación tenga una 
mirada integral del educando, como es su clima social familiar, que influye de manera 
determinante en su proceso de enseñanza aprendizaje, con hábitos de estudio y estrategia 
de aprendizaje saludables. 
Aporte teórico: La importancia teórica de nuestra investigación consiste en 
sistematizar información y ofrecer nuevos conocimientos. Si queremos mejorar la 
educación, tenemos que concentrarnos en el clima social familiar, que influye en el 
hábito de estudio y a su vez, en las estrategias de aprendizajes. Asimismo, se busca 
desarrollar un modelo que amplíe la aplicación de los instrumentos clima social familiar, 
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hábito de estudio y estrategia de aprendizaje llevándolo al terreno de la educación. 
Además, nuestra investigación permitirá que tantos los docentes, como los estudiantes, se 
unan en la búsqueda de mejorar la educación a partir de la mejora del clima social familiar, 
hábitos de estudio y estrategia de aprendizaje. 
Aporte práctico: Siendo el propósito de nuestro estudio generar reflexión y debate 
académico sobre la influencia del clima social familiar en el hábito de estudio y la 
estrategia de aprendizaje en estudiantes de un centro educativo de nivel secundario. La 
presente investigación ayuda a resolver uno de los problemas permanentes en la educación, 
la cual es lograr calidad educativa. 
Por otro lado, el objetivo de nuestra investigación fue generar reflexión y debate 
académico sobre el clima social familiar, hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en 
estudiantes del colegio Fe y Alegría N°3 de San Juan de Miraflores. 
1.5 Limitaciones de la investigación 
 
Es importante señalar las principales limitaciones del presente estudio: 
 
Por un lado, una limitación fue el hecho que no todos los centros educativos abren 
sus puertas para la aplicación de los instrumentos, lo cual revela la falta de políticas que 
apoyen el quehacer investigativo. 
Otra limitación fueron los instrumentos que evalúen el clima social familiar, el hábito 






2.1 Antecedentes del problema de estudio 
 
De las investigaciones revisadas a nivel nacional e internacional, cabe precisar que 
presentamos aquellas que guardan relación con el clima social familiar, hábito de estudio y 
estrategias de aprendizaje, sobre todo los estudios que se realizaron en estudiantes a nivel 
secundario, precisando que no todos buscan establecer alguna relación entre las variables de 
nuestra investigación; además, no todos aplican el instrumento escala del clima social 
familiar de R.H. Moos, Inventario de hábito de estudio de Gilbert Wrenn y la escala de 
estrategias de aprendizaje de Román y Gallegos. A continuación, presentamos las 
investigaciones que, por sus resultados, se consideran relevantes en relación con los 
objetivos de nuestra investigación. 
2.1.1. Antecedentes a nivel internacional. 
 
Veremos las investigaciones que se han realizado a nivel internacional por cada una 
de nuestras variables. 
2.1.1.1. Antecedentes del clima social familiar. 
 
Hernández (2015) investigó sobre el Clima social familiar y rendimiento 
académico en el colegio adventista Libertad de Bucaramanga, Colombia. Teniendo como 
objetivo de investigación establecer la relación entre el clima social familiar y el 
rendimiento académico. La población estuvo conformada por 79 estudiantes de ambos 
sexos. Como la población es pequeña, no hubo muestreo, sino que se censó toda la 
población. La metodología fue de un diseño de investigación descriptivo correlacional. Los 
resultados fue que la hipótesis mostró en este estudio que no existe una relación 
significativa entre los constructos clima social familiar y rendimiento académico. 
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Llegando a la conclusión que el constructo clima social familiar en esta investigación no es 
un predictor significativo del rendimiento académico. 
Vargas (2009) investigó sobre la Percepción del clima social familiar sobre las 
actitudes ante situaciones de agravio en la adolescencia tardía interdisciplinaria. El 
objetivo de su trabajo fue indagar la conexión que existe entre la percepción del ambiente 
familiar y las actitudes de los adolescentes ante las situaciones de agravio. Su muestra fue 
de 140 sujetos de ambos sexos. En el método se consideró la investigación de tipo 
correlacional, de diseño no experimental de tipo transaccional correlacional. Los 
resultados del estudio indican que se encontraron diferencias significativas con respecto a 
las actitudes Venganza y Perdón entre los grupos que presentaron diferente clima familiar. 
Las actitudes ante el agravio más agresivas se vieron afectadas por la percepción negativa 
del clima familiar. Las actitudes pro sociales se relacionaron con un ambiente más 
favorable. Los resultados obtenidos parecen estar de acuerdo con el modelo 
complementario, que plantea que las relaciones familiares proporcionan un aprendizaje de 
valores y habilidades básicas para la interacción con los demás. 
Fernández (2007) realizó un estudio respecto a las Habilidades sociales en el 
contexto educativo de los estudiantes en las especialidades de secretariado y ventas del 
Instituto Superior de Comercio de Chillán, Chile. El objetivo fue evaluar la incorporación 
de habilidades sociales en el proceso educativo de los estudiantes en las especialidades de 
secretariado y ventas del Instituto Superior de Comercio de Chillán, Chile. Respecto a la 
muestra se realizaron en total 21 entrevistas. El método fue cualitativo, con entrevistas y el 
análisis documental. Asimismo, recurre al método de la comparación constante, en el cual 
el investigador codifica y analiza los datos de forma simultánea para desarrollar conceptos. 
En dicha investigación, se concluye que existe la falta de un programa interdisciplinario 
que contemple explícitamente la formación de habilidades sociales con una programación 
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coordinada por el cuerpo docente. A nivel institucional el departamento de orientación, 
entrega materiales con temas puntuales para desarrollar en jefaturas, los que resultan poco 
significativos e insuficientes para la formación de actitudes y habilidades como proceso de 
formación. 
Alcántara (2006) investigó respecto a la Relación de la autoestima y clima familiar 
de los estudiantes de la Universidad Nacional de Valencia. Tiene como objetivo describir 
y comparar la relación de la autoestima alta y baja con el clima social familiar. Se aplicó 
instrumentos de medición a 90 alumnos de la Universidad Nacional de Valencia. La 
metodología fue de un diseño de investigación descriptivo correlacional. La investigación 
concluyó que no existen diferencias significativas entre los niveles de autoestima y el 
clima social familiar de los alumnos. Los alumnos que tienen una familia constituida con 
valores y respeto, presentan un alto nivel de autoestima, por el contrario, los alumnos que 
viven en familias disfuncionales o de violencia continua, presentan mayormente un bajo 
nivel de autoestima. 
2.1.1.2. Antecedentes de hábito de estudio. 
 
Pola (2013) investigó sobre la Relación entre el rendimiento académico y los 
hábitos de estudio en alumnos de la carrera de Licenciatura en Psicología de la Facultad 
de Psicología y Relaciones Humanas de Sede Regional Rosario. El objetivo fue determinar 
cómo influyen los hábitos de estudio en el rendimiento académico de los alumnos de la 
carrera de Licenciatura en Psicología de la Facultad de Psicología y Relaciones Humanas 
de Sede Regional Rosario. La muestra estuvo constituida por 48 alumnos de ambos sexos. 
En el método se consideró la investigación de tipo correlacional. En los resultados se 
hallaron una correlación positiva y muy significativa entre el rendimiento académico del 
alumno, y los hábitos de estudio de los mismos. Concluyendo que el 75.00 % de los 
estudiantes que conforman la muestra, presentan un rendimiento académico excelente, 
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seguido por un 20.84 % de los mismos que presentan rendimiento académico considerado 
muy bueno, y sólo un 4.16 % en un rendimiento académico bueno. En lo que respecta a los 
hábitos de estudio se demostró que los estudiantes tienen buenos hábitos de estudio. 
Argentina (2013) investigó sobre la Relación entre hábitos de estudio y 
rendimiento académico en estudiantes de primero básico (estudio realizado en el Instituto 
Mixto de Educación Básica por Cooperativa, San Francisco la Unión, Quetzaltenango, en 
Guatemala). El objetivo de la investigación fue evaluar los hábitos de estudio de los 
alumnos del primero básico que asisten al Instituto. La población estuvo constituida por 80 
sujetos. Respecto al método tenemos que la investigación fue correlacional. El resultado de 
la investigación fue que se demostró objetivamente que la práctica de buenos hábitos de 
estudio influye en el rendimiento académico. De los buenos hábitos de estudio depende el 
éxito que se obtengan durante el recorrido estudiantil hasta la vida profesional. Por esto la 
investigación recomienda que los estudiantes en el desempeño de las actividades 
académicas, que desean tener un buen rendimiento y destacarse, deben desechar los malos 
hábitos de estudio. Y realizar una buena planificación de horario de estudio. 
Cepeda (2012) investigó sobre la Influencia de los hábitos de estudio en el 
rendimiento académico de los estudiantes del décimo año de educación general básica del 
colegio fiscal técnico provincia de Bolívar. El objetivo de la investigación fue establecer 
cuál es la influencia de estos hábitos en el rendimiento académico de los estudiantes, para 
promover la aplicación de métodos y técnicas de estudio favorables. La muestra de la 
población estuvo conformada por 60 participantes. En la metodología se consideró el tipo 
de investigación que fue mixto, lo que le permite la recolección, análisis y vinculación de 
datos cuantitativos y cualitativos. Usó métodos teóricos como el inductivo – deductivo, el 
método histórico lógico para conocer antecedentes del proceso de enseñanza aprendizaje 
de los sujetos. El diseño fue descriptivo y correlacional. La investigación llegó a la 
11 
 
conclusión de que las variables hábitos de estudio y rendimiento académico de los 
estudiantes, actúan de forma dependiente, es decir que se establece una influencia en el 
rendimiento académico. Asimismo, la puesta en práctica de hábitos de estudio influye en el 
rendimiento académico de forma positiva, ya que los estudiantes que poseen ciertos 
hábitos de estudio, benefician su formación educativa y con ello su rendimiento 
académico. 
Espinosa (2012) investigó sobre los Hábitos de estudio como factor del éxito 
escolar, de los estudiantes de la Universidad Latina de Panamá. El objetivo fue 
determinar los hábitos de los estudiantes de la sede central de la Universidad Latina de 
Panamá. La muestra estuvo conformada por 89 estudiantes. Respecto al método, el tipo de 
investigación fue descriptiva. Llegó a la conclusión que el 75% tiene buenos hábitos de 
estudio. El 78 % toman notas de la clase, 91 % prestan atención a las explicaciones del 
docente, el 76 % cuando no entiende algo le pregunta al profesor y un 90 % procura 
entender en el salón de clase. 
Mena y Véliz (2009) investigaron sobre la Influencia de los hábitos de estudio en el 
rendimiento de alumnos ingresantes de la Universidad Nacional de Tucumán provincia de 
Tucumán, Argentina. Los objetivos de la investigación fueron conocer los hábitos de 
estudio de los alumnos y su correlación con el desempeño académico. La muestra estuvo 
conformada por los alumnos que cursaron la asignatura Álgebra en el año 2009. La 
metodología utilizada es la de un diseño exploratorio descriptivo. Se llegó a la conclusión 
que los hábitos de estudio influyen en el rendimiento académico de los estudiantes. Un 
grupo considerable de alumnos presentan pocos hábitos de estudio, detectándose falencias 
en algunos aspectos considerados y por ende requieren ser fortalecidos. Estos resultados 
muestran que, a mayor presencia de hábitos de estudio, se obtiene un mejor rendimiento 
académico. Se considera que los hábitos de estudio constituyen un factor importante en el 
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rendimiento académico de los alumnos, ya que las conductas habituales específicas de los 
alumnos de bajo rendimiento académico, son diferentes a las de los estudiantes que poseen 
un buen rendimiento. 
2.1.1.3. Antecedentes de estrategia de aprendizaje. 
 
Roux y Anzures (2015) investigaron sobre las Estrategias de aprendizaje y su 
relación con el rendimiento académico en estudiantes de una escuela privada de 
educación media superior en un colegio privado del noreste de México. Los objetivos eran 
identificar las estrategias de aprendizaje más utilizadas y conocer la relación entre las 
estrategias empleadas y las calificaciones reportadas para el período escolar inmediato 
anterior a la realización del estudio. La muestra estuvo conformada por 162 estudiantes de 
educación media superior en un colegio privado del noreste de México. Respecto a la 
metodología se consideró un estudio correlacional. Se concluye que la estrategia de 
aprendizaje influye en el rendimiento académico. Asimismo, quienes son capaces de tomar 
apuntes relevantes en clase fueron los que obtuvieron mayores calificaciones. Se propone 
preparar cabalmente a los estudiantes para tomar apuntes en forma eficiente y con ello 
contribuir a que tengan un mayor rendimiento académico. 
Cova (2013) investigó sobre las Estrategias de enseñanza y de aprendizaje 
empleadas por los (as) docentes de matemáticas y su incidencia en el rendimiento 
académico de los (as) estudiantes de 4to. año del liceo bolivariano “Creación 
Cantarrana” período 2011 - 2012, Cumaná, Estado Sucre, Venezuela. El objetivo fue 
determinar las estrategias de enseñanza y de aprendizaje empleadas por los docentes de 
matemática y su incidencia en el rendimiento académico de los estudiantes del 4to. año del 
liceo Bolivariano “Creación Cantarrana”. La población estuvo conformada por 256 
estudiantes y 2 docentes. En la metodología consideró el tipo de investigación descriptiva, 
acompañada de un diseño de campo. En esta investigación se llegó a la conclusión de que 
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las estrategias de enseñanza y de aprendizaje empleadas por los docentes de matemáticas 
inciden en el rendimiento académico de los estudiantes, ya que cuando se realizó la 
triangulación de los instrumentos utilizados entre ellos se pudo demostrar que dichos 
profesores no investigan ni aplican nuevas y efectivas estrategias de enseñanza y de 
aprendizaje en clases acorde con lo planteado en el nuevo diseño curricular. Además, se 
pudo observar que en consecuencia los estudiantes no están motivados ni entienden con 
claridad cuando se les explica un tema matemático. 
Martin, García, Torbay y Rodríguez (2008) investigaron las Estrategias de 
aprendizaje y rendimiento académico en estudiantes universitarios. El objetivo de los 
investigadores fue analizar la relación que guarda el uso de las estrategias de aprendizaje 
con el rendimiento académico, utilizando para ello tres indicadores diferentes: la tasa de 
intento (créditos presentados sobre los matriculados), la tasa de eficiencia (créditos 
aprobados sobre los matriculados) y la tasa de éxito (créditos aprobados sobre los 
presentados). La muestra fue de 749 estudiantes universitarios. En el método se utilizó un 
diseño descriptivo correlacional. Los resultados del estudio demuestran que la tasa de 
intento y eficiencia se relacionan con el uso de estrategias que fomentan un aprendizaje 
significativo y autorregulado. El éxito de las estrategias de aprendizaje, también se 
relaciona con un procesamiento cognitivo más profundo y con la búsqueda de 
aplicabilidad de los contenidos estudiados. 
Tejedor-Tejedor, González-González y García-Señorán (2008) investigaron las 
Estrategias atencionales y rendimiento académico en estudiantes de secundaria. Este 
trabajo tenía como objetivo comprobar la relación entre variables atencionales y 
rendimiento académico en la educación secundaria obligatoria y averiguar si el uso de 
estrategias atencionales varía en función de la edad, grado académico o genero de los 
alumnos. La muestra estuvo conformada por 602 sujetos. En la metodología se consideró 
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el estudio de tipo descriptivo correlacional y transversal. Los resultados confirman que las 
variables atencionales exploración, subrayado lineal, fragmentación y atención, son las que 
parecen influir más en el rendimiento académico. El análisis correlacional señala un ligero 
decremento en el uso de las estrategias atencionales a lo largo de esta etapa educativa; y 
las comparaciones por género, indican que las chicas las utilizan más frecuentemente. 
Segura (2006) estudió las Estrategias de aprendizaje, un recurso cognitivo. 
 
Teniendo como objetivo valorar el impacto que el uso de estrategias cognitivas, en el nivel 
medio superior, propicia en los alumnos el vínculo saber- pensar (aprender a aprender). La 
muestra estuvo contemplada por estudiantes de 4to. Semestre de la Universidad Autónoma 
de Nuevo León, México. Cómo parte de la metodología se considera una investigación 
aplicada, de campo, cuasi experimental. Entre las conclusiones se considera que los 
alumnos que utilizan las estrategias cognitivas en el proceso de aprendizaje desarrollan su 
habilidad numérica diferente que los que no las utilizan. Asimismo, tampoco desarrollan 
su razonamiento verbal igual que los que no las utilizan. Por otro lado, se acepta que los 
alumnos que utilizan estrategias cognitivas en el proceso de aprendizaje desarrollan su 
velocidad y exactitud igual que los que no las utilizan. 
Bara (2001) investigó sobre las Estrategias metacognitivas y de aprendizaje: 
estudio empírico sobre el efecto de la aplicación de un programa metacognitivo, y el 
dominio de las estrategias de aprendizaje en estudiantes de E.S.O, B.U.P y Universidad. 
El objetivo que persiguió con este estudio es el comprobar el efecto que ejerce la 
aplicación de un programa diseñado para mejorar el empleo de estrategias metacognitivas 
en el aprendizaje de chicos y chicas. La muestra estuvo compuesta por un total de 177 
adolescentes, pertenecientes a dos centros públicos de Educación Secundaria de la 
Comunidad de Madrid. Como parte de la metodología se utilizó el tipo de investigación 
descriptivo. El nivel de investigación es descriptivo correlacional. Se concluye que los 
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alumnos que han estudiado con distintos sistemas educativos, muestran diferencias en el 
empleo de estrategias de aprendizaje, es decir, han recibido una formación más dirigida a 
los procesos que a los contenidos, pretendiendo conseguir el aprender a aprender. 
2.1.2. Antecedentes a nivel nacional. 
 
Veremos las investigaciones que se han realizado a nivel nacional por cada una de 
nuestras variables. 
2.1.2.1. Antecedentes del clima social familiar. 
 
Cornelio (2016) investigó sobre el Clima social familiar y nivel de habilidades 
sociales en adolescentes de educación secundaria de Barranca. Esta investigación tiene 
como objetivo establecer la relación entre clima social familiar y habilidades sociales en 
un grupo de adolescentes de 12 y 13 años de edad de ambos sexos que residen en el 
distrito de Barranca, provincia de Barranca, departamento de Lima. En la muestra 
participaron 87 estudiantes. En la metodología se considera que la investigación es de tipo 
transversal correlacional. Se concluye que existe una correlación negativa entre las 
variables: clima social familiar y habilidades sociales. 
Víctor (2015) investigó sobre el Clima social familiar y la disciplina escolar en la 
Institución Educativa Adventista “El Porvenir” de Chepén, La Libertad. El objetivo fue 
determinar en qué medida el nivel de disciplina escolar es dependiente del clima social 
familiar de los estudiantes de la Institución Adventista “El Porvenir” de Chepén. La 
muestra estuvo conformada por 147 estudiantes del nivel Secundaria. En la metodología, 
encontramos que es una investigación cuantitativa con un enfoque no paramétrico, con un 
diseño transaccional. Se concluyó que el clima social familiar guarda una dependencia de 
la disciplina escolar de los estudiantes del Colegio de Chepén. Dicho de otro modo, el 
clima social familiar incide en que los estudiantes del colegio de Chepén mantengan la 
disciplina escolar, mientras que la disciplina que tiende a regular en mayor proporción el 
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clima social familiar, es un regulador. Igualmente, se verificó que la indisciplina escolar y 
la disciplina redentora dependen del clima social familiar significativamente, a diferencia 
de la conducta escolar que no depende del clima social familiar. 
Bances (2015) investigó sobre la Relación entre el clima social familiar y 
rendimiento académico en estudiantes de secundaria “Perú – Canadá” de Tumbes. El 
presente estudio tuvo como objetivo establecer la relación que existente entre clima social 
familiar y el rendimiento académico de los estudiantes de tercer y cuarto año de nivel 
secundaria de la Institución Educativa “Perú – Canadá” Tumbes, 2015. La población 
estuvo conformada por 119 estudiantes de tercer y cuarto año, de ambos sexos. Respecto a 
la metodología, encontramos que la investigación planteada fue de tipo cuantitativo de 
nivel descriptivo correlacional; el diseño corresponde a un estudio no experimental 
transversal, descriptivo correlacional. Se llega a la conclusión que no existe relación 
significativa entre clima social familiar y del rendimiento académico, ni con la dimensión 
relaciones clima social familiar y del rendimiento académico, ni con la dimensión 
desarrollo clima social familiar y del rendimiento académico, tampoco con la dimensión 
estabilidad clima social familiar y del rendimiento académico de los estudiantes de tercer y 
cuarto año de nivel Secundaria de la Institución Educativa “Perú. Canadá”. El mayor 
número de estudiantes se ubica en el nivel promedio del clima social familiar. Asimismo, 
el mayor número de los estudiantes 119 (50.42%) se encuentran ubicados en el nivel en 
inicio. 
Pejerrey (2015) investigó sobre la Relación entre el clima social familiar y la 
autoestima de los estudiantes del cuarto grado de educación secundaria de la IE Isabel 
Chimpu Ocllo del distrito de San Martin de Porres. Teniendo como objetivo determinar la 
relación entre el clima social familiar y la autoestima de los estudiantes. Se tomó la 
muestra de 132 estudiantes que cursaron el 4to. grado, con una edad media de 15 años y de 
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ambos sexos. En la metodología se considera una investigación correlacional. La 
investigación concluye que, si existe relación significativa entre el clima social familiar y 
la autoestima de los estudiantes del 4to. grado de la IE Isabel Chimpu Oclo, San Martín de 
Porres – Lima. 
Guerrero (2014), investigó sobre el Clima social familiar, inteligencia emocional y 
rendimiento académico de los alumnos de quinto de secundaria de las Instituciones 
Educativas Públicas de Ventanilla. La investigación tuvo como objetivo establecer la 
relación entre el clima social familiar, inteligencia emocional y el rendimiento académico 
en alumnos de quinto año de secundaria de Ventanilla. La muestra estuvo conformada por 
600 estudiantes de quinto de secundaria de ambos sexos. Respecto al método, encontramos 
que es una investigación descriptiva correlacional. El diseño que se usó fue no 
experimental transversal. Los resultados mostraron que existe relación entre las 
dimensiones del clima social familiar, la inteligencia emocional con el rendimiento 
académico en el curso de comunicación. Se halló diferencias en la escala del manejo de 
estrés de la inteligencia emocional entre los varones y las mujeres. Por último, el 
rendimiento académico se relaciona con las escalas de manejo de estrés y adaptabilidad de 
la inteligencia emocional y con las dimensiones de relaciones y desarrollo del clima social 
familiar. 
Castro y Morales (2014), estudiaron el Clima social familiar y resiliencia en 
adolescentes del cuarto año de secundaria de una institución educativa de Chiclayo. El 
objetivo fue determinar la relación del clima social familiar y resiliencia en adolescentes 
del cuarto año de secundaria. Se aplicó la muestra a 173 estudiantes. En la metodología se 
consideró que es una investigación de tipo aplicada, no experimental; el diseño de la 
investigación es descriptivo correlacional. Se llegó a la conclusión de que existe relación 
no significativa entre clima social familiar y resiliencia en adolescentes de cuarto año de 
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secundaria de una institución educativa estatal en Chiclayo. Hallándose una relación no 
significativa de 0.1615 según el coeficiente de correlación de Pearson. Asimismo, 
concluyó que existe relación no significativa entre el factor insigth, independencia, 
interacción, iniciativa, humor, creatividad; y el clima social familiar. Sin embargo, existe 
relación significativa entre el factor moralidad y el clima social familiar en los 
adolescentes. Aunque la mayoría de adolescentes presentan un nivel medio de Clima 
Social Familiar. 
2.1.2.2. Antecedentes de hábito de estudio. 
 
García (2016) investigó sobre Hábito de estudio en los estudiantes del Instituto 
Superior Pedagógico Privado Ricardo Palma – Cusco. Como objetivo general se propuso 
comprobar la influencia de los hábitos de estudio en el aprendizaje de los estudiantes del 
sexto y décimo semestres del año lectivo 2011 del Instituto Superior Pedagógico Privado 
“Ricardo Palma” de la ciudad del Cusco. La muestra estuvo conformada por los 
estudiantes del sexto y décimo semestre. En lo que respecta al método, fue de tipo 
correlacional. Se concluye en primer lugar en que la falta de hábitos de estudio influye 
significativamente en el aprendizaje académico de los estudiantes del Instituto Superior 
Pedagógico “Ricardo Palma” del Cusco. En segundo lugar, está demostrado que, tener 
inadecuados hábitos de estudio conlleva a un nivel bajo de aprendizajes. En tercer lugar, 
factores como: el ambiente de estudio, comportamiento durante las clases, actitud frente al 
estudio y preparación para los exámenes de los estudiantes, influyen significativamente en 
su aprendizaje. 
Cuariti (2015) investigó sobre los Hábitos de estudio y su repercusión en la 
comprensión lectora de los estudiantes del sexto grado del nivel de Educación Primaria 
del distrito de Paucarpata, Arequipa. El objetivo fue determinar la medida en que 
repercuten los hábitos de estudio en la comprensión lectora. La muestra estuvo conformada 
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por la población de estudiantes de los sextos grados. La metodología de la investigación 
estuvo orientada por el paradigma cuantitativo, y en cuanto al tratamiento de la 
información mediante la metodología explicativo causal. Siendo el resultado de la prueba 
de hipótesis a un nivel de significancia del 5%, prueba bilateral, donde al calcular el 
estadístico de prueba se presentó que ha sido mayor que el planteado para la hipótesis nula, 
aceptándose la hipótesis alterna y rechazándose la nula. En el estudio se concluye que, la 
medida en que los hábitos de estudio influyen deficientemente en la comprensión lectora 
de los estudiantes del sexto grado de educación primaria. 
Chullo y Cabrera (2014) investigaron sobre la Presencia de hábitos de estudio en 
alumnas del IV - VIII semestre facultad de enfermería - Universidad Católica de Santa 
María, Arequipa. El objetivo fue determinar la presencia de los hábitos de estudio en las 
alumnas del IV y VIII Semestre de la Facultad de Enfermería de la Universidad Católica 
de Santa María. La población estuvo conformada por 74 estudiantes. En la metodología se 
realizó un estudio de nivel descriptivo y de corte transversal. Los resultados muestran que 
los hábitos de estudio que presentan las estudiantes del IV y VIII semestre de la Facultad 
de Enfermería de la Universidad Católica de Santa María, son: en la dimensión ambiente 
existe mediana presencia de hábitos; en la dimensión de planificación poca presencia de 
hábitos; en la dimensión de métodos se evidencia mediana y poca presencia de hábitos; en 
cuanto a la dimensión motivación encontramos mediana presencia de hábitos de estudio. 
Ortega (2012) investigó sobre los Hábitos de estudio y rendimiento académico en 
estudiantes de segundo de secundaria de una institución educativa del Callao. El objetivo 
fue determinar la relación existente entre los hábitos de estudio y el rendimiento 
académico de los estudiantes del segundo grado de educación secundaria de una 
institución educativa pública del distrito del Calla. La muestra fue no probabilística de tipo 
disponible constituida por 59 estudiantes. Respecto a la metodología, el estudio fue 
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desarrollado siguiendo un enfoque cuantitativo, de tipo descriptivo y diseño correlacional. 
Concluye que la formación y desarrollo de los hábitos de estudio es una responsabilidad 
compartida del docente, padre de familia, y del estudiante. Asimismo, el rendimiento 
académico es influenciado por la motivación, interés, recursos y estrategias disponibles e 
interiorizadas por el estudiante. Todos ellos se agrupan en los hábitos de estudio. Los 
estudiantes no tienen facilidad para el estudio porque carecen de motivación e interés por 
el aprendizaje. 
Rivadeneyra (2010) realizó la investigación denominada la Influencia de los 
hábitos de estudio en el rendimiento escolar de las alumnas del 4to. de Secundaria de la 
I.E. nuestra Señora de Montserrat de Lima. El objetivo fue determinar la relación que 
existe entre los conocimientos sobre salud sexual y las conductas sexuales de riesgo en 
adolescentes del 5to. de secundaria de la Institución Educativa nuestra señora de 
Montserrat. La muestra estuvo conformada por 152 adolescentes. La metodología fue 
descriptiva y corte transversal, es un estudio de tipo cuantitativo de nivel aplicativo. Las 
conclusiones a las que se llegó fueron que estadísticamente no existe relación entre los 
conocimientos sobre salud sexual y las conductas sexuales de riesgo. Sin embargo, 
consideró importante destacar algunos puntos críticos en los conocimientos y en las 
conductas: como la diferencia entre libertad sexual y libertinaje. Entre las principales 
conductas de riesgo se evidenció: inicio precoz de relaciones sexuales, no uso de métodos 
anticonceptivos, relaciones sexuales sin planificación. 
Terry (2008) investigó sobre los Hábitos de estudio y autoeficacia percibida en 
estudiantes universitarios, con y sin riesgo académico de una universidad privada de 
Lima. La presente investigación tuvo por objetivo determinar la relación de los hábitos de 
estudio y la autoeficacia percibida según la condición académica. La muestra estuvo 
conformada por 135 estudiantes de una universidad privada de Lima seleccionados por un 
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muestreo no probabilístico intencional teniendo así un grupo de estudiantes con mal 
rendimiento académico o en riesgo de ser dados de baja de la universidad (n=68) y otro 
grupo de estudiantes (n=67) con rendimiento académico normal. En la metodología se 
realizó un análisis descriptivo de frecuencias y comparación de medias con el fin de buscar 
diferencias en cada grupo de estudiantes. Respecto a los resultados obtenidos de 
autoeficacia, se encontró un promedio alto de autoeficacia percibida y una asociación con 
el género y la variable edad, lo cual podría indicar que en futuras investigaciones se 
deberían considerar estas variables para estudiar el constructo. 
2.1.2.3. Antecedentes de estrategia de aprendizaje. 
 
Paucar (2015) investigó las Estrategias de aprendizaje, motivación para el estudio 
y comprensión lectora en estudiantes de la facultad de educación de la UNMSM. La 
presente investigación tuvo como objetivo principal establecer la relación entre las 
estrategias de aprendizaje, la motivación para el estudio y la comprensión lectora en una 
muestra de estudiantes de la Facultad de Educación de la UNMSM. La muestra estuvo 
conformada por muestra de 290 estudiantes. En el método se utilizó un diseño descriptivo 
correlacional. Concluye que los resultados alcanzados nos indican que la motivación para 
el estudio y las estrategias de aprendizaje se relacionan significativamente con la 
Comprensión Lectora en los estudiantes de la Facultad de Educación de la UNMSM. 
Asimismo, los resultados correlacionales alcanzados nos indican que existen relaciones 
significativas entre la motivación para el estudio y la Comprensión Lectora en los 
estudiantes de la Facultad de Educación de la UNMSM. 
Prado (2015) investigó las Estrategias de aprendizaje en estudiantes del 5to. año 
de secundaria en la I.E.S. "Gran Unidad Escolar Las Mercedes" Juliaca-2015. El objetivo 
fue determinar el nivel de estrategias de aprendizaje que presentan los estudiantes del 5to 
año de secundaria de la institución educativa. Para ello se realizó un estudio descriptivo no 
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experimental transaccional. La muestra fue aleatoria estratificada de 129 estudiantes 
seleccionados al azar. En la metodología se consideró la investigación con diseño no 
experimental transaccional o transversal. Los resultados del estudio revelan que en 
estrategias cognitivas, la mayor parte de los estudiantes de la institución educativa gran 
unidad escolar Las Mercedes de la ciudad de Juliaca, tienen nivel regular con 89.1 % (115 
estudiantes). Seguido de 6.2% (8 estudiantes) que tienen mal nivel y solo un 4.7% (6 
estudiantes) tienen buen nivel. En cuanto a las estrategias afectivas los resultados muestran 
que el 71.3 % (92) se ubican en un mal nivel, mientras que el 28.7 % (37) se encuentra en 
un nivel regular. Finalmente, en lo referente a estrategias metacognitivas, la mayoría de los 
estudiantes tienen un nivel regular con 89% (116), el 7.8% (10) de los estudiantes tienen 
un buen nivel y solo el 2.3% (3) tienen nivel malo en esta dimensión. 
Vásquez (2014) estudio sobre las Estrategias de aprendizaje colaborativo en el 
desarrollo de actitudes ambientales en alumnos de la asignatura de educación ambiental 
de la Facultad de Educación y Psicología de la Universidad Marcelino Champagnat. El 
objetivo fue analizar la influencia de las estrategias de aprendizaje colaborativo en el 
desarrollo de actitudes ambientales en los alumnos de la asignatura de Educación 
Ambiental de la Facultad de Educación y Psicología de la Universidad Marcelino 
Champagnat. La población de estudio estuvo conformada por 80, matriculados en la 
asignatura de Educación Ambiental de la Facultad de Educación y Psicología. La 
metodología fue de una indagación experimental y utilizando el diseño cuasi experimental 
de grupo control no probabilístico de pre y postest. Los resultados de la investigación, 
demostraron que la utilización de estrategias de aprendizaje colaborativo en el grupo 
experimental 3ro. B posibilito un mayor desarrollo de actitudes ambientales que el grupo 
contraste 3ro. A. 
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Rucoba y Rengifo (2014) investigaron sobre la Gestión pedagógica y logros del 
aprendizaje en estudiantes de 5to de primaria - Institución Educativa Pública Nº 6010120 
“Las Malvinas” - Punchana, 2013. La investigación tuvo como objetivo determinar la 
relación entre la Gestión Pedagógica y logros de aprendizaje en estudiantes de 5to. de 
Primaria de la Institución Educativa. La población la conformó 98 estudiantes de 5to. de 
Primaria, y la muestra la conformó 38 estudiantes. En el método se consideró la 
investigación de tipo correlacional, de diseño no experimental de tipo transaccional 
correlacional. Los resultados indican que existe una magnitud de incidencia de 53% 
(magnitud de incidencia alta) entre las variables, aceptando la hipótesis de investigación: 
existe relación moderada entre la Gestión Pedagógica y los Logros del Aprendizaje en 
estudiantes de 5to. de Primaria de la Institución Educativa Pública Nº 6010120 “Las 
Malvinas” de Punchana durante el año 2013. 
Mac Dowall (2013) estudio sobre la Relación entre las estrategias de aprendizaje y 
la comprensión lectora en alumnos ingresantes de la Facultad de Educación de la 
UNMSM. El objetivo de la investigación fue abordar las estrategias de aprendizaje y su 
relación con la comprensión lectora en estudiantes universitarios iniciales cursando 
estudios en la Facultad de Educación de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 
La población de estudio estuvo conformada por 154 estudiantes y la muestra quedó 
establecida en 98 estudiantes de ambos sexos. En la metodología se consideró el estudio de 
tipo básico que corresponde a un diseño no experimental, de corte transversal. Los 
resultados obtenidos dan a conocer la confirmación de la hipótesis planteada en la 
existencia de relación significativa entre las variables de estudio. Lo que permite formular 
sugerencias que implican incidir en el alumnado al manejo eficiente de estrategias de 




Aredo (2012) investigó respecto al Modelo metodológico, en el marco de algunas 
teorías constructivistas, para la enseñanza - aprendizaje de funciones reales del curso de 
matemática básica en la Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional de Piura. El 
objetivo fue elaborar y aplicar un modelo metodológico en el tema de funciones reales del 
curso de matemática básica, basado en algunas teorías constructivistas para mejorar el 
rendimiento académico de estudiantes de la Facultad de Ciencias en la Universidad 
Nacional de Piura. La muestra intencional fue de 40 alumnos, una sección de la 
especialidad de Electrónica y Telecomunicaciones de un universo de 80 alumnos 
matriculados en el curso de Matemática Básica de la Facultad de Ciencias, semestre 
académico 2011–1. Empleó la metodología de la investigación cualitativa y cuantitativa. 
El estudio es de tipo descriptivo y pre experimental. Se concluye que las estrategias 
metodológicas participativas constituyen el eje dinamizador del rendimiento académico de 
los estudiantes, porque desarrollan en ellos niveles de comunicación y participación en un 
contexto concreto. 
2.2. Bases teóricas 
 
En nuestra investigación consideramos las bases teóricas, la misma que nos 
permitirán conocer conceptos claves y perspectivas de pensamiento sobre nuestras 
variables, para mejorar el entendimiento de los datos (Hernández, Fernández y Baptista, 
2014). 
A continuación, presentamos las bases teóricas por cada una de las variables: 
 
2.2.1. Clima social familiar. 
 
Los estudios respecto al clima social familiar tienen antecedentes en la 
investigación. Por ejemplo, Vergaray (1962) estudio sobre el Bajo rendimiento escolar de 
los alumnos de educación secundaria de la provincia del Callao en relación con el medio 
social. Encontró que existía relación entre la constitución familiar y el fracaso escolar. La 
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gran mayoría de los sujetos estudiados procedían de hogares desorganizados. Igualmente 
llegó a la conclusión de que la pobreza de instrucción de los padres incidía en el bajo 
rendimiento académico de los alumnos. 
Por su parte, Vidal (1964) estudió respecto a la Influencia de las condiciones socio 
económico de la familia en el rendimiento escolar de los alumnos del ciclo básico de 
educación secundaria común y diurna de la gran unidad escolar San Ramón de 
Cajamarca. Se propuso describir la importancia que tienen las condiciones socio- 
económicas de la familia, como factor determinante del bajo rendimiento académico de 
176 alumnos de los tres primeros años de secundaria. Su investigación constató que el 80 
% de estudiantes, sólo estudiaba para los exámenes. 
 
Tenemos también el trabajo de Zúñiga (1964) que investigó sobre la Influencia del 
medio familiar y social en el bajo rendimiento académico escolar, en el primer año de la 
gran unidad escolar “Pedro A. Labarthe”. Encontró que, en 200 escolares de primer año 
de secundaria, existía estrecha relación entre el bajo rendimiento escolar y la situación 
socio-económica familiar de los sujetos investigados. Situación que estaba condicionada 
entre otros factores, por la educación y el nivel educativo de los padres, así como por el 
hábito social que rodea al educando, los que, a manera de vectores, actuaban retrasando el 
desenvolvimiento de la capacidad intelectual. 
Además, Silva (1969) investigó sobre la Situación socio económico de la familia y 
el rendimiento escolar. Estudio a 30 alumnos que recibían clases vacacionales por haber 
sido aplazados en el año escolar, en dos o tres asignaturas. Verificó que el deficiente 
rendimiento de estas personas se debía a su mala alimentación, pues la desnutrición que 
presentaban, los tornaba carentes de vitalidad, ya que la fatiga y la disminución de su 
capacidad atencional no les permitía un mejor rendimiento. 
26 
 
Como podemos apreciar, hay una íntima relación entre el clima social familiar en 
todo el proceso de enseñanza aprendizaje, donde el estudiante se ve afectado de una u otra 
manera. La influencia es de tal magnitud que podría ser determinante sobre el futuro del 
alumno. 
En ese sentido, es preciso conocer que es lo que llamamos clima social familiar. 
 
Pejerrey (2015) sostuvo que: 
 
El clima social familiar son las características socio-ambientales de todo tipo de 
familias, en cuanto a las relaciones interpersonales entre los miembros de la 
familia, los aspectos de desarrollo que tienen mayor importancia en ella y en su 
estructura básica en referencia a su estabilidad (p.30). 
Moreno, Estévez, Murgui y Musitu (2009) por su parte, consideraron que el clima 
familiar es uno de los factores de mayor relevancia en el ajuste psicosocial de los hijos; 
ejerce una influencia significativa tanto en la conducta, como en el desarrollo social, físico, 
afectivo e intelectual de los integrantes. En ese sentido, un clima familiar positivo se funda 
en la consistencia afectiva entre padres e hijos, en el soporte, la certeza y confianza, los 
cuales impulsa el ajuste conductual y psicológico de los hijos. 
El clima familiar también se entiende como el conjunto de relaciones que se 
establecen entre los miembros de la familia. Cada familia vive y participa en estas 
relaciones de una manera particular. El ambiente familiar, de una manera u otra, tiene 
funciones educativas y afectivas muy importantes, ya que se parte de la base de que los 
padres tienen una gran influencia en el comportamiento de sus hijos y que este 
comportamiento es aprendido en el seno de la familia (Hernández, 2015). 
García (2005) recogió el pensamiento de Moos (1974) para quien el clima social 
familiar es un ambiente psicológico donde se describe las características psicológicas e 
institucionales de un determinado grupo humano, situado sobre un entorno. 
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El clima social familiar es responsabilidad de los seres humanos que, al formar 
parte de un sistema familiar, tienen la decisión de establecer las mejores condiciones de 
vida para hacer de la familia, una familia funcional. Como sabemos, todos formamos parte 
de una familia, lo cual es el primer espacio social, donde aprendemos todo lo que 
realmente somos. Allí radica lo sagrado de la familia, que forman vidas para luego 
incorporarlos en el espacio social más amplio. 
Cada estudiante es resultado de la formación familiar. Somos hechura de nuestros 
padres, de las relaciones que mantenemos con cada integrante familiar. Si esas relaciones 
funcionan de manera saludable, su rol en el proceso educativo, serán beneficiosos. 
Respecto al clima social familiar Benites (1997) afirmó que la familia sigue siendo 
considerada como la estructura básica de la sociedad, cuyas funciones no han podido ser 
reemplazadas por otras organizaciones creadas expresamente para apropiarse de sus 
responsabilidades. Siendo la más importante de contribuir como agente socializador que 
permita abastecer condiciones y prácticas vitales, canalizando así un adecuado desarrollo 
bio-psico-social de los hijos. 
Por eso reconocemos que las familias son los formadores de futuras generación. El 
presente y futuro de nuestra sociedad radica entonces en las familias. Si las familias 
permanecen sólidas, formarán educandos con principios y valores acordes al proceso 
educativo. Desde esta perspectiva, la familia es un agente de cambio, donde todo ser 
humano tiene la oportunidad de experimentar la realización de su formación integral, 
proporcionando las mejores condiciones para que todo estudiante responda al desafío de 
una educación de calidad. 
En ese sentido, urge conocer el clima social familiar, para lo cual hay estudios que 
se han realizado, dichos acercamientos académicos nos permiten entender la temática 
familiar con mayor claridad. Recordemos que, como seres humanos, cada integrante de la 
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familia asume un comportamiento. Además, implica la representación en un escenario 
determinado, en la que se establece la cercana relación que cada uno de los actuantes logra 
establecer con el público, sea cual fuere (Uribe, 1983). 
Debemos precisar que en las familias se requieren la cohesión, la cual es el vínculo 
emocional que los miembros de la familia pueden tener unos con otros, los cuales nos 
indican el grado de separación o unidad. La cohesión se manifiesta por los sentimientos de 
pertenencia individual e involucramiento de las familias (Olson, Portner y Lavee, 1985). 
El afecto es otro componente que no puede faltar en las familias, considerando que 
dicho afecto es un proceso de interacción social entre dos o más personas. Dar afecto 
implica realizar un trabajo no remunerado en beneficio de los demás, el afecto es algo que 
se transfiere. Por eso se dice que las personas dan afecto y reciben afecto (Álvarez, Becerra 
y Meneses, 2004). 
Todo lo cual ayudará a las familias a superar conflictos, considerando que el 
conflicto procede de la voz latina conflictus que significa lo más recio de un combate (Real 
Academia Española, 1984, p.358). “Se define conflicto como un proceso que comienza 
cuando una de las partes percibe que la otra ha sufrido un efecto negativo, o está por 
hacerlo, algo que a la primera le preocupa. Describe cualquier actividad en que las 
interacciones “se cruzan” para convertirse en conflicto entre las partes” (Robbins y Judge, 
2009, p.485). 
García (2005) siguiendo el planteamiento de Moos (1974), quien manifiestó que para 
estudiar o evaluar el clima social familiar, se debe considerar las tres dimensiones o 
atributos afectivos que hay que tener en cuenta, presentando diversas escalas de clima 
social aplicables a diferentes tipos de ambiente, como es el caso de la Escala del Clima 
Social en la Familia (FES) cuyas características son: 
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- Relaciones: es la dimensión que evalúa el grado de comunicación y libre expresión al 
interior de la familia y el grado de interacción conflictiva que la caracteriza. Está 
integrado por tres sub escalas: cohesión, expresividad y conflicto. 
- Desarrollo: evalúa la importancia que tienen dentro de la familia ciertos procesos de 
desarrollo personal, que pueden ser aceptados o no por la vida en común. Esta 
dimensión comprende las sub escalas de autonomía, actuación, intelectual-cultural y 
moralidad-religiosidad. 
- Estabilidad: proporciona informaciones sobre la estructura y organización de la 
familia y sobre el nivel de control que normalmente ejercen unos miembros de la 
familia sobre otros. Lo forman dos sub-escalas: organización y control. 
Las relaciones es lo que constituye todo el accionar de las personas, es decir, siempre 
estamos en permanente relaciones. Nuestra relación social dependerá de nuestra relación 
familiar. Cada integrante de la familia aprende a interactuar con otro en el espacio familiar, 
ese aprendizaje será determinante para nuestras relaciones sociales. 
Hablar de estabilidad en la familia nos remite a un desafío, ya que se nos invita a 
organizar nuestro sistema familiar manteniendo los controles respectivos, estableciendo 
reglas, parámetros que pongan límites a ciertas conductas. Ese es el reto que las familias 
tienen que construir: espacios saludables, reglas claras, fortaleciendo las relaciones entre 
sus integrantes. 
Como podemos apreciar, la complejidad de la familia es una realidad. En tal sentido 
Zamudio (2008) refirió que: 
La familia constituye la red básica de relaciones sociales en su máxima expresión 
cultural y emocional. Además de ser la institución más compleja por su 
componente afectivo y por su papel en los procesos de reproducción mental y 
social, recibe todas las tensiones y condiciones del medio. La familia se convierte 
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en una especie de síntesis de todas las contradicciones sociales que se reflejan en 
ella, más o menos fuertemente, dependiendo de sus reservas de cohesión social. En 
los últimos años, la familia ha sufrido importantes transformaciones que tienen que 
ver con las limitaciones de espacios y tiempos familiares derivadas de la tensión 
entre horarios de trabajo, insatisfacciones individuales y limitaciones económicas. 
Fuertes tensiones de pareja aumentan las separaciones conyugales con las 
consecuencias sobre cónyuges e hijos (p.2). 
Ciertamente las familias han sido sacudidas por los cambios que trae consigo la 
posmodernidad, en la que se relativiza la moral y los valores, por ejemplo. Ya no es 
novedad reconocer que la sociedad influye de manera determinante en las familias, y las 
familias influyen en la sociedad. Aquella influencia recíproca es lo que deberíamos tomar 
en consideración al momento de habar de las familias. 
Es importante definir a la familia, para lo cual la Organización de las Naciones 
Unidas - ONU (1994) sostuvieron que la familia es: 
El grupo de personas del hogar que tiene cierto grado de parentesco por sangre, 
adopción o matrimonio, limitado por lo general al cabeza de familia, su esposa y 
los hijos solteros que conviven con ellos. Asimismo, enfatiza en que la familia es 
una entidad universal y tal vez el concepto más básico de la vida social; sin 
embargo, las familias se manifiestan de muy diversas maneras y con distintas 
funciones. El concepto del papel de la familia varía según las sociedades y las 
culturas. No existe una imagen única ni puede existir una definición universalmente 
aplicable, es así que en lugar de referirnos a una familia, parece más adecuado 
hablar de "familias", ya que sus formas varían de una región a otra y a través de los 
tiempos, con arreglo a los cambios sociales, políticos y económicos (p.34). 
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Además, “la familia es el conjunto de personas que viven juntas, relacionadas unas 
con otras, que comparten sentimientos, responsabilidades, informaciones, costumbres, 
valores, mitos y creencias” (Zavala, 2001, p.16). 
La familia es el espacio de mayor trascendencia donde podemos sentirnos 
realizados. En la familia podemos expresar todas nuestras emociones, aprender la 
tolerancia, la libertad, el respeto. En la familia construimos nuestra felicidad, nuestras 
alegrías y tristezas, los miedos y temores, como el enojo, encuentra lugar para el 
aprendizaje. Es decir, aprendemos a mejorar nuestra humanidad. 
Satir (1999) manifestó que si juntamos a todas las familias existentes tenemos la 
sociedad. Cualquier clase de entrenamiento ocurrido dentro de la familia individual, 
quedara reflejado en la clase de sociedad conformada por estas familias y las instituciones 
como escuelas, iglesia, negocio y gobierno son, en todo sentido, extensiones de las formas 
familiares. 
Si observamos la sociedad, encontramos que es el resultado de familias de familias. 
Por eso, toda la energía de los seres humanos, deben concentrarse en fortalecer las familias 
para tener una mejor sociedad. Las instituciones de nuestra sociedad, no pueden vivir de 
espalda a la familia, ni la familia de espalda a la sociedad. Si descuidamos su mutua 
influencia, seremos testigos del deterioro tanto social como familiar. 
En lo que respecta a la educación, también podemos inferir la influencia de la 
familia. Si apostamos por una educación de calidad, lo primero que tenemos que mirar es a 
la familia, buscado que ella se funcional. Cualquier otra institución social, tiene asegurado 
su éxito o fracaso, en el éxito o fracaso de la familia. 
Palacios y Rodrigo (2003) propusieron que la familia es un espacio de desarrollo y 
socialización para los padres y para los hijos. Para ellos la familia es un escenario donde se 
construyen personas adultas con una determinada autoestima y un determinado sentido de 
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sí mismo y que experimentan un cierto nivel de bienestar psicológico en la vida cotidiana 
frente a los conflictos y situaciones estresantes. 
Sin temor a equivocarnos, nos atrevemos a sostener que la salud mental se 
construye en el entorno familiar. Para lograr el bienestar de nuestra sociedad, no sólo hay 
que concentrarse en el desarrollo económicos, sino sobre todo en formar familias 
saludables, para lo cual no hay que escatimar esfuerzos. Por eso, el clima social familiar 
debe edificarse bajo los cimientos de una familia que tiene salud mental. 
Paglia (2014) sostuvo que la familia es el camino correcto para viajar en la senda 
del desarrollo humano. Es el único grupo capaz de luchar con audacia por el progreso de 
los valores morales. Reafirma que, si bien el ser humano inventó la escuela, la universidad, 
la empresa, el estado, sin embargo, la familia fue concebida por Dios desde la eternidad. 
Respecto a la influencia de los padres sobre los hijos, Pérez (2004) precisó que la 
familia ejerce una gran influencia sobre el hijo durante toda la vida escolar, los padres 
pueden ser facilitadores u obstaculizadores del rendimiento escolar de los hijos. La 
influencia puede ser negativa o positiva. Son obstaculizadores cuando los padres asumen 
actitudes que provocan intranquilidad y de socavar la estabilidad en la vida familiar, 
generando conflictos familiares. Estos factores colocan al hijo o hija en un clima de 
inseguridad afectiva poco propicia para una buena adaptación escolar, debilitando así el 
aprendizaje. 
Cuando hablamos de la escuela y la preocupación de los padres por el bienestar y 
aprovechamiento de sus hijos en su proceso de formación escolar, nos estamos refiriendo 
al aspecto cognitivo. Recordemos que la primera institución formadora de la vida del 
estudiante, es la familia. La escuela ejerce su influencia, pero no de manera determinante. 




Para Ruiz, López, Pérez y Ochoa (2009) el entorno familiar está indirectamente 
relacionado con el entorno social en el aula, a través de los siguientes enlaces: la calidad 
de su entorno familiar guarda relación de manera directa con la empatía en el desarrollo, la 
actitud hacia los docentes y la perspectiva de la escuela, la imagen que tengan de ella, la 
consideración de la escuela como organismo de educación formal, la autoridad del 
entorno, así como con el comportamiento violento del adolescente en la escuela que viene 
heredada de su percepción del ambiente familiar. 
Como podemos apreciar, la influencia de los padres sobre los hijos es determinante. 
Los padres no sólo participan en la gestación de una nueva vida, sino también transmiten a 
través de los genes parte de los que son como seres humanos, sobre todo, los patrones de 
conducta se quedan impregnados en el comportamiento estudiantil. En la etapa de la 
crianza, los padres contribuyen con definir la personalidad de sus hijos. 
Para decirlo, en otros términos, un clima familiar positivo hace referencia a una 
atmosfera fundamentado en la congruencia afectiva entre padres e hijos, podemos 
considerar el apoyo, la seguridad, la confianza e intimidad, así como la comunicación 
familiar abierta y empática. Los estudios demuestran que al tomar en cuenta estos 
aspectos, se constata que las buenas relaciones familiares, favorecen la adaptación 
conductual y psicológico de los hijos (Ruiz et al., 2009). 
Palacios y Rodrigo (2003) consideraron que los padres deben asumir un estilo de 
crianza que considere los siguientes factores: nivel de estudio y profesional de los padres, 
las metas educativas de los mismos, así como todo el desarrollo de la personalidad, lo cual 
influirán en las características de los hijos. La conformación familiar debe ser vista de 
manera integral. 
Los padres deben estar comprometidos con la influencia determinante sobre la vida 
de sus hijos. La superación de los progenitores, el desarrollo la autoestima, por citar dos 
34 
 
ejemplos, tendrán repercusiones sobre la superación y autoestima de los hijos. Lo que 
quiere decir que los padres de alguna manera van organizando la vida de sus hijos, 
influyendo para el presente y el futuro de sus vidas. 
Por eso la familia es sagrada, a su vez es compleja, Los padres tienen un 
compromiso no sólo con su familia, sino con toda la sociedad, porque están formando en 
sus hijos un integrante de la sociedad. Puede ser para bien, o para lamentarse. La escuela 
recibe al integrante de la familia, y cumple su rol formativo en el proceso de enseñanza 
aprendizaje, pero no puede suplantar la responsabilidad que tiene la familia. 
Bien sostuvo Sánchez (2001) que para lograr la calidad educativa es necesario 
procurar que las familias funcionen de modo apropiado, lo cual permite la participación 
efectiva en la educación de los hijos. Una familia de calidad, producirá estudiantes de 
calidad. Diríamos entonces que la calidad educativa, no sólo le corresponde a la escuela, 
sino también a la familia. Es la familia la que aseguraría una calidad educativa. En ese 
sentido, la deficiencia educativa, las deficiencias de calidad educativa, también es 
responsabilidad de la familia. 
Sánchez y Valdés (2011) en sus investigaciones encontraron que el grupo de 
estudiantes que proviene de familias monoparentales, donde han sufrido la ausencia de uno 
de los padres, tiene una visión más negativa de la dinámica de familias. Se muestran 
renuentes a la autoridad, comunicación y valoración de la familia. Si bien concluyeron en 
sus estudios que el desempeño académico estaba relacionado con el comportamiento de los 
alumnos, y no tanto con la composición de la familia, ello no excluye de responsabilidad el 
sistema familiar. 
Ahora bien, la familia tiene que funcionar adecuadamente, tienen que ser desafiada 
a seguir por los linderos de la funcionalidad, descartando en lo posible la disfuncionalidad. 
Porque si una familia es disfuncional, afectaría completamente el aprendizaje del 
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estudiante. Por eso, debemos buscar establecer familias sólidas que cumplan su rol como 
familia, que acompañen con su influencia, el proceso de formación de sus hijos. 
La autoridad es otro componente a considerar. Nunca hay que prescindir de la 
prerrogativa que tienen los padres, ellos tienen autoridad suficiente para hacer funcionar 
sus familias. Esa autoridad se imparte con firmeza, pero también como amor. La autoridad 
implica el establecimiento de límites, que podrían traducirse en normas. Su cumplimiento 
de las normas, asegura el normal desarrollo de la existencia, del el equilibrio y la 
organización de la familia. Es imposible la existencia de la familia sin la autoridad, porque 
traería el caos. 
Branden (1983) refirió respecto de la organización de la familia, para lo cual usa el 
termino estructura. Para dicho autor, el término estructura se refiere a las reglas, implícitas 
o explicitas, que funcionan en una familia, son los preceptos sobre lo que es o no es 
aceptable y permisivo. Una buena organización de la familia es aquella que respeta las 
necesidades, la individualidad y la inteligencia de cada integrante de la parentela. Como 
podemos apreciar, la autoestima se recupera, para lo cual las reglas contribuyen con una 
saludable autoestima. Cuando no se les ofrecen reglas, se empobrece su autoestima. 
Dicho de otra manera “cuando las normas son correctamente dadas y manejadas 
con suficiente autoridad moral, garantizan un ambiente familiar equilibrado en el aspecto 
afectivo – socio – emocional que optimiza el desarrollo integral de sus miembros” (Avila, 
1988, p.42). 
Muchas de las reglas que tienen las familias, deberían ser negociadas 
democráticamente; no tiene sentido la imposición. Los padres al cumplir su rol como les 
corresponde, se ponen de acuerdo, deciden las reglas que fortalecerán a la familia en su 
conjunto, entonces las conversan con sus hijos, porque si esto sucede, será más fácil 
ponerlos en práctica. 
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Por lo tanto, Flores y Bosco (2007) refirieron que las características de una familia 
sana mencionan la seguridad física, apoyo y confianza, respeto, autoestima, honestidad 
emocional, igualdad económica, compañerismo, comunicación, aceptación, alegría y 
colaboración. 
Si estos componentes se hacen realidad, se van insertando poco a poco en la 
composición de la familia, la historia de las familias sería otra. No es parte de una utopía, 
sino más bien de un desafío que nos toca hacerlo realidad. Nos toca construir sobre estos 
fundamentos, una familia idónea, tan reclamada y carente en nuestros tiempos. 
El rol de los padres es de vital importancia, por eso se habla de padres eficaces que 
desarrollan inicialmente climas académicos favorables, comenzando en casa. Los niños 
asimilan mejor la educación, cuando estos climas académicos forman una malla con el 
clima académico en sus escuelas (Reed y Verna, como se citó en Hernández, 2015). 
Por otro lado, los padres pasan por crisis que muchas veces no han planificado, pero 
que son parte de la vida. Al respecto Condori (2002) mencionó tres crisis: 
a) Aparece cuando al realizarse la complementación integrativa creativa, la pareja 
sufre el choque entre sus integrantes desde que cada uno viene de distinto grupos 
familiares. 
b) Cuando aparece en escena la convivencia cotidiana. 
 
c) Cuando llegan los hijos. 
 
Muchas familias no están preparadas para enfrentar dichas crisis, ni siquiera lo saben 
cuándo llegarán, no están prevenidas. Cuando ocurren situaciones conflictivas, muchas 
veces se desbordan por estas crisis, en el peor de los casos ocurre la fatalidad de la 
desintegración familiar. Po lo cual es urgente tomar conciencia de estas crisis, para 
emprender un camino diferente que restructure el sistema familiar. 
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Hemos de precisar, que uno de los roles de los padres es que son los primeros maestros 
y los que ejercen mayor influencia en la vida de sus hijos. Por eso es muy importante que 
los padres desarrollen y mantengan enlaces fuertes con la escuela de sus hijos. Cuando los 
progenitores y las familias se involucran en la escuela, los alumnos tienden a destacarse 
más y las opiniones sobre la escuela son más eficaces. Para que los alumnos tengan 
notoriedad en la escuela, se recomienda que los padres y las familias deben participar 
activamente en el aprendizaje de sus hijos (Pérez, 2004). 
Por otro lado, debemos ser realistas, ya que, si bien la mayor parte de los padres 
desearían tener una relación fluida y nutritiva con la escuela, no siempre resulta fácil 
lograrlo. Una de las razones que se piensa que podría ser parte de los obstáculos, es que no 
es una relación directa, sino que se trata de una relación triangular donde participan padres, 
docentes y alumnos. Esto quiere decir que cuando padres y profesores se encuentran, es 
para dialogar respecto a los alumnos, sus hijos que están en formación. Otra circunstancia 
que afecta la interacción entre padres y profesores, es que para cada uno de ellos el alumno 
representa un tipo de relación diferente (Argentina, 2013). 
Resulta desafiante establecer buenas relaciones de padres-profesores-alumnos, todos 
ellos que conformar la familia educativa. La relación debe incluir el diálogo permanente 
para buscar la mejoría en la educación de sus hijos. No es para las críticas ni buscar 
culpables. Es oportuno plantear que los padres se involucren en la educación de sus hijos, 
para sacar adelante una educación satisfactoria. 
Como podemos apreciar, la complejidad de la familia afecta a todos sus integrantes. 
Generalmente las familias desconocen cómo debe funcionar cada integrante. Las parejas 
que se unen para formar familias, también desconocen cómo deben vivir en familia, les 
cuesta organizar su hogar. Estas situaciones conllevan a que las familias se resquebrajan, 
afectado así a los hijos cuando estos asumen el rol de estudiantes. 
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Por eso resulta pertinente conocer los grupos familiares, que según Meza (1992), son 
los siguientes: 
a) Grupo familiar equilibrado, compuesto por progenitores que conforman 
concretamente una pareja; es decir, complementación, que es integrativa y creativa 
producto del amor, y los hijos en su resultado. Aquí podemos apreciar que existe 
diálogo fluido en todo sentido. 
b) Grupo familiar insatisfecho. Se considera que el hijo es utilitario, el líder que 
debería ser el padre. Si el padre no puede asumir dicho rol debido a conflictos 
personales y cambios en la composición de su personalidad, delegando 
inconscientemente el liderazgo a su hijo, esto es perjudicial para la educación. Por 
supuesto que esta familia falta el diálogo, afecto, en suma, hay escases de amor. 
c) Grupo insatisfecho inestable. Es el grupo más patológico, en la que los padres, de 
ningún modo, forman una pareja, no hay vida de familia, el grupo se encuentra 
aislado y sin comunicación, el caos se ha hecho presente. 
La realidad es que nuestra sociedad carece del grupo familiar equilibrado. Las 
instituciones del estado no han hecho nada por formar y sacar adelante a estas familias. Lo 
que podemos apreciar son familias de grupos insatisfechos e inestables, son de estas 
familias de donde salen el grueso de los estudiantes. Por consiguiente, la educación se ve 
perjudicada por tener alumnos que vienen de hogares disfuncionales. 
Ahora nos toca referirnos a los tipos de familias, porque conociendo mejor a la familia 
podemos ayudarla a ser protagónicos en su tarea de contribuir con la formación educativa 
de sus hijos. Encontramos según la ONU (1994) los siguientes tipos de familias: 
- Familia nuclear; integrada por padres e hijos. 
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- Familias uniparentales o monoparentales; se forman tras el fallecimiento de uno de 
los cónyuges, el divorcio, la separación, el abandono o la decisión de no vivir 
juntos. 
- Familias polígamas; en las que un hombre vive con varias mujeres, o con menos 
frecuencia, una mujer se casa con varios hombres. 
- Familias compuestas; que habitualmente incluye tres generaciones: abuelos, padres 
e hijos que viven juntos. 
- Familias extensas; además de tres generaciones, otros parientes tales como: tíos, 
tías, primos o sobrinos viven en el mismo hogar. 
- Familia reorganizada; que viven con otros matrimonios o cohabitan con personas 
que tuvieron hijos con otras parejas. 
- Familias inmigrantes; compuestas por miembros que proceden de otros contextos 
sociales, generalmente, del campo hacia la ciudad. 
- Familias apartadas; aquellas en las que existe aislamiento y distancia emocional 
entre sus miembros. 
- Familias enredadas; son familias de padres predominantemente autoritarios. 
 
- Familias homoparentales; son familias de parejas de homosexuales. La 
descendencia en estas parejas, si así lo desean, puede tener origen en la adopción, 
en aquellos lugares donde la legislación lo permita. Estas unidades familiares 
aparecieron en Occidente en las décadas de 1960 y 1970. En los años 1990 se 
comenzaron a promulgar leyes en diferentes países que ofrecen protección a estas 
familias y han legalizado su estatus al reconocer el matrimonio entre personas del 




Estos tipos de familias son las que llegan a incorporarse al sistema escolar, trayendo su 
problemática a las aulas a través de sus hijos. Sin embargo, el reto por emprender una 
nueva generación de estudiantes, a quienes se les brinde una educación de calidad, para lo 
cual se recomienda que vengan de familias sólidas, para asegurar el éxito de la educación. 
La educación tiene que ser sistémica, donde los padres, profesores, estudiantes, asuman el 
compromiso de generar una nueva educación. 
Respecto a las funciones de las familias, es útil referirnos a los que Romero, Sarquis y 
Zegers (1997) afirmaron: 
- La función biológica, que se cumple cuando una familia da alimento, calor y 
subsistencia. 
- La función económica, la cual se cumple cuando una familia entrega la posibilidad 
de tener vestuario, educación y salud. 
- La función educativa, que tiene que ver con la transmisión de hábitos y conductas 
que permiten que la persona se eduque en las normas básicas de convivencia y así 
pueda, posteriormente, ingresar a la sociedad. 
- La función psicológica, que ayuda a las personas a desarrollar sus afectos, su 
propia imagen y su manera de ser. 
- La función afectiva, que hace que las personas se sientan queridas, apreciadas, 
apoyadas, protegidas y seguras. 
- La función social, que prepara a las personas para relacionarse, convivir, enfrentar 
situaciones distintas, ayudarse unos con otros, competir, negociar y aprender a 
relacionarse con el poder. 
- La función ética y moral, que transmite los valores necesarios para vivir y 
desarrollarse en armonía con los demás. 
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A simple vista, parecería abrumador el encargo que tienen que cumplir las familias. 
 
Tampoco es una excesiva tarea, simplemente son las que les corresponde poner en 
práctica. Esas funciones son razón de ser de toda familia, es más, fluyen en ellas como 
algo tan natural. No tiene por qué ser una carga impuesta, sino más bien, el desempeño de 
sus obligaciones. Si las familias funcionan como les corresponde, estamos asegurando 
buenos estudiantes, que respondan y contribuyan con la mejoría de una sociedad decadente 
que nos ha tocado vivir. 
Por su parte, el alumno percibe factores ambientales que según Tapia (2007) se pueden 
distinguir los siguientes: 
- El ambiente familiar es el influjo directo de la familia sobre los alumnos. Las 
condiciones morales y económicas, el modo de vida. 
- Las condiciones materiales deficientes, escasez de materiales para el buen 
aprendizaje, falta de espacios apropiados para el estudio, ausencia de orden, de 
limpieza, son otras tantas causas de gran repercusión en el rendimiento. 
- Los frecuentes disgustos, discusiones y desuniones, originan inadaptaciones e 
incapacidad para adquirir hábitos de estudio indispensables en los alumnos. 
- El ambiente escolar es el centro como institución escolar, el profesorado del 
mismo, los métodos y las motivaciones didácticas son los factores más influyentes. 
En la institución, sin que apenas se note, se respira un ambiente más o menos 
propicio para la culminación del aprovechamiento escolar. 
La influencia para el estudiante llega de todas las direcciones, lo que es delicado 
decirlo, no tenemos alternativa sino cuidar que el estudiante reciba influencias positivas. 
Aunque el historial de las influencias es muchas veces negativo, no quiere decir que 
estamos en condiciones de eludir nuestra toma de conciencia. Tenemos una demanda que 
cumplir, generar influencias provechoso en el estudiante. 
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Si las influencias no llegan de manera correcta, Pajares (como se citó en Terry, 2008) 
nos advirtió que las personas pueden calcular (calibrar) su grado de confianza por el estado 
emocional que perciben en la medida en que contemplan una acción. Cuando las personas 
perciben emociones negativas y tienen temor con respecto a sus competencias, esas 
reacciones emocionales desencadenan en estrés y agitación que ayudará a que los sujetos 
comprueben que en realidad ese resultado temido es el que se obtendrá. 
Es posible escribir otra historia de las familias, y de la escuela también. Por lo menos 
ese es nuestro desafío y estamos seguros que con familias funcionales, se logrará familia 
sólida y estudiantes eficientes. Los docentes también deben tomar conciencia de existe una 
nueva oportunidad para las familias, cuando estas se comprometan en mejorar sus 
relaciones. Hay que unirnos es esta tarea. 
En medio de esto esta situación, se abriga la esperanza de que las instituciones 
escolares no están solas en la tarea de educar y de enseñar, por lo cual solemos recabar 
que las familias, medios de comunicación, etc. colaboren con los centros y con los 
profesores (Gimeno, 2005, p.11). 
2.2.2. Hábito de estudio. 
 
Respecto a los hábitos de estudio, Rodríguez (1954), llegó a la conclusión que 
muchas veces la escuela en algunos aspectos, deformaba determinados hábitos positivos 
que traían los alumnos. Este fenómeno según el autor, se debía a la falta de supervisión de 
los docentes, en la labor de sus alumnos. Lo cual acredita el descuido de algunos docentes 
en el acompañamiento del proceso enseñanza- aprendizaje. 
Es innegable reconocer que los hábitos de estudio influyen necesariamente en el 
rendimiento académico. Para Albarracín (1972) quien investigó sobre la Correlación entre 
el rendimiento académico y los hábitos de estudio en alumnos de educación secundaria 
diurna de planteles nacionales de Lima Metropolitana, llegó a la conclusión que, en 
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cuanto a las modalidades de rendimiento académico entre los alumnos, las diferencias no 
son significativas, a pesar de las condiciones poco favorables en las que estudian. 
En lo que respecta al marco conceptual de los hábitos de estudio, podemos decir 
que, “entendemos por hábitos de estudio al modo como el individuo se enfrenta 
cotidianamente a su quehacer académico” (Aduna, 1985, p.21). 
Debemos de precisar que el término hábito se deriva de la palabra latina habere que 
significa tener, en el sentido de adquirir algo que no se ha tenido anteriormente. Se 
considera de esta manera que el hábito de estudio es una condición adquirida, es decir 
aprendida que supone la tendencia a repetir y reproducir ciertas acciones o actuar de la 
misma forma general bajo las mismas normas o similares circunstancias (Terry, 2008) 
Pero también, los hábitos de estudio, son el conjunto de actividades emprendidas 
por el alumno en su contexto académico cotidiano, esto tiene que ver con las condiciones 
ambientales, planificación, materiales, asimilación de contenidos de estudio (Terry, 2008). 
En las investigaciones respecto a la importancia de los hábitos de estudio en el 
ámbito educativo, se han encontrado que existe una relación asociada al éxito académico y 
a la práctica de diversos métodos y técnicas de estudio (Dunn, 1975). Por eso hoy se presta 
mucha atención a los hábitos de estudio, por su influencia en el proceso de enseñanza 
aprendizaje. 
El término hábito se deriva de la palabra latina habere que significa tener, en el 
sentido de adquirir algo que no se ha tenido anteriormente. Se considera de esta manera 
que el hábito de estudio es una condición adquirida, es decir aprendida que supone la 
tendencia a repetir y reproducir ciertas acciones o actuar de la misma forma general bajo 
las mismas normas o similares circunstancias (Terry, 2008) 
Para Covey (1989) el hábito es una intersección de conocimientos representada por 
el paradigma teórico, que responde al qué hacer y el por qué hacer, la capacidad es el cómo 
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hacer y el deseo de la motivación es el querer hacer. En ese sentido, para hacer realidad el 
hábito de estudio, se requiere la continuidad de nuestras acciones con una motivación. 
Los hábitos de estudio tienen que ser parte de nuestra actividad cotidiana, y que 
estas sean repetitivas, pero a su vez que se internalicen en nuestro comportamiento. De 
esta manera se insertará en nuestro quehacer, desafiando nuestro comportamiento para que 
sea espontánea. 
Asimismo, podemos decir que el hábito es una costumbre para hacer algo de 
manera natural, por ejemplo, el hábito de estudiar es la práctica de estudio sin necesidad de 
recibir órdenes para hacerlo de nuevo. Por eso el hábito se adquiere o se aprende; una 
persona no nace con el hábito (Quelopana, 1999). 
Al referirse a los hábitos de estudio, Hernández (1988) consideró que son un 
conjunto de hábitos de trabajo intelectual que afectan a las funciones de motivación, 
condiciones físicas y destrezas instrumentales básicas para el estudio. Es decir, que nos 
cambia la vida sin son hábitos que contribuyen para que nuestro desarrollo sea integral. 
Recordemos que todo comportamiento relacionado al estudio implica de manera 
implícita o explícita, un hábito, esto es, una conducta repetitiva que se genera de manera 
espontánea. 
Bien lo precisó Poves (2001) cuando señaló que el hábito de estudio es “una acción 
que se realiza todos los días aproximadamente a la misma hora, la reiteración de esta 
conducta en el tiempo va generando un mecanismo inconsciente” (p.72) 
Los hábitos de estudio los tienen todos los estudiantes, unos de manera inadecuada 
y otros de manera eficiente. Recordemos que los seres humanos somos personas de 
costumbre. Por eso se nos recuerda que “los hábitos de estudio son una práctica constante 
de las mismas actividades; se requiere de acciones cotidianas, las cuales serán con el 
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tiempo un hábito afectivo siempre y cuando sean asumidas con responsabilidad, disciplina 
y orden” (Martínez, Pérez y Torres, 1999, p.58). 
Aquellos que están involucrados en el proceso de enseñanza aprendizaje, realizan 
actividades académicas un tanto repetitivas, que son parte de sus hábitos. Por eso, debemos 
recordar que los hábitos de estudio también están referidos a: 
Al modo como el individuo se enfrenta cotidianamente a su quehacer educativo, es 
la costumbre natural de procurar aprender permanentemente, lo cual implica la 
forma en el que el individuo se organiza en cuanto a tiempo, espacio, técnica y 
métodos, concretos que utiliza para estudiar (Belaunde, 1994, p.49). 
También podemos definir los hábitos de estudio como las conductas que manifiesta 
el estudiante en forma regular ante el acto de estudiar y que lo repite constantemente 
(Rondón, 1991). 
Debemos precisar que en los hábitos de estudio también se consideran las técnicas 
y actitudes de estudio de los alumnos, que son aspectos que influyen significativamente en 
sus rendimientos académicos (Lammers, Onwegbuzie y Slate, como se citó en Pola, 2013). 
Como podemos apreciar, los hábitos de estudio influyen de manera determinante en 
el rendimiento académico, porque se van insertando en la conducta del estudiante. Su 
comportamiento académico es determinado por los hábitos de estudio que tenga. Todo 
aprendizaje para que contribuya con el progreso del estudiante, requiere de un hábito 
adecuado para que se cumpla con los objetivos académicos. 
Torre (2002) respecto a los hábitos de estudio, refirió que los estudiantes tienen un 
tiempo de estudio. Los aprendices hábiles y activos ponen en juego elementos de carácter 
motivacional y metacognitivo en mayor grado y con mayor calidad que aquellos 
conceptuados como aprendices con dificultades. Tenemos que mejorar las habilidades para 
el estudio, nadie nace sabiendo estudiar, por eso existe consenso en que se necesita 
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aprender a estudiar. Esto es lo que se logra con buenos hábitos de estudio. Por ejemplo, 
aprender a sumar, a comer como a estudiar requiere, entre otras cosas, tiempo, instrucción 
directa, práctica continuada y retroalimentación correctiva. 
Siguiendo la reflexión de Torre (2002), somos desafiados a considerar que, para 
tener un buen hábito de estudio, la planificación del tiempo – distribuir el trabajo – tener 
condiciones adecuadas – sistematizar materiales – aprender a usar libros de texto – 
verificar la preparación – esforzarse por destacar entre otros. Pero también se requiere un 
profesor que cultive la inteligencia pedagógica, es decir, que revise su experiencia, que 
analice la realidad que vive como docente y la que viven sus alumnos, que resuelva los 
problemas educativos que se le plantean en función de criterios y que observe en qué 
medidas sus estrategias le conducen a los objetivos pretendidos. 
Los hábitos de estudio comprometen a los estudiantes y a los profesores, a su vez 
implica al sistema familiar. Si todos coinciden en formar buenos hábitos de estudio, los 
resultados serán óptimos. Entonces tendremos estudiantes sobresalientes que sean el 
resultado de la calidad educativa, y contribuyan con el progreso personal y social. 
Investigaciones como las de Oñate (1991) consideraron que los hábitos y 
particularmente la motivación por aprender, influyen no sólo en el éxito académico sino 
también en su desempeño competente. Por eso, el futuro de todo estudiante está en juego, 
si no se incorpora a su práctica educativa, los idóneos hábitos de estudio. 
Hay que formar los buenos hábitos de estudio. No podemos desperdiciar las 
capacidades y habilidades que tienen los estudiantes, muchos se quedan atrapados en el 
fracaso por no tener buenos hábitos de estudio. Estos serían determinantes para cumplir 
con los objetivos académicos. 
Ahora bien, la base para la formación de los hábitos, recompensas y castigos puede 
condicionar de una manera eficaz al actuar como reforzadores. De igual manera, el ensayo 
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y error es una modalidad donde quedan encuadrados los primeros hallazgos del alumno, el 
ensayo-error desempeña un importante papel en todas las actividades nuevas (Navarro, 
2006). 
No debemos olvidar que el estudio es un proceso consciente y deliberado, por lo 
tanto, requiere de dedicación y paciencia. Es una actividad individual, que involucra 
concentrarse con un contenido, lo que implica entre otras cosas, adquirir nuevos conceptos, 
hechos, principios, relaciones y procedimientos. Depende del contexto; es decir, que la 
incidencia o la efectividad de una estrategia o proceso difieren en la medida en que existan 
variaciones en las condiciones de las tareas de aprendizaje. Es un proceso orientado hacia 
metas, puesto que cuando se estudia, se lo hace en función de unos objetivos o metas 
preestablecidos que se pretende alcanzar en un determinado periodo (Portillo, 2006). 
Todo estudio requiere no sólo dedicación, sino también disciplina. Hay un proceso 
de aprendizaje, todo estudiante tiene que asumirlo con responsabilidad. En ese sentido, al 
iniciarse el círculo de la enseñanza, los hábitos de estudio podrían guiar al cumplimiento 
de los objetivos trazados. Eso nos alienta, ya que el resultado será para bien de toda la 
comunidad educativa, que va desde el estudiante, familia y escuela. 
Para aprender a adquirir y utilizar información se exige, fundamentalmente, 
comprender, retener, recuperar y aplicar los nuevos conocimientos, para esto se requiere de 
un hábito de estudio (Guerra, 2007). Por eso, un estudiante sin hábitos de estudio, sería el 
más perjudicado. Si bien podemos inferir que los hábitos son buenos o malos, entonces el 
aprendizaje se encuentra en peligro sino tiene buenos hábitos, y se puede esperar buenos 
resultados si cuentan con hábitos saludables. 
No podemos dejar que la educación camine a la deriva, echando a perder tantos 
esfuerzos tan solo por no considerar de manera prioritaria, los hábitos de estudio. Teniendo 
buenos hábitos de estudio, se logrará un nuevo rostro en la educación. “Ciertamente el 
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estudio es el proceso realizado por un estudiante mediante el cual trata de incorporar 
nuevos conocimientos a su intelecto, en otras palabras, es el proceso que realiza el 
estudiante para aprender nuevas cosas” (Vigo, 2008, p 22). 
Para que esto se realice correctamente, insistimos, depende de los hábitos de 
estudio. Todo aprendizaje nuevo tiene que estar acompañada de hábitos de estudio, lo que 
resolvería las dificultades de entrampamiento que todo estudiante tiene, sobre todo al 
momento de encontrar obstáculos en el camino, y no puede tener buen rendimiento 
académico. 
Ruiz (2005) afirmó que, a nivel educativo, los hábitos facilitan el proceso de 
aprendizaje ya que provocan en el estudiante actos repetitivos que lo llevan a la 
culminación del proceso de aprendizaje. Es así que los hábitos permiten un aprendizaje 
significativo. También la lectura y la escritura impactan en la vida del alumno, se 
convierten en relevantes, ya que proporcionan una clave para adquirir conocimiento en 
todos los otros dominios del aprendizaje. 
El desafío sería cultivar hábitos de estudio, todo estudiante debería tenerlo. Lo 
sorprendente es que no los tiene, y si los tienen, muchos de ellos son incorrectos. Todos 
los que se insertan en el aprendizaje, requieren de buenos hábitos de estudio. Tenerlos 
sería cultivar una educación diferente. Y si no los tienen, tendrían un aprendizaje 
deficiente. 
Cuando se refiere al fracaso escolar, estamos hablando de una realidad que reúne 
componentes tanto estrictamente personales, como aspecto contextual y estructural. Desde 
la perspectiva personal, podríamos partir de la triangulación de tres variables: rendimiento 
académico, adaptación y sociabilidad en el marco del aula. Luego tenemos el 
procedimiento educativo que busca construir el propio auto concepto personal de cada 
alumno y alumna (Clapes, Corominas, Ramón y Tubelleja, 2006). 
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Como estamos enfatizando, la falta de técnicas y hábitos de estudio en muchos 
escolares que no saben cómo estudiar, es otro de los factores vinculados al propio 
alumnado, especialmente en las etapas de educación primaria y secundaria. Por eso se 
requiere un hábito de estudio, que permita sacar al estudiante de niveles vergonzosos. 
Quintero (2004) indicó que analizar el texto o los apuntes realizados para tener una 
clara idea, así como para que se graben los datos que se expusieron en la clase anterior, 
reteniéndolos a largo plazo. Tenemos que saber en qué momento y cómo memorizar lo 
aprendido, para usar con éxito esa información. Este objetivo requiere alcanzar un buen 
hábito de estudio para una mayor comprensión de lo que se está haciendo. No tener hábito 
de estudio adecuado, con frecuencia, es una gran limitación para lograr el éxito en el 
estudio. 
En otro momento, Quintero (2004) precisó que, para comprender mejor un texto, 
también se deben tener buenos hábitos de estudio. Cita como ejemplo la comprensión de 
un texto, lo cual debería ser enfocado de la siguiente manera: 
- Leer el texto, es captar la información general y localizar los aspectos más 
destacados del tema ya que los títulos mejoran la atención durante la lectura y 
facilitan notablemente la comprensión del texto. 
- Anticipar la información general del texto, es localizar la información y seleccionar 
los contenidos más importantes, por ejemplo. ¿Cuál es la idea general? ¿Qué 
aspectos desarrolla el tema? Leer los títulos: ¿qué es?, ¿cómo ocurre? ¿Cuándo?, 
dónde? La introducción y las conclusiones: en estos apartados se resumen, de 




- Leer después de manera detallada cada párrafo, tratando de distinguir la 
información principal que responde a una pregunta, si se elimina esta información 
el párrafo carece de sentido. 
- Escribirle un título al párrafo es pensar en una palabra que resuma el contenido del 
párrafo, siendo corto y concreto, esto ayudará a identificar la información principal 
del párrafo cuando se memorice o cuando se repase el tema. 
- Hacer anotaciones al margen para seleccionar y organizar la información: para 
señalar donde está lo más importante o para indicar cómo se desarrolla el contenido 
se puede señalar con una flechita. 
Por consiguiente, la escuela cumple un rol importante en la formación de hábitos de 
estudio, ya que no solo es el lugar donde el alumno adquiere esta o aquella información, 
sino que debe orientar, guiar y fomentar la adquisición de pautas de comportamiento 
(Vallenas, 1989). Por supuesto que al insertar en el proceso de formación del alumno los 
hábitos de estudio, ellos están en la capacidad de fomentar nuevos estilos de vida escolar. 
Los hábitos de estudio tienen que ser también responsabilidad de los alumnos. 
Sabemos que se van formando en la vida de cada individuo por medio del esfuerzo 
personal. Toda información real de hábitos no es otra cosa que un auto adiestramiento. La 
voluntad de aprender representa un papel muy importante en la formación de hábitos (Mira 
y López, 1965). Todo estudiante está en la disposición de adquirir los mejores hábitos de 
estudio, no hay excusa, tienen que lograrlo para que tengan éxito estudiantil. 
Por otro lado, hay quienes consideran la edad como factor importante en la formación 
de hábitos (Kelly, 1964). Se remiten aún a los años de la niñez que son críticos en la 
formación del carácter. Entre los 6 y los 12 años es la mejor época para la formación de 
hábitos prácticos y útiles, ya que los hábitos infantiles forman la base sobre la que han de 
desarrollarse los hábitos posteriores. 
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Si bien la edad de la niñez es la más idónea para los hábitos de estudio, no podemos 
descartar que se puedan gestar en cualquier etapa de la vida, sólo que, pasados los años, el 
hábito podría ser adquirido con mayor lentitud. Hasta podríamos mostrar resistencia, pero 
la insistencia es un ingrediente que contribuye para lograrlo. 
Los hábitos de estudio son las conductas adquiridas de aprender permanentemente 
leyendo las materias académicas, favoreciendo la actividad intelectual (Crombach, 1965). 
Son actos que se repiten por su naturaleza, esto sucede cuando estamos comprometidos 
con nuestro aprendizaje. 
Por otro lado, podemos clasificar los hábitos de estudio, siguiendo los consejos de 
Salas (2005), quien a su vez retomó el pensamiento de Gilbert Wrenn, siendo los 
siguientes: técnicas para leer y tomar apuntes, hábitos de concentración, distribución del 
tiempo y relaciones sociales durante el estudio, hábitos y actitudes generales de trabajo. 
Los estudios con buenos hábitos producirán estudiantes dignos de imitar en todo el 
proceso de aprendizaje. Los buenos hábitos de estudio son también impulsores y 
motivadores para el estudio. Sólo podemos esperar resultamos óptimos si se aplican 
hábitos de estudio adecuados. 
Los teóricos educacionales coinciden en que el estudio requiere de una técnica 
específica, que nosotros llamamos hábitos de estudio. Por supuesto que nadie llega al 
mundo con la habilidad innata de saber cómo estudiar (Alayza y Congrains, 1975). Saber 
cómo estudiar es un aprendizaje que todo estudiante debe aprender, los hábitos de estudio 
se constituyen en buenos insumos para alcanzar nuestras metas educativas. 
Si un educador se propone crear y mantener técnicas y hábitos de estudio en sus 
alumnos, solo cuenta con lo que la escuela tiene, y debe reforzar al estudiante que posee. 
Debe ser creativos con los materiales de estudio, que estén bien diseñados y organizados, 
que le ponga buena voluntad, el deseo de enseñar y el afecto del docente (Vásquez, 1986) 
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Del mismo modo Correa (1998) señaló que: 
 
La escuela, la formación de hábitos de estudio presenta debilidades, ya que muchos 
docentes poseen pocos conocimientos al respecto y no cuentan con las 
herramientas necesarias, especialmente en el nivel Secundaria, los programas no 
contienen objetivos donde se trate un aspecto tan importante como lo son los 
hábitos de estudio (p.76). 
Hoy podemos responsabilizar a los docentes por no contribuir con los hábitos de 
estudio en la práctica educativa y que beneficie a sus estudiantes. Pero ese no es el camino, 
todos los integrantes de la comunidad educativa, deben tomar conciencia de inculcar 
buenos hábitos de estudio para obtener resultados favorables en la educación. No es 
tiempo de criticar, es momento de comprender y emprender nuevos desafíos. 
Se demuestra que los hábitos de estudio tienen una importancia significativa en el 
mejoramiento del rendimiento académico a través de técnicas e instrumentos necesarios 
para la adquisición de nuevos aprendizajes. El alumno adquiere sobre la formación 
académica en casa y la escuela todos los días, supervisado por un adulto, para que se 
observe con frecuencia si se está practicando los hábitos de estudio. Por ejemplo, debe 
iniciar con la organización de horarios, donde y en qué lugar debe estudiar o realizar la 
tarea, para que luego se vaya adaptando a la actividad que debe hacer sin necesidad que un 
adulto le esté recordando frecuentemente (Rondón, 1991). 
Además, debemos tomar en cuenta las condiciones del medio en el cual el alumno 
debe realizar el estudio, para ir formando su hábito de estudio. Debería contar con una 
buena iluminación, ventilación adecuada, lugar disponible para el estudio, materiales 
utilizables, mantener el orden, por citar algunos. Como podemos apreciar, las condiciones 




Tenemos que dejar en claro que los hábitos de estudio forman parte de la estructura 
humana. Para realizar la tarea es necesario contar con el hábito de estudio. Un estudiante 
que tenga un buen hábito de estudio, sabrá cómo administrar el tiempo, mejorar la 
concentración y la memoria, leer libros de texto, tomar apuntes, escribir temas e informes, 
presentar exámenes, hacer informes orales, mejorar la motivación escolar y las relaciones 
interpersonales. Los hábitos de estudio deficientes limitan la posibilidad de que los 
métodos de enseñanza tengan mejores resultados, por ello los hábitos de estudio deben 
iniciarse desde las primeras etapas escolares (Negrete, 2009). 
Sería bueno que desde el primer momento que el alumno se incorpore a la etapa 
educativa, se les adiestre en adecuados hábitos de estudio, para que sean parte de su 
quehacer educativo, y afloren de manera natural en cualquier momento de su vida. 
Además, que los propios hábitos y métodos de estudio que utilizan los estudiantes, 
no son las más adecuadas para no encontrarle sentido a lo que estudia, porque en su 
mayoría los estudiantes solamente memorizan un párrafo del tema sin analizar qué es lo 
que quiere trasmitir, y al querer compartir los que supuestamente estudia, simplemente 
repite las mismas palabras del tema, así continua el mismo proceso con el resto del tema. 
Por supuesto que eso no es estudiar de manera correcta (Castillo, 2004). 
Finalmente, tenemos que referirnos a los factores que contribuyen a un buen hábito de 
estudio, los mismos que son: 
- Los factores psicológicos. Aquí se refiere a las condiciones personales. Se empieza 
con la actitud positiva, con disciplina, persistencia, organización personal, saber 
manejar el tiempo. Se resalta la salud física y mental, lo cual ayuda enormemente 
al estudio. Se requiere horas de sueño suficientes, alimentación adecuada 
compuesta de una dieta que ponga mayor énfasis en los desayunos y evitando en lo 
posible los alimentos que no sean frescos. También deben considerarse una 
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relajación adecuada. La mentalización de tener que estudiar, es parte muy 
importante en el estudio diario. Se debe analizar en qué campos o temas tenemos 
más problemas, cuáles son las prioridades inmediatas (exámenes, y trabajos, 
presentaciones, etc.), y a partir de ahí confeccionamos un horario de trabajo diario 
(Horna, 2001). 
- Factores ambientales. Para tener un buen hábito de estudio, se requiere disponer de 
un lugar de estudio de uso exclusivo, el cambiar de sitio, no favorece a la 
concentración; el lugar debe ser agradable, bien ventilado, se debe contar con el 
mobiliario adecuado. Es necesario formar la costumbre de estudio. El hábito de 
lectura, es básico fomentarlo en los primeros años, la lectura en general es muy 
beneficiosa (Soto, 2004). 
- El factor instrumental. Se refieren específicamente al método de estudio que se 
empieza a aprender y practicar incorporándolo al esquema de conducta de los 
estudiantes y que en conjunto constituye la psicotécnica para aprender a estudiar, 
disfrutando de esta tarea, reteniendo lo que se estudia y utilizándolo en el momento 
oportuno (Horna, 2001). 
Como podemos apreciar, los factores psicológicos, ambientales e instrumentales, 
serían los mejores recursos con que todo estudiante cuenta para fortalecer los hábitos de 
estudio. Sólo así podrá cumplir con eficiencia con su deber de estudiante. No habrá 
obstáculo que se interponga cuando las condiciones están dadas, tampoco las excusas 
tienen algún valor, sólo se espera que se alcance al máximo los objetivos trazados en el 
proceso de aprendizaje. 
Para lograrlo, los hábitos de estudio tienen que ser parte importante de todo el proceso 
de enseñanza aprendizaje. Si lo ponemos en la agenda educativa, tendremos mejores 
estudiantes. Es momento de tomar conciencia de la importancia de los hábitos de estudio. 
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2.2.3. Estrategias de aprendizaje. 
 
Las estrategias de aprendizaje constituyen uno de los focos de investigación más 
relevante en lo que se refiere a materia educativa. Éstas sirven como instrumentos que 
facilitan la adquisición, desarrollo y puesta en marcha de procesos que permiten adquirir 
contenidos, facilitando un proceso de aprendizaje eficaz. Las estrategias suponen, a su vez, 
un cambio de modelo, desde el conductista basado en la relación estímulo-respuesta, a otro 
que nace del enfoque constructivista, caracterizado por la influencia de variables 
mediadoras y por la elaboración activa de significados por parte del propio alumno (Bara, 
2001). 
Las estrategias de aprendizaje son “los procesos de toma de decisiones, en los 
cuales el estudiante elige y recupera conocimientos que necesita para poder cumplir una 
determinada tarea o demanda académica” (Cepeda, 2012, p.27). Por su parte, Román y 
Gallego (1994) categorizaron las estrategias como secuencias de operaciones mentales. 
Si bien estudiar es una tarea compleja, porque requiere de una entrega de todas 
nuestras capacidades. Esto implica nuestras actividades mentales, física, psicológica, 
además de una entrega al estudio. Si bien es compleja, eso no quiere decir que sea 
imposible. “Como sabemos, estudiar no es tan sencillo, es más bien una actividad 
compleja, requiere por ejemplo de memorización, aprender a concentrarse, a analizar, 
sintetizar, y expresar la información” (Fernández, 1999, p. 45). 
Hay quienes les dan tanta importancia a las estrategias de aprendizaje, a tal punto 
que consideran que, sino no hay estrategias, el conocimiento es frágil. Sin estrategia en 
vano sería el esfuerzo que tendría el estudiante. En palabras de Bruning, Schraw y 
Ronning (2002) quienes afirmaron lo siguiente: 
La adquisición de conocimientos y habilidades sólo constituye una parte del 
desarrollo cognitivo. Aunque ambas son importantes, tal vez lo sea aún más las 
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estrategias de aprendizaje que posee el aprendiz y su capacidad para reflexionar 
sobre lo que aprende, para pensar de modo crítico. Sin estrategias el conocimiento 
es frágil (p.25). 
Por otro lado, Kerlinger (1994) sostuvo que “la educación es un hecho 
intencionado; todo proceso educativo busca permanentemente mejorar el aprovechamiento 
del estudiante. En este sentido la variable dependiente clásica en la educación es el 
rendimiento o aprovechamiento del estudiante” (p.89). 
La estrategia de aprendizaje tiene importancia en la medida que contribuye con el 
buen rendimiento del estudiante. Apostamos por una estrategia de aprendizaje que sea 
práctica, coherente, motivadora, desafiante, que el estudiante lo aplique de manera 
cotidiana, o en el mejor de los casos, que todo estudiante los tenga insertado en su proceso 
de aprendizaje. 
Las estrategias de aprendizaje son un concepto que en los últimos años se ha 
incrementado su análisis y ante el contexto de reformas educativas y modelos basados en 
competencias, su estudio tiene prioridad pues promueven el aprendizaje autónomo, 
independiente, realizado de manera que el control del aprendizaje pase del profesor al 
alumno. Son de vital importancia porque permiten la construcción del conocimiento, así 
mismo, su incorporación permiten ser una opción de solución ante la disminución del 
rendimiento en todos los niveles de enseñanza. Un alumno que tenga estrategias de 
aprendizaje tendrá buenos resultados en sus rendimientos académicos, y los que carezcan 
de estrategias de aprendizajes, reportarán bajos niveles de calificación (Beltrán, 2003). 
Precisamos que el control del aprendizaje se encuentra en manos del estudiante, 
porque resalta el rol del estudiante para que se comprometa con los mejores resultados, con 
ser agente transformador de su condición de alumno, donde su aprendizaje tendría nuevos 
horizontes a partir de la aplicación de adecuadas estrategias. 
57 
 
Las estrategias incluyen los recursos que los estudiantes emplean cuando se 
enfrentan a situaciones de aprendizaje, esto quiere decir que establecen lo que necesita 
para resolver bien la tarea de estudio, determinan las técnicas más adecuadas a utilizar, 
como controlar su aplicación, toma de decisiones posteriores en función de los resultados 
(Hernández y Proaño, 2007). 
Si las estrategias de aprendizaje son determinantes, no podemos dejarlo de lado. 
Todo proceso educativo, tiene que considerarlo. Sólo así podemos asegurarnos de una 
educación eficiente. Por lo demás, los alumnos deben asumir su responsabilidad, cuando 
esto suceda, la educación tendrá un nuevo rostro. 
Al respecto de la estrategia de aprendizaje, Solano (2002) refirió que “la enseñanza 
se constituye en factor clave para el desarrollo de las distintas estrategias de aprendizaje, 
en las que los esquemas de conocimiento, las expectativas y las motivaciones, las 
interpretaciones y las valoraciones de los diferentes participantes interactúan” (p.22). 
¿Cómo podemos entender las estrategias de aprendizaje? Esto es el punto de 
partida para conseguir que los estudiantes emprendan una educación innovadora. A decir 
verdad, son ellos los que actúan de manera comprometida para conseguir las mejores 
estrategias. 
Por supuesto que definir la estrategia de aprendizaje no es fácil, sin embargo, 
siguiendo las propuestas de Beltrán (1993), Monereo (1994) y Pérez (2010), entendemos 
por estrategia de aprendizaje a las actividades o procesos mentales que llevan a cabo los 
estudiantes intencionalmente durante su proceso educativo con el propósito de facilitar el 
aprendizaje. Se distinguen de los procesos y técnicas de aprendizaje. Mientras los procesos 
tienen que ver con la puesta en marcha de las operaciones mentales en el proceso de 
aprender (por ejemplo: la atención, la comprensión, y la adquisición), las técnicas son 
actividades operativas fácilmente visibles, por ejemplo: hacer un resumen o esquema. 
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Todo estudiante conforme avanza en su aprendizaje, incorpora aquello que va 
recibiendo, por otro lado, va descubriendo aquello que lo ayuda a mejorar su aprendizaje, 
es así que de pronto ya tiene ciertas técnicas como por ejemplo organizar la información 
para comprender su significado. Quiere decir que se le presenta la oportunidad de tener un 
aprendizaje donde él mismo, juega un rol protagónico. 
Román y Diez (2000) definieron las estrategias de aprendizaje como el camino para 
desarrollar destrezas y actitudes por medio de contenidos y métodos. Desde esta 
perspectiva una estrategia constaría de destrezas, contenidos, métodos, actitudes y se 
orientaría al desarrollo de capacidades y valores en la formación de los estudiantes. 
La importancia de las estrategias de estudio brindaría al estudiante la oportunidad 
de dar todo de sí. Como sabemos todos somos inteligentes, ya lo demostró Sócrates con la 
mayéutica, sacando lo que toda persona tiene, sus capacidades innatas. Por eso, una 
adecuada estrategia de aprendizaje, asimilado por un buen estudiante, permitiría alcanzar 
metas educativas idóneas. 
Recordemos que la investigación sobre el aprendizaje independiente, autónomo o 
autorregulado de los estudiantes en el aula se basa en las teorías de Pintrich, Zimmerman y 
Winne, como se citó en Roux y Anzures (2015). 
Pintrich (2000) refirió un marco teórico que contiene cuatro fases y cuatro áreas para 
explicar cómo regulan los estudiantes su aprendizaje en el aula. Las cuatro fases son: 
- Planeación: el estudiante planea, establece metas u objetivos, y activa su 
conocimiento del contexto, el texto y sobre sí mismo 
- Monitoreo: el estudiante muestra que tiene conciencia metacognitiva y monitorea 
su cognición o aprendizaje 
- Control: selecciona la estrategia cognitiva y regula diferentes aspectos del contexto, 
de la tarea y de sí mismo. 
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- Reflexión: hace juicios y reflexiona sobre el contexto, la tarea y sobre sí mismo 
Una mirada diferente respecto al aprendizaje lo propuso Meza (1987): 
- Aprendizaje como producto: esto quiere decir que el aprendizaje se define como el 
cambio relativamente permanente en la conducta que resulta de la experiencia o la 
práctica. 
- Aprendizaje como proceso: aquí el aprendizaje es un proceso que ocurre en el 
interior (en la “cabeza”) del sujeto que aprende, proceso mediante el cual se 
descubren y conocen las relaciones que pueden existir entre unos y otros eventos o 
cosas del entorno. 
- Eventos internos: expectativa, atención, codificación, memorización, 
generalización, ejecución, reforzamiento. 
Hay un compromiso que el sujeto que aprende debe asumir, no es un aprendizaje 
pasivo, sino más bien activo. Si bien todo aprendizaje influye en la conducta, ésta tiene 
que ser procesada primeramente en la mente. Si hay un compromiso claro por aprender, se 
produce el aprendizaje de manera efectiva. 
Por consiguiente, hemos de precisar que una didáctica del aprendizaje procuraría 
tener los siguientes elementos como: condiciones ambientales de estudio, planificación de 
estudio, utilización de materiales y asimilación de contenidos (Fernández, 1999). Estas 
condiciones proporcionan las bases para que se construya el aprendizaje más adecuado. 
Igualmente, Zimmerman (2000) propuso un modelo para explicar cómo se autorregula 
el aprendizaje. En este modelo la autorregulación tiene tres fases: 
- Previsión: el estudiante prepara el escenario para lo que va a aprender. Los más 
autorregulados o autónomos tienen expectativas realistas, se plantean metas con 
resultados específicos, e identifican el mejor plan para maximizar las posibilidades 
de éxito en una tarea de aprendizaje particular. 
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- Desempeño: sucede durante el proceso de aprendizaje, el estudiante emplea 
estrategias específicas como, por ejemplo, preguntarse: ¿Qué puedo hacer para no 
distraerme? 
- Control y autorreflexión: cuando terminan la tarea de aprendizaje, los estudiantes 
independientes o autorregulados reflexionan para autoevaluarse. 
Los estudiantes podrán asumir su aprendizaje con mayor eficiencia si practican la 
autorregulación. Son ellos mismos que asumen compromiso protagónico. Son sujetos de 
cambio, donde toman conciencia de su condición educativa, y se proponen mejorar. Tienen 
que tomar buenas decisiones. 
Por su parte Winne (2001) ofreció una tercera perspectiva que se basa en la teoría de 
procesamiento de la información. Su modelo incluye cuatro fases: 
- Entender la tarea: el estudiante se forma una percepción de la tarea a partir de la 
información que obtiene del contexto, de su experiencia y sus conocimientos 
previos. 
- Fijar metas y planear como alcanzarlas: desarrolla metas y planes. 
 
- Poner en práctica estrategias: selecciona y utiliza estrategias. 
 
- Adaptarse meta cognitivamente a estudiar: monitorea y evalúa las diferencias entre 
lo que se proponía como meta y lo que logró. 
Para lo cual se requiere disciplina, el estudiante tiene que demostrar madurez. La 
madurez la estamos relacionando con asumir responsabilidad, porque si no hay 
responsabilidad con su propio aprendizaje, no hay resultados. 
Las estrategias de aprendizaje encierran dentro de ellas un plan de acción organizado. 
 
La ejecución de procesos de aprendizaje, así como el conocimiento y control de los 
mismos, deja en manos del estudiante la responsabilidad del aprendizaje, lo que repercute 
en su motivación. Saber lo que hay que hacer para aprender, saberlo hacer y controlarlo 
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mientras se hace, es lo que se pretende. A esto podría llamarse aprender a aprender 
(Beltrán, 1996). 
El ideal en todo el proceso de enseñanza aprendizaje, es que el estudiante participe de 
manera protagónica, sea un sujeto dinámico, sea el constructor de su aprendizaje. Que el 
docente solo sea un facilitador. Tiene que hacerse con entrega, con pasión, después de 
todo, el estudiante es el más beneficiado. 
Díaz y Hernández (2010), precisaron que el manejo de la estrategia requiere del uso de 
tres tipos de conocimiento: 
- Declarativo.- permite definir o explicar las estrategias que el aprendiz emplea. 
 
Tiene que ver con el saber qué. 
 
- Procedimental.- refiere a conocer las acciones o pasos que la componen para ser 
aplicada o utilizada en el momento que se requiere. Tiene que ver con el saber 
cómo. 
- Condicional.- refiere al conocimiento respecto a saber cuándo, dónde y para que 
contextos académicos o de aprendizaje pueden emplease. 
Las estrategias son las herramientas válidas que sirven para potenciar el aprendizaje 
del estudiante. Podemos distinguir el proceso de avance académico con las estrategias que 
se emplean. Como estamos sosteniendo, aplicar una estrategia repercutirá en el 
rendimiento. 
Por eso Beltrán (2003), sugirió que las estrategias deben impactar la triple tarea de la 
acción educativa: 
a) Prevenir, identificando que estrategias empleadas por los estudiantes son poco 
eficaces y cambiándolas por otras más eficaces. 
b) Optimizar, potenciando estrategias eficaces ya empleadas por los estudiantes 
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c) Recuperar, identificando las estrategias responsables del bajo rendimiento o 
ayudándole a utilizarlas mejor si ha hecho un mal uso de ellas. 
Los estudiantes tienen que estar atentos a las estrategias, tomar conciencia para su 
respectiva aplicación. Sabrá distinguir que se acomoda mejor a potenciar su aprendizaje. 
Tenemos que resaltar la toma de conciencia, lo cual es vital para el compromiso con la 
mejoría del aprendizaje. 
Desde la perspectiva de Cepeda (2012), se consideró el enfoque constructivista, donde 
podemos apreciar los siguientes tipos de aprendizaje: 
a) Aprendizaje generativo. - El aprendiz o estudiante es un participante activo en el 
proceso de enseñanza aprendizaje, a través de la construcción y restructuración del 
conocimiento relacionando información nueva que proviene del ambiente de 
enseñanza con sus conocimientos, contenidos y experiencias previas que posee. 
b) Aprendizaje cognoscitivo. - Incluye los fenómenos y relaciones internas del sujeto 
en relación con la cultura, entorno y demás situaciones que lo rodeen. 
c) Aprendizaje por descubrimiento. - El estudiante es el constructor principal del 
aprendizaje, puede ser considerado como una forma natural de aprender que 
tenemos los humanos desde que somos niños. 
d) Aprendizaje contextualizado. - Se desarrolla con el aprendizaje basado en 
experiencias concretas y situaciones reales. 
e) Aprendizaje de solución de problemas. - Se propicia ambientes y situaciones para el 
desarrollo de habilidades para la resolución de problemas, mediante procesos como 
el pensamiento crítico. 
Los estudiantes juegan un rol importante. Son ellos mismos los que van tomando 
conciencia de su aprendizaje y son los promotores del mismo. El protagonismo es de suma 
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importancia. Eso permitirá comprometerse con el conocimiento, dialogado con la cultura, 
con su entorno, sacando provecho con todo lo que contribuya en su desarrollo educativo. 
¿Quién impulsa para que se den las condiciones adecuadas? Puede ser el profesor o 
el mismo estudiante que al darse cuenta de la necesidad de mejorar su aprendizaje, toma la 
ruta desafiante de aplicar las condiciones que posee como persona. Sabe que lo tiene, sólo 
le queda aprovechar su potencial. 
Por su parte, el paradigma conductista concibe el aprendizaje como un cambio de 
conducta. Así lo sostienen autores como Watson, Thorndike o Skinner (como se citó en 
Bara, 2001). Ellos son considerados como los grandes teóricos del conductismo. El foco de 
atención se centra con exclusividad en las conductas observables y en los correspondientes 
cambios de conducta. 
Si bien el aprendizaje genera impacto en la vida del estudiante, estos resultados de 
alguna manera tienen que reflejarse en el comportamiento del estudiante. Lo cierto es que 
muchas veces no son cambios inmediatos, sino que muchos de ellos repercuten en tiempos 
posteriores con resultados favorables. Si su aprendizaje mejora, también mejora su estilo 
de vida. 
En el polo opuesto parece ubicarse la corriente cognitiva al entender el aprendizaje 
como un proceso interno que no puede ser observado. El cambio opera en la capacidad de 
la persona para responder adecuadamente ante una situación dada, donde la conducta es 
únicamente el reflejo de un cambio interno en el sujeto. El objeto de estudio de estos 
autores también sufre una profunda y significativa transformación, interesándose por 
aspectos no observables como pueden ser: la significación, la intención, el sentimiento, la 
creatividad y el pensamiento. A esta orientación pertenecen los trabajos de Piaget, Bruner 
y Ausubel (como se citó en Bara, 2001). 
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Efectivamente, podemos aprender para que seamos mejores personas. El impacto 
del aprendizaje siempre repercute en toda nuestra vida. El estudiante debe conocer que 
tiene capacidades suficientes para transformar su vida y su realidad. Por supuesto que 
nuestro pensamiento se ve reflejado en un cambio de vida. El estudiante debe saber que 
sus capacidades están a su servicio, si él lo usa correctamente. 
Desde el punto de vista cognoscitivo, se destacan los siguientes tipos de 
aprendizajes Ausubel, Novak, y Hanesian (como se citó en Cepeda, 2012), los cuáles son: 
a) El aprendizaje influido por lo que sabemos o teoría de campo: Para los cognitivos 
el aprendizaje está influido por lo que ya sabemos, que se concreta en nuestros 
intereses, actitudes, experiencias previas o estructura cognitiva. El significado al 
que aludimos está mediatizado por la realidad objetiva y por la forma en la que 
organizamos la información. Es decir, percibimos lo que nuestra mente dice, ver 
en función de esos conocimientos previos que dan sentido a lo que observamos 
(Bara, 2001). 
b) Aprendizaje por recepción. - Tipo de aprendizaje en el que el contenido total de lo 
que se debe aprender se presenta al aprendiz más o menos en su forma final. 
c) Aprendizaje significativo. - Según Cepeda (2012), es la teoría que responde a la 
concepción cognitiva del aprendizaje que tiene lugar cuando las personas 
interactúan con su entorno dando un sentido al mundo que perciben. 
Ausubel (1981) hizo la diferencia entre aprendizaje por recepción (estudiante 
recibe el contenido) y aprendizaje por descubrimiento (el estudiante tiene que descubrir 
algo), y aprendizaje mecánico (por repetición) y significativo. 
Para que pueda darse el aprendizaje significativo, tienen que presentarse una serie 
de condiciones: en primer lugar, contar con la disposición del sujeto para aprender 
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significativamente, y que por otra parte el material a aprender sea potencialmente 
significativo, esto es, pueda relacionarse con su estructura de conocimiento (Bara, 2001). 
Las teorías están al servicio para potenciar al estudiante, para que utilice todas sus 
capacidades. Esto indica que no podemos eludir la responsabilidad de aplicar a nuestro 
aprendizaje las teorías más acordes con nuestro aprendizaje. Todo estudiante tiene las 
condiciones adecuadas para discernir lo que más le conviene. 
Lo que pasa es que muchas teorías de aprendizajes permanecen en el limbo, y tanto 
docentes como estudiantes, lo desconocen. Por eso, la difusión oportuna solucionaría 
tantos problemas de aprendizajes que tienen muchos estudiantes. 
Para Solano (2002) 
 
La teoría del Ausubel, centra su atención en el aprendizaje dentro de un contexto 
educativo. Dicho de otra manera, se sitúa en un contexto de interiorización o 
asimilación, por medio de la instrucción. Para Ausubel, todo aprendizaje en el aula 
puede ser situado en dos dimensiones: repetición-aprendizaje significativo y 
recepción – descubrimiento (p.73). 
Según Cepeda (2012) Ausubel en su teoría, acogió como elemento principal, la 
instrucción, nos plantea que la información se conforma en relación a las creencias y 
conceptos del individuo, lo que indica que para alcanzar un nuevo conocimiento se 
requiere el análisis de experiencias que permitan una interrelación con los conocimientos 
nuevos más el provecho e interés del estudiante, lo que resultará ser parte fundamental 
para un desempeño exitoso, llegando así al aprendizaje significativo. 
El estudiante no viene con la mente en blanco, siempre traen experiencias o 
conocimientos adquiridos durante el proceso de formación, ya sea en el hogar o en las 
aulas, incluso en la vida cotidiano va descubriendo nuevos aprendizajes. Esos 
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conocimientos son refrescados o reforzados en el proceso de enseñanza aprendizaje, de 
esta manera, el estudiante encontrará sentido a lo que aprende. 
Vygotsky consideró que la inteligencia se desarrolla gracias a ciertos instrumentos 
o herramientas psicológicas que el ser humano encuentra en su medio ambiente, resalta la 
participación de la mediación en este proceso y reconoce al lenguaje como la herramienta 
fundamental (Cepeda, 2012). 
Según Solano (2002) Vygotsky resaltó la importancia del entorno social-cultural y 
el desarrollo cognitivo del estudiante, atendiendo además la interrelación personal del 
mismo dentro de la sociedad, siendo factores relevantes frente a la comprensión de nuevos 
conocimientos y la conformación de hábitos, habilidades y destrezas para un mejor 
rendimiento académico. 
El estudiante se desenvuelve en un ambiente determinado, que por supuesto influye 
en el estudiante; pero a su vez, todo estudiante está en condiciones de sobreponerse a 
cualquier adversidad, con el único objetivo, fortalecer su aprendizaje poniendo a prueba su 
inteligencia. 
Tobar (2001) refirió: 
 
Desde la postura constructivista se rechaza la concepción del alumno como un 
mero receptor o reproductor de los saberes culturales; tampoco se acepta la idea de 
que el desarrollo es la simple acumulación de aprendizajes específicos. La filosofía 
educativa que subyace a estos planteamientos indica que la institución educativa 
debe promover el doble proceso de socialización y de individualización, que debe 
permitir a los educandos construir identidad personal en el marco de un contexto 
social y cultural determinado (p.76). 
Es importante resaltar que el estudiante tiene las mejores condiciones para 
optimizar aprendizaje. Sin embargo, todavía sigue presentándose casos donde la educación 
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sigue formando estudiantes pasivos, que acumulen simples conocimientos, sin siquiera 
reflexionar sobre lo que se aprende. 
Ahora bien, conviene referirnos a los estilos de aprendizaje, que según Loret de 
Mola (2011), son los siguientes: 
a) Estilos de aprendizaje activo: Las personas son de mente abierta, nada escépticos y 
realizan con entusiasmo las tareas nuevas. Son personas que se desarrollan en el 
presente y les fascina vivir nuevas experiencias. 
b) Estilos de aprendizaje reflexivo: Les gusta considerar las experiencias y 
observarlas desde diferentes perspectivas. Son personas prudentes que gustan 
considerar todas las alternativas posibles antes de realizar un movimiento. 
Disfrutan observando la actuación de los demás, escuchan a los demás y no 
intervienen hasta que se han adueñado de la situación. 
c) Estilos de aprendizaje teórico: adaptan e integran las observaciones dentro de las 
teorías lógicas y complejas. Enfocan los problemas de forma vertical, escalonada, 
por etapas lógicas. Tienden a ser perfeccionistas. Integran los hechos en teorías 
coherentes. Les gusta analizar y sintetizar. Son profundos en sus sistemas de 
pensamiento, a la hora de establecer principios, teorías, y modelos. Buscan la 
racionalidad y objetividad, huyendo de lo subjetivo y ambiguo. 
d) Estilos de aprendizaje pragmático: Aplican ideas a la práctica. Descubren el 
aspecto positivo de las nuevas ideas y aprovechan la primera oportunidad para 
experimentarlas. Les gusta actuar rápidamente y con seguridad con aquellas ideas 
y proyectos que le atraen. Tienden a ser impacientes cuando hay personas que 
teorizan. Pisan la tierra cuando hay que tomar decisiones o resolver un problema. 
Su filosofía es "siempre se puede hacer mejor". 
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Ahora sabemos que las teorías de aprendizaje no sólo extraen o teorizan respecto a 
los aprendizajes, sino que sirven para alumbrar el camino del conocimiento, de aquel 
conocimiento que todos quisiéramos alcanzar, para lo cual necesitamos una estrategia de 
aprendizaje. En un mundo del conocimiento, que a su vez es cuantioso, se requiere 
disciplina y entrega total para cumplir con nuestras metas académicas. 
Se requiere discernir para asumir la teoría de aprendizaje más acorde con nuestra 
realidad, lo cual sería efectivo y provechoso. Sería bueno que todo estudiante se 
familiarice con una teoría, para aplicarlo a su conocimiento y aprendizaje, eso le permitirá 
resolver las piedras de tropiezo que se presentan al momento de asumir su rol de 
estudiante. 
Por otro lado, tenemos que insistir en el rol del docente. Porque según Quelopana 
(2008) el educador se transformará en un diseñador de situaciones de aprendizaje y de 
situaciones que plantearán al alumno como centro del proceso de enseñanza y aprendizaje 
y que colaborarán para que éste alcance los conocimientos previamente planificados. El rol 
docente se compone de distintos atributos que lo describen como mediador, facilitador, 
orientador y diseñador del entorno de enseñanza y aprendizaje. 
Allí está el docente para cumplir su rol de motivar al estudiante para que aprenda 
con mejores resultados. El estudiante necesita de un mentor para que cumpla su rol con 
mayor efectividad. Esto le facilitará usar sus capacidades al máximo. 
Dávalos (2005) refirió del rol del docente, consideró que éste contribuye con la 
buena percepción que el alumno tiene de sí mismo como estudiante. Los que tienen un alto 
auto concepto persisten más que los que lo tienen bajo. El peor error que el docente puede 
cometer es etiquetar al alumno de que no puede, no es inteligente, al mismo tiempo 
comparándolos con otros, sin hacer nada por el alumno, porque todos aprenden de una 
forma diferente, por esta misma situación el alumno va creando en él un auto concepto 
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frustrante que no puede, no es inteligente, u otros conceptos negativos, únicamente le 
servirán para tener una baja autoestima. 
El docente tiene una vital contribución, esta desafiado a levantar la autoestima del 
estudiante, pero también puede dañarlo. La estrategia de aprendizaje trasciende a la 
contribución del profesor, lo que quiere decir que una sólida estrategia está en juego si su 
rol interfiere en beneficio del estudiante. Por eso, la autoestima entra en juego, los 
docentes más que nadie, deben ser los impulsores de una saludable autoestima 
Belaunde (2005) reconoció que siempre el estudiante debe buscar la ayuda del 
docente. Por ejemplo, en las dificultades de comprensión lectora, conviene revisar los 
conceptos previos para comprender el tema, seguir paso a paso un método de estudio 
eficaz, y sobre todo buscar la ayuda del profesor. 
El estudiante no puede desligarse del docente. Si bien puede encontrar su propia 
estrategia, hacer todo aquello que más se adapta a su estilo, eso no quiere decir que le 
conviene caminar solo. Siempre debe aprovechar la experiencia del docente. Prescindir de 
un mentor docente, sería perjudicial para el estudiante. 
Como podemos deducir, cada persona aprende de manera diferente a los demás, 
utilizando diferentes estilos de aprendizaje, incluso aunque tengan las mismas 
motivaciones, el mismo nivel de instrucción, la misma edad o estén estudiando el mismo 
tema. Más allá de esto, es importante no utilizar los estilos de aprendizaje como una 
herramienta para clasificar a los estudiantes (Loret de Mola, 2011). 
Los estudiantes tienen que adoptar su propio estilo de aprendizaje. La experiencia 
nos enseña que muchas veces vienen a las aulas con estilos propios. No tenemos que 
juzgar su estrategia de aprendizaje sino ayudarlo a que mejore. El docente debe hacer todo 
lo que está a su alcance para permitir la superación del alumno. 
70 
 
Ahora bien, Weinstein y Mayer (1986) refirieron que las estrategias de aprendizaje 
son conductas o pensamientos que facilitan el aprendizaje. Estas estrategias van desde las 
simples habilidades de estudio, como el subrayado de la idea principal, hasta los procesos 
de pensamiento complejo, como el usar las analogías para relacionar el conocimiento 
previo con la nueva información. 
No está demás decir que para el estudio se requiere de esfuerzo y dedicación. 
 
Ballenato (2005) estableció que el primer paso de la cadena de estudio, son muchas las 
horas que los alumnos permanecen en clases, leen, preparan temas, resuelven ejercicios u 
otras actividades según sea la materia. El docente comete el error cuando las explicaciones 
son largas, tensas por mucho tiempo. 
Hernández (1988) sostuvo que el bajo rendimiento se presenta cuando el estudiante 
no organiza su tiempo, no elabora una planificación de estudio, no cuenta con la 
metodología y técnica adecuada. Hay un descuido total por parte del alumno, lo que 
contribuye al fracaso escolar. 
Por su parte Marsellech (1999) estableció la forma correcta de estudiar, la cual es 
situarse adecuadamente ante unos contenidos, interpretarlos, asimilarlos y retenerlos, para 
que después se puedan expresar, ante una situación de examen y utilizarlos en la vida 
práctica. Esto lleva a determinar que el estudio es un factor importante para el éxito 
académico, no sólo el acto de estudiar, sino también la organización personal del alumno, 
ya que de un estudio eficaz depende el éxito que se alcance académicamente en la 
adquisición de conocimientos. 
Al esfuerzo y dedicación hay que añadirle pasión, pero esto no sería suficiente sino 
le ponemos la técnica para que los estudios tengan buenos resultados. La siembra de un 




El uso de diversas estrategias de aprendizaje potencia las habilidades, destrezas en 
el pensamiento y la inteligencia del estudiante de manera consciente, voluntaria e 
intencional al procesar la información. 
Paucar (2015) sostuvo que las estrategias de aprendizaje son procedimientos que 
sigue un estudiante en forma reflexiva, para realizar determinada tarea y desarrollar 
capacidades y actitudes esperadas; así como construir o reconstruir nuevos conocimientos. 
Las estrategias son conscientes e intencionales, dirigidas a un propósito relacionado con el 
aprendizaje. Se puede considerar que la estrategia es una guía de las acciones que hay que 
seguir, un análisis constante de aprendizaje. 
Por su parte Borda (2002) indicó que estudiar de forma comprensiva y no 
meramente repetitiva requiere aprender a concentrarse, analizar, sintetizar, memorizar y 
expresar la información. El aprendizaje académico es progresivo y el estudio ocupa a 
veces durante muchos años, buena parte del tiempo de los alumnos. La jornada diaria de 
un estudiante también está repleta de otras actividades y aprendizajes no menos importante 
como aprender idiomas, deporte, diversiones, trabajar u otras. Para todo esto se requiere 
una buena organización de tiempo, saber aprender a establecer objetivos y planificar las 
actividades. 
El estudiante bien organizado, que tiene planificado su tiempo y su vida, tendrá 
buenos resultados, estos serán de gran impacto, les espera un buen futuro. Se espera 
resultados que trasciendan en su aprendizaje. Se trata de aprovechar su disciplina. Lo que 
quiere decir que, a la falta de disciplina, el fracaso está asegurado. Ponerle rigor a su 
formación, disciplina en cada momento de su aprendizaje, permitirá que se tenga otra 
historia. 
Mahillo (2005) indicó que hacer un plan de estudio no es otra cosa que elaborar un 
horario de trabajo en el que se deberán plasmar diversas actividades a realizar como 
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estudiantes, sin olvidar que debe haber tiempo para el descanso. Desde esta perspectiva, se 
plantea el siguiente plan: 
a) Proporcionar una idea general de todo el trabajo realizado. 
 
b) Evitar dudas o incertidumbre, sobre qué, cuándo y dónde estudiar. 
 
c) Mejorar las horas de distribución de trabajos y pasatiempo. 
 
d) Disminuir tus fuerzas y pérdidas de tiempo. 
 
e) Cumplir con lo planificado evitando la desorganización. 
 
En otro momento se considera el siguiente plan de estudio: 
 
- El estudio debe ser todos los días a la misma hora. 
 
- Las horas que se dedique al estudio dependen de la capacidad de uno y de la 
dificultad de la materia. 
- Conviene comenzar con materias o trabajos de dificultad media, continuar con las 
más difíciles y terminar con la más fácil. 
- No dejar atrás ninguna asignatura. 
 
- Tener a mano el horario de clases antes de elaborar el plan semanal. Durante la 
mañana se aprende más rápido y se olvida antes. Por la tarde se aprende más 
despacio y tarda más en olvidarse. 
- Es recomendable cambiar de asignatura cada 40 minutos aproximadamente y 
descansar 5 minutos entre una y otra. 
A estos consejos debemos añadirle también lo siguiente: 
 
- Repaso de los temas trabajados en clase. 
 
- Finalización de tareas incompletas. 
 
- Preparación de trabajos para el día siguiente. 
 
- Realización de lecturas de ampliación y profundización. 
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Por supuesto que tiene que haber un plan, de eso estamos convencidos. Vivir al azar 
conlleva trágicas consecuencias. Por supuesto que cada estudiante tiene que hacer su plan. 
Será un programa que es más conveniente para él, no se trata de facilismo, sino la más 
exigente, aquella que lo enrumba a la cumbre del aprendizaje idóneo. Puede tomar en 
cuenta incluso aspectos que no aparecen en nuestra lista, no importa, lo que importa es la 
efectividad para tener un plan de aprendizaje a la medida de cada estudiante. 
Si estudiar fuese tan sólo repetir de la forma tradicionalista, el aburrimiento y la 
ineficiencia serian dos consecuencias inevitables. Sin embargo, además de repetir, se 
pueden hacer otras muchas cosas para que el aprendizaje sea comprensivo y duradero, la 
alternativa se encuentra en un método de estudio entendido como un proceso continuo de 
trabajo que empieza en el aula y termina después de las evaluaciones (Horna, 2009). 
La facultad de retener imágenes de los objetos, experiencias, sentimientos o ideas, en 
el ámbito de los estudios, provoca ciertas discusiones. Sin embargo, cuando se pone al 
servicio del aprendizaje, constituye una de las herramientas más poderosas con que puede 
contar el estudiante (Izquierdo, 2005). La herramienta es la memoria comprensiva. Para tal 
efecto se debe contemplar tres pasos o fases de la memorización: 
a) Fijar es adquirir los contenidos y fijarlos en mente. Constituye la primera lectura o 
acercamiento al tema. En esta fase se utiliza subrayados, esquemas y resúmenes. 
b) Retención está íntimamente ligada a la atención. También puede adquirirse con la 
repetición. La relectura se hará a partir de los subrayados y notas anteriores. 
c) Repasar aquello que se ha almacenado en la mente. Es utilizar precisamente los 
conocimientos que haya aprehendido a través de la fijación y la retención. 
La memoria no siempre debe descartarse. Hay que usarla para optimizar nuestro 
aprendizaje. Recordemos que todo lo que recibimos como parte de una formación, queda 
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grabado en nuestra memoria. El cerebro es pues como un colador, sólo recupera lo más 
esencial, aquello que le es útil. 
Rucoba y Rengifo (2014) sostuvieron que la programación curricular anual es una 
previsión, a grandes rasgos, de los elementos que serán tomados en cuenta en la 
planificación a corto plazo. Entre estos elementos tenemos los logros de aprendizaje 
(competencias), que corresponden a las unidades de aprendizaje. La unidad de aprendizaje 
es una de las formas particulares de programación curricular que puede adoptar una unidad 
didáctica, la misma que toma esta denominación cuando los aprendizajes esperados se 
organizan y se desarrollan en el aula, en torno a un aprendizaje “eje”. 
Según Rucoba y Rengifo (2014), todo docente sabe que las unidades de aprendizajes 
tienen las características particulares, que los alumnos deben conocerlo también. Estas 
características son: 
a) Secuencia de actividades pertinentes. 
 
b) Se organizan en torno a un tema transversal o tema eje. 
 
c) Responde a un problema social o a los intereses o necesidades de los educandos. 
 
d) Es integradora y globalizadora. 
 
e) Propicia alto nivel de compromiso y participación de los educandos. 
 
f) Permite actividades muy variadas. 
 
g) Permite contextualizar contenidos 
 
También tenemos el proyecto de aprendizaje, la cual es una secuencia de actividades 
que surge de una necesidad, interés o problema concreto en el aula o fuera de ella, y que 
tendrá como resultado un producto o servicio concreto. 
Un proyecto puede programarse para trabajar un área o ínter áreas. Los estudiantes 
participan en la programación y toma de decisiones. Es una unidad didáctica constituida 
por una secuencia de sesiones de aprendizaje que se diseñan con la finalidad de promover 
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el desarrollo de logros de aprendizaje (competencias) a través de aprendizajes 
significativos; tiene como eje articulador; un problema social que los alumnos pueden 
resolver, contribuir en su solución o tomar las medidas preventivas necesarias, a partir del 
trabajo pedagógico (Rucoba y Rengifo, 2014). 
Las características del proyecto de aprendizaje, tal como lo sostuvo Rucoba y Rengifo 
(2014) son: 
a) Secuencia de actividades pertinentes programadas, ejecutadas y evaluadas con 
participación del educando. 
b) Surge de una necesidad o problema concreto del aula y centro educativo. 
 
c) Integra todas o algunas áreas de desarrollo. 
 
d) Tiene propósitos determinados que son: 
 
- Desarrollar capacidades. 
 
- Resolver un problema concreto. 
 
- Obtener un producto. 
 
Ahora nos toca presentar como ejemplo, la estructura del proyecto de aprendizaje en 
educación secundaria, la cual sigue el esquema siguiente: 








- Propósito del proyecto ¿qué queremos hacer? 
 
- Finalidad ¿para qué lo haremos? 
 
- Aprendizajes esperados ¿qué capacidades, contenidos y actitudes involucrar? 
 
- Actividades / Estrategias de aprendizaje ¿cómo lo haremos? 
 
- Recursos ¿con qué lo haremos? 
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- Tiempo ¿Cuándo lo haremos? 
 
- Evaluación ¿cómo sabemos si logramos los aprendizajes esperados? 
 
Hernán y Villaroel (1998) refirieron que los logros de aprendizaje presentan las 
siguientes características: 
a) El logro de aprendizaje es dinámico, pues responde al proceso de aprendizaje, como 
tal está ligado a la capacidad y esfuerzo del estudiante. 
b) Es estático porque comprende al producto del aprendizaje generado por el 
estudiante y expresa una conducta de aprovechamiento. 
c) El logro de aprendizaje está ligado a medidas de calidad y a juicios de valoración. 
 
d) El logro del aprendizaje es un medio y no un fin en sí mismo. 
 
e) El logro del aprendizaje está relacionado a propósitos de carácter ético que incluye 
expectativas económicas, lo cual hace necesario un tipo de logro en función al 
modelo social vigente. 
Las preocupaciones por el aprendizaje están institucionalizadas, los organismos 
competentes hacen su parte, el docente tiene que aplicarlas y al estudiante sólo le queda 
aprovechar las mejores condiciones para su educación. Si seguimos la planificación 
respectiva, podemos esperar buenos resultados y un óptimo aprendizaje. Sólo así 
abrigamos la esperanza de un futuro educativo diferente. 
Sin embargo, nos preocupa saber que el aprendizaje no tiene los resultados 
esperados, la razón es que el proceso y los pasos para sus logros, no se están cumpliendo. 
Se ha roto la secuencia en alguna parte. Porque si tenemos una educación postergada, es 
porque el aprendizaje tiene dificultades de ser aplicado por el estudiante, donde el docente 
tampoco hace su parte y la institución no cumple su rol. 
Respecto a la motivación y el aprendizaje, Paucar (2015) sostuvo que el concepto 
de motivación es fundamental en cualquier proceso de enseñanza—aprendizaje por lo que 
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el proceso educativo, debe promover que el alumno elija un programa o una materia que 
responda a sus intereses personales; defina las metas que quiere alcanzar; y autorregule sus 
actividades de aprendizaje para asegurar que éste sea verdaderamente significativo. Por lo 
que se considera la importancia de la motivación de la siguiente manera: 
a) La motivación de los alumnos tiende a aumentar en la medida en que los alumnos 
valoran más los contenidos de aprendizaje. 
b) La motivación de los alumnos tiende a aumentar en la medida en que los alumnos 
perciben que las probabilidades de lograr sus metas de aprendizaje son altas. 
c) La motivación de los alumnos tiende a aumentar en la medida en que los alumnos 
reconocen que su éxito o fracaso en un curso depende, de manera significativa, del 
esfuerzo que pongan en sus estudios. 
Por estas razones, importa que el estudiante se encuentre motivado, a través de la 
motivación del docente, o que él mismo estudiante se auto-motive. Lo ideal sería que no 
espere motivación, porque muchas veces los docentes no están a la altura de contribuir con 
una educación de calidad, menos motivar a otros cuando ellos necesitan ser motivados. 
Creemos que, si hay motivación, el éxito está asegurado. Avanzar en el aprendizaje 
requiere de empuje, entrega, condiciones que contribuyan a su realización; si no las 
encuentra, entonces el estudiante tiene que crearla. La meta es un aprendizaje óptimo, para 
que logre cumplir las expectativas académicas. 
Respecto a las técnicas de estudio, Hernández (1998) sostuvo que: 
 
Son ayudas prácticas para la tarea de estudiar, pues la técnica es un producto 
artificial elaborado por el individuo con el propósito de mejorar la actividad 
realizada, de acelerar la producción y elevar la calidad de lo que se produce. Así la 
técnica de estudio sirve para materializar el método de estudio llevando a la 
práctica concreta (p.66). 
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En lo referente al método, entendemos que es el camino, las técnicas son el arte o 
modo de recorrer ese camino, por consiguiente, la diferencia está en que el método 
posibilita el logro de un objetivo, la técnica hace que la meta trazada sea alcanzada en 
forma ordenada y armoniosa, en si no hay una diferencia sustancial entre método y técnica; 
lo que existe es un complemento entre ambas (Ortega, 2012). 
Si método y técnica contribuyen a mejorar el aprendizaje, estamos equipando al 
estudiante con herramientas que estamos seguros darán buenos resultados. Si tenemos una 
pobre educación, podemos afirmar que los métodos y técnicas no se imparten de manera 
coherente, ni llega a los estudiantes, para los use de manera pertinente. 
En las estrategias podemos notar diferencias jerárquicas, además las estrategias se 
componen de diferentes técnicas, observables y evaluables. Las estrategias serían un 
conjunto de técnicas estructuradas y ordenadas en vista de la consecución de un fin. Las 
estrategias están al servicio de los procesos cognitivos y las técnicas al servicio de las 
estrategias (Beltrán, 1996). 
Para Pozo (2008) la diferenciación es el nivel de complejidad, técnica y estrategia 
no se diferenciarían en lo que se hace sino en el modo de realizarlo. Se haría un uso 
técnico cuando no hay intencionalidad, se aplica de modo rutinario o automático y no 
obedece a una meta establecida, el uso estratégico sería el contrario: controlado, 
intencional y orientado a una meta. 
Sin embargo, para Mayer (2014) las estrategias fueron un tipo de conocimiento 
(conocimiento estratégico), y las define como un método o una “orientación general para 
aprender o recordar o resolver problemas”, que incluye la supervisión por parte del 
alumno, de su progreso, mientras que las técnicas serían aprendizajes procedimentales 
(pasos a aplicar en una situación específica). 
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Si somos metódicos se nos facilitará el aprendizaje. Si a esto añadimos las técnicas, 
permitirá que el proceso enseñanza aprendizaje tome el rumbo del éxito. Apostaos por el 
mejor aprendizaje. 
Existe una relación entre aprendizaje y método de estudio considerando que los 
métodos de estudio van a contribuir con un eficiente aprendizaje. Todo aquello que 
contribuya con el aprendizaje bienvenido sea. 
Márquez y Mondragón (1987) sostuvieron que los métodos son necesarios no solo 
para conocerlos; sino también éstos deben ser dominados y usados. No se puede asegurar 
que exista el método ideal para estudiar, pero existe la necesidad de incorporar algunos 
elementos como la distribución del tiempo, cumplimiento y seguimiento de tareas, ellos 
propician y favorecen la asunción de un método propio. 
En ese sentido Tapia (1998), sugirió tres clases de métodos: 
 
a) El método total. - es muy efectivo cuando se trata de estudiar temas cortos. Su técnica 
requiere leer de principio a fin todo el tema empleando la lectura comprensiva; volver 
a leer un número suficiente de veces, según el grado de dificultad del tema, hasta 
lograr su comprensión; y captar la idea general del tema. 
b) El método por partes. - es excelente en el estudio de temas extensos. La técnica a 
seguir consiste primero en considerar cada párrafo tantas veces como sea necesario 
hasta captar su significado y hacer lo mismo con cada párrafo hasta concluir el tema. 
c) El método mixto. - llamado así porque intervienen los dos anteriores, en un momento 
se estudia empleando el método total y en otro, el por partes; es recomendable en el 
estudio de temas muy extensos. 
Estudiar con métodos adecuados, facilitan el aprendizaje. De eso se trata, 
comprender lo que estamos leyendo, en un momento donde la comprensión lectora es 
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pésima. Si aplicamos estos métodos, el estudiante tendrá la virtud de comprender lo que 
lee, y así, aprender de manera excelente. 
Por su parte, Hernández (1998), manifestó que: 
 
El método de estudio EPLERR, es una guía de ayuda que permite aprender en 
forma activa y significativa, sus siglas responden a los verbos explorar, preguntar, 
leer, esquematizar, recitar y resumir. Permite orientar el estudio en forma 
organizada y sistemática. Importa saber que no basta con poder aprender y querer 
aprender, es necesario saber aprender, es decir, poseer la capacidad de aprender; 
tener la voluntad de aprender, estar motivado y mostrar una actitud predispuesta 
hacia el estudio; y saber aprender (p.68). 
Por otro lado, Weinstein y Mayer (1986) presentaron el siguiente método: 
repetición, organización, elaboración, control de la comprensión y estrategias afectivas. 
Beltrán, Pérez y Ortega (2006) distinguieron cuatro procesos: sensibilización 
(motivación, actitudes y control emocional), elaboración (selección, organización, 
elaboración), personalización (creatividad, pensamiento crítico y transferencia) y 
metacognición (planificación, control y evaluación). 
Son métodos que deberían ser difundidos, para que cada estudiante al aplicarlo 
experimente una nueva etapa educativa. Los métodos son un regalo, que, al tomarlos, 
permite que los estudiantes usen su potencial de manera pertinente. 
Estos métodos ayudarían a mejorar la estrategia de aprendizaje en lo que respecta a 
la comprensión lectora. Según Paucar (2015) hasta hace algunos años atrás, la lectura sólo 
se la había estudiado y entendido como un acto mecánico, pasivo, que decodifica signos de 
un texto o en el mejor de los casos, como un mero instrumento para la transmisión de 
conocimientos o informaciones. Sin tener en cuenta que en ella se involucra un conjunto 
complejo de elementos lingüísticos, psicológicos, intelectuales y que a través de ella es 
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posible desarrollar habilidades de pensamiento, especialmente el pensamiento crítico y el 
metacognitivo. 
Es por ello que en la actualidad uno de los problemas que más preocupa a los 
profesores de cualquier nivel es el de la comprensión lectora; frecuentemente se preguntan 
cómo enseñar a los alumnos a comprender lo que leen. Las estrategias de aprendizaje 
también ayudarán a mejorar nuestra lectura, ello permitirá potenciar nuestras capacidades, 
para seguir por la ruta del éxito académico. 
2.2.4. Sobre la relación de las variables: Clima Social Familiar - Hábito de 
Estudio - Estrategias de Aprendizaje. 
Pedreros (2014) investigó sobre el clima social familiar de escolares con hábitos de 
estudio negativo de la I.E. Cesar Tello Rojas, Chimbote. En su trabajo buscó describir la 
prevalencia del Clima Social Familiar de escolares con hábitos de estudio negativo de la 
Institución Educativa Julio César Tello, Chimbote, 2014. El estudio fue de tipo 
observacional, prospectivo y transversal; de nivel descriptivo y diseño epidemiológico. La 
población estuvo constituida por 79 escolares del 1er. al 5to. grado de nivel secundaria. 
Obteniéndose como resultado principal que de la población estudiada la mayoría presentan 
un nivel de clima social familiar de nivel promedio. 
Cucho (2015) investigó sobre estilos de aprendizaje y hábitos de estudio en cadetes 
de la escuela militar de chorrillos. Identifica la relación existente entre los estilos de 
aprendizaje y los hábitos de estudio de los cadetes del primer año de la escuela militar de 
chorrillos. Para tal efecto, trabajó con una muestra de 132 cadetes de ambos sexos, cuyas 
edades fluctuaban entre los 17 y 21 años, distribuidos en seis secciones académicas. 
Concluye que los estilos de aprendizaje predominantes en los cadetes del primer 
año de la escuela militar de chorrillos, es el asimilador con 42,4%, seguido del convergente 
con 27,3%. Asimismo, los hábitos de estudio de los cadetes resultan bueno en la práctica 
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de ejercicios y problemas con 39,4%; seguido de los hábitos de concentración con 36,5% 
en las asignaturas de formación general. Se puede afirmar significativamente que la 
variable estilo de aprendizaje y los hábitos de estudio están relacionadas (p = 0.05; valor 
crítico por tabla = 21.026), en las asignaturas de formación general considerados en el 
semestre académico 2011-II, de los cadetes del primer año de la escuela militar de 
chorrillos. 
Sernaqué (2016) estudió sobre la relación del clima social familiar y los estilos de 
aprendizaje de los estudiantes del tercer grado de educación secundaria de la "Institución 
Educativa Víctor Raúl Haya de la Torre", Piura. La investiga tuvo como objetivo 
determinar la relación que existe entre el clima social familiar y los estilos de aprendizaje 
de los estudiantes del 3er. grado de educación secundaria de la Institución Educativa 
Víctor Raúl Haya de la Torre – Tamarindo. Trabajó con una muestra conformada por 70 
estudiantes del 3er. grado de educación secundaria. 
El investigador encontró que, si existe relación significativa entre las variables 
estudiadas, donde se concluyó que predomina la categoría promedio del clima social 
familiar, así mismo se evidencia un alto porcentaje del estilo de aprendizaje “reflexivo”.  
Loyola (2014) estudió sobre el clima social familiar y su relación con los hábitos de 
estudio en estudiantes de educación intercultural bilingüe de la escuela académico 
profesional de educación de la Universidad Peruana Unión - Filial Juliaca. El objetivo 
principal fue determinar la relación existente entre ambas variables. La investigación es de 
tipo descriptivo – correlacional, estuvo conformado por una población de 64 alumnos. 
Los resultados específicos de esta investigación demuestran correlación negativa y 
muy débil entre las variables clima social familiar y los componentes manera de escuchar 
las clases y momentos de estudio. 
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Salas (2013) investigó sobre la influencia de los estilos de aprendizaje y los hábitos 
de estudios en el rendimiento de los estudiantes de genética de la facultad de medicina de 
la Universidad Científica del Sur. Su muestra estuvo conformada por los estudiantes 
matriculados en el curso de genética el semestre 2009-1. Se analizaron los estilos de 
aprendizaje de estos estudiantes según 6 modelos diferentes, y también algunos hábitos de 
estudio y preferencias del tipo de preguntas. 
Los resultados muestran que, tanto en el caso de los hábitos de estudio, así como de 
la mayoría de los modelos analizados para definir los estilos de aprendizaje, no hubo 
significancia estadística que permita indicar si estos factores influyen en el rendimiento 
académico. Sólo hubo diferencias significativas en el caso del modelo de Felder y 
Silverman, así como en el modelo de Kolb. 
Mejía (2016) estudió sobre la relación entre el clima social familiar y hábitos de 
estudio en los alumnos de cuarto y quinto de secundaria de la Institución Educativa 
Particular “Sócrates”- Piura, 2014. El estudio es de tipo cuantitativo y nivel descriptivo- 
correlacional no experimental, de categoría transaccional transversal, en el que se investigó 
el Clima Social Familiar y Hábitos de Estudio, en una muestra seleccionada bajo el criterio 
no probabilístico por conveniencia intencional, donde se consideró 80 alumnos. 
Entre los resultados más importantes de la investigación se encontró que no existe 
relación significativa entre el clima social familiar y hábitos de estudio, en cuanto al clima 
social familiar se obtuvo un nivel “Alto”, con un 63%; se obtuvo que la categoría 
predominante de los hábitos de estudios fue la “Escala II” con un 65%; y finalmente en 
cuanto a las dimensiones del clima social familiar, se encontró relación entre la dimensión 
Relaciones y Hábitos de estudios. 
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2.3 Definiciones de términos básicos 
 Clima social familiar: 
El clima social familiar son las características socio-ambientales de todo tipo de 
familias, en cuanto a las relaciones interpersonales entre los miembros de la familia, los 
aspectos de desarrollo que tienen mayor importancia en ella y en su estructura básica en 
referencia a su estabilidad (Pejerrey, 2015, p.30). 
Hábito de estudio: 
 
Los hábitos de estudio, son el conjunto de actividades emprendidas por el alumno 
en su contexto académico cotidiano, esto tiene que ver con las condiciones ambientales, 
planificación, materiales, asimilación de contenidos de estudio (Terry, 2008). 
Estrategias de aprendizaje: 
 
Las estrategias de aprendizaje “los procesos de toma de decisiones, en los cuales el 
estudiante elige y recupera conocimientos que necesita para poder cumplir una 
determinada tarea o demanda académica” (Cepeda, 2012, p.27). 
Estudiantes: 
 
Es la palabra que permite referirse a quienes se dedican a la aprehensión, puesta en 




Hipótesis y variables 
3.1 Hipótesis 
 
3.1.1 Hipótesis general. 
 
HG: Existe relación entre clima social familiar, hábito de estudio y estrategias de 
aprendizaje en estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 
2016. 
Ho: No existe relación entre clima social familiar, hábito de estudio y estrategias de 
aprendizaje en estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 
2016. 
3.1.2 Hipótesis específicas. 
 
 
H1: Existe relación entre clima social familiar y hábito de estudio en estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
Ho. No existe relación entre clima social familiar y hábito de estudio en estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
H2, Existe relación entre clima social familiar y estrategias de aprendizaje en estudiantes 
del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
Ho, No existe relación entre clima social familiar y estrategias de aprendizaje en 
estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
H3, Existe relación entre hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes del 
colegio Fe y Alegría Nº 3 San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
Ho, No existe relación entre hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes 




 3.2.1 Variables atributivas.  
Dado que se trata de una investigación no experimental, las variables son atributivas, 
debido a que solo se miden y no se manipulan. 
Variable 1 - Clima social Familiar: 
 




El clima social familiar es el conjunto de relaciones que se establecen entre los 
miembros de la familia que comparten el mismo espacio. Cada familia vive y participa en 
estas relaciones de una manera particular (Hernández, 2015). 
Variable 2 - Habito de estudio: 
 
Definido por los resultados obtenidos en el Inventario de Hábitos de Estudio de 
Gilbert Wrenn. 
El hábito es una condición adquirida, es decir aprendida que supone la tendencia a 
repetir y reproducir ciertas acciones o actuar de la misma forma general bajo las mismas 
normas o similares circunstancias (Terry, 2008) 
Variable 3 - Estrategias de aprendizaje 
 
Definido por los resultados obtenidos en la Escala Estrategias de Aprendizaje – 
ACRA de Román y Gallego. 
Estrategias de aprendizaje son “los procesos de toma de decisiones, en los cuales el 
estudiante elige y recupera conocimientos que necesita para poder cumplir una 
determinada tarea o demanda académica” (Cepeda, 2012, p.27). 
3.2.1 Variables de control. 
 
Sexo masculino y femenino 
Edad 15 a 18 años 
4to y 5to de Secundaria 
Sección A y B 
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3.2.2 Variables controladas. 
 
Estímulos medioambientales: se controló dado que la aplicación del instrumento se 
realizó en las mismas aulas del colegio, los mimos que presentaban una adecuada ventilación 
e iluminación. 
Fatiga/Cansancio físico/mental: se controló debido a que el instrumento se aplicó 
durante las primeras horas de la jornada académica. 
3.3 Operacionalización de variables 
 




Variable clima social familiar 
 




















Manejo de conflictos 
Independencia 
Estudio, roles 
Cumple con el estudio 
Espacio para la 
recreación 
Asiste a la iglesia 
Reglas para cumplir. 












Variable hábito de estudio 
 





Hábito para leer y tomar 
apuntes 
Hábito de concentración 
Distribución del tiempo 
Hábito de trabajo 
Lee textos 
 
Lee y comprende 
Horario para el estudio 
Cumple su 






3.3.3 Operacionalización de la variable 3. 
 
Tabla 3 
Variable estrategias de aprendizaje 
 

















En la función 
metodológica 




























Grado de estudio 
Sección 
Masculino y femenino 
15 a 18 años 
Distrito San Juan de Miraflores 
4to y 5to secundaria 





4.1. Enfoque de investigación 
 
Nuestro enfoque de investigación fue Cuantitativo, porque el investigador está más 
alejado del objeto, basando el proceso en mediciones, datos numéricos, con énfasis en 
resultados y con el objetivo último de descubrir relaciones causales entre los fenómenos de 
estudio. El investigador trata de responder a preguntas del tipo ¿cuántos?, ¿cuánto?, 
¿cuánto más que otros?, ¿con qué frecuencia? (March, Rodríguez, Hernán y Solas, 1999). 
 
Recordemos que “la investigación cuantitativa se inspira en el positivismo. El 
enfoque investigativo plantea la unidad de la ciencia, es decir, la utilización de una 
metodología única que es la misma de las ciencias exactas y naturales” (Bonilla y 
Rodríguez, como se citó en Monge, 2011, p.10). 
Por otro lado “la metodología cuantitativa usualmente parte de cuerpos teóricos 
aceptados por la comunidad científica con base a lo cual formula hipótesis sobre relaciones 
esperadas entre las variables que hacen parte del problema que se estudia” (Monge, 2011, 
p.13). 
Considerando que “pretendemos la explicación de una realidad social vista desde 
una perspectiva externa y objetiva. Trabajaremos con el número, el dato cuantificable” 
(Galeano, 2004, p.24). 
Cabe precisar que el enfoque cuantitativo utiliza la recolección y el análisis de 
datos para contestar las preguntas de investigación y probar hipótesis establecidas 
previamente, y “confía en la medición numérica, el conteo y frecuentemente en el uso de la 
estadística para establecer con exactitud patrones de comportamiento en una población” 





4.2  Tipo y nivel de investigación 
4.2.1 Tipo de investigación. 
 
Se trabajará bajo los “lineamientos de la investigación no experimental, porque no 
se va controlar directamente las variables, es decir no va haber manipulación de las 
variables en estudio” (Kerlinger, 1994, p.394); “solo se va describir las variables tal como 
existen” (Hernández, Fernández, y Baptista, 2014, p.189), “solo se van a medir sus 
variaciones y describir sus relaciones” (Salkind, 1999, p.10). En este caso las variables que 
se van a medir y describir sus relaciones son: clima socio familia, habito de estudio y 
estrategias de aprendizaje. 
Es una investigación cuantitativa, porque según Muñoz (como se citó en Salgado- 
Lévano, 2018) incluye los métodos y las técnicas que permiten recolectar datos y analizarlos 
a través de procedimientos estadísticos. 
4.2.2 Nivel de investigación. 
 
El nivel de investigación fue “descriptivo, ya que se describe y se detallan las 
variables tal como se manifiestan” (Hernández, Fernández y Baptista, 2014, p.92). 
4.3 Diseño de investigación 
 
Fue una investigación no experimental, porque no se controló directamente las 
variables (Kerlinger, 1994). A su vez es transversal porque se realiza el estudio en un 
punto del tiempo. También nuestra investigación se desarrollará bajo los lineamientos del 
diseño descriptivo correlacional. Será un “diseño descriptivo correlacional, porque tendrá 
como objetivo medir y evaluar el grado de relación que exista entre dos o más variables en 
un contexto particular o momento determinado” (Hernández, Fernández, y Baptista, 2014, 
p.93), específicamente no causal “porque solo se busca establecer relaciones sin 
especificar relaciones causa-efecto” (Salgado-Lévano, 2018. p.76). 
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En este sentido, en el presente estudio se planteó identificar la relación entre el clima 
social familiar, hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes del colegio Fe 
y Alegría N° 3 de San Juan de Miraflores. 

















M = Muestra. 
Ox = Observación de la variable relacional 1 (clima social familiar). 
Oy = Observación de la variable relacional 2 (hábitos de estudio). 
Oz = Observación de la variable relacional 3 (estrategias de aprendizaje). 
r = Grado de relación entre la variable relacional 1 y variable relacional 2 y 3 
4.4 Población y muestra 
 
4.4.1 Población. 
a. Tamaño de población 
 
La población de estudio, estuvo constituida por 110 estudiantes los cuales forman 
parte del 4to y 5to año de secundaria, quienes a su vez pertenecen al Colegio Fe y Alegría 
Nº 03 de San Juan de Miraflores. 
b. Características de la población 
 
Las características de la población del Colegio Fe y Alegría N°3 de San Juan de 
Miraflores, materia de la presente investigación de estudio, se describen en las siguientes 





Caracterización de la población por grado y sección 
 
Sección 
Grado Sección A Sección B Total 
4to 28 22 50 
 47.5 43.1 45.5 
5to 31 29 60 
 52.5 56.9 54.5 
Total 59 51 110 





Caracterización de la población por grado y edad 
 
Edad 
Grado 15 16 17 18 Total 
4to 32 14 4 6 50 
 94.1 26.9 19.1 0 45.5 
5to 2 38 17 3 60 
 5.9 73.1 80.9 100 54.5 
Total 34 52 21 3 54.5 





Caracterización de la población por grado y sexo 
 
Sexo 
Grado Mujer Hombre Total 
4to 30 20 50 
 44.8 46.5 45.5 
5to 37 23 60 
 55.2 53.5 54.5 
Total 67 43 110 




Caracterización de la población por sexo y edad 
 
   Edad   
Sexo 15 16 17 18 Total 
Mujer 21 32 13 1 67 
 19.1 29.1 11.8 0.9 60.9 
Hombre 13 20 8 2 43 
 11.8 18.2 7.3 1.8 39.1 
Total 34 52 21 3 110 




a. Tipo de muestra 
 
El tipo de muestreo fue aleatorio, porque todos los sujetos de la población tuvieron 
la misma probabilidad de ser elegidos para conforma la muestra. La muestra por ser 
representativa de la población estuvo constituida por las mismas características de dicha 
población: estudiantes del 4to y 5to de secundaria del Colegio Fe y Alegría Nº 03 de San 
Juan de Miraflores. 
b. Tamaño de muestra 
 
El tamaño de la muestra se determinó mediante la fórmula aleatoria, con un nivel 
de confianza al 95%. Que luego de la aplicación de la formula el tamaño de la muestra 
quedó conformada por un total de 85 estudiantes del 4to y 5to de secundaria del Colegio 
Fe y Alegría Nº 03 de San Juan de Miraflores. 
Nivel de confianza 
 
Con Z al 95% de confianza 










no = Muestra inicial = 384  
n = Muestra = 85 
Z = Nivel de confianza = 1.96 
e = Error = 5% = 0.05 
p = Probabilidad de éxito = 50% = 0.5 
q = Probabilidad de fracaso = 50% = 0.5 
N = Población = 110  
Además, se hizo uso del muestreo estratificado, porque la población de estudiantes 
estuvo dividida por grado escolar (4to. y 5to. secundaria), de las cuales se extrajo 
proporcionalmente. Es un muestreo aleatorio simple o al azar, porque todos los 
participantes de la población tienen la misma probabilidad de ser elegidos para conformar 
la muestra estratificada. La fórmula aplicada fue el siguiente: 
 
 
f = Fracción de muestreo 
 
N = Tamaño de la población estratificada 
n = Tamaño de población total 
Para hallar la muestra estratificada, primero se halló la fracción muestral (f) con la 
primera población muestral (f = 85 / 110 = 0.77272727). Luego la fracción de muestreo 





Población y muestra estratificada 
 










0. 0.77272727 x 50 





c. Características de la muestra 
Las características de la muestra nos permiten conocer la realidad de la población 
que estamos estudiando. 
Es una muestra que se logró obtener producto de procedimientos estadísticos, con 
fórmulas precisas. 
Las características de la muestra de estudio se describen en las siguientes tablas que 





Muestra de estudio según grado 
 
 Grado  Freq.  Percent  Cum.  
4to 39 45.88 45.88 
5to 46 54.12 100 








Figura 1. Muestra de estudio según grado. 
 
La tabla 10 y el gráfico 1, presenta de una muestra de 85 estudiantes de secundaria 
del Colegio Fe y Alegría Nº 03 de San Juan de Miraflores evaluados, el 45.88% son de 4to 




Muestra de estudio según sección 
 
Sección Freq. Percent Cum. 
Sección A 46 54.12 54.12 
Sección B 39 45.88 100 























Figura 2. Muestra de estudio según sección. 
 
La tabla 11 y el gráfico 2, presenta de una muestra de 85 estudiantes de secundaria 
del Colegio Fe y Alegría Nº 03 de San Juan de Miraflores evaluados, el 54.12% son de la 
sección A lo que representa a 46 estudiantes, y el 45.88% son de la sección B lo que 
representa a 39 estudiantes. 
 
Tabla 12 
Muestra de estudio según sexo 
 
 Sección  Freq.  Percent  Cum.  
Mujer 53 62.35 62.35 
Hombre 32 37.65 100 
  Total  85  100  
 























Figura 3. Muestra de estudio según sexo. 
 
La tabla 12 y el gráfico 3, presenta de una muestra de 85 estudiantes de secundaria 
del Colegio Fe y Alegría Nº 03 de San Juan de Miraflores evaluados, el 62.35% son mujeres lo 





Muestra de estudio según edad 
 
Edad Freq. Percent. Cum. 
15 27 31.76 31.76 
16 38 44.71 76.47 
17 17 20 96.47 
18 3 3.53 100 

























Figura 4. Muestra de estudio según edad 
 
La tabla 13 y el gráfico 4, presenta de una muestra de 85 estudiantes de secundaria 
del Colegio Fe y Alegría Nº 03 de San Juan de Miraflores evaluados, el 3.53% son de 18 años lo 
que representa a 3 estudiantes, el 20% son de 17 años lo que representa a 17 estudiantes, el 
44.71% son de 16 años lo que representa a 38 estudiantes, y el 31.76% son de 15 años lo 
que representa a 27 estudiantes. 
 
Tabla 14 
Caracterización de la muestra por grado y sección 
 
Sección 
Grado Sección A Sección B Total 
4to. 21 18 39 
 45.65 46.15 45.88 
5to. 25 21 46 
 54.35 53.85 54.12 
Total 46 39 85 



























Caracterización de la muestra por grado y edad 
 
  Edad    
Grado 15 16 17 18 Total 
4to. 25 10 4 0 39 
 92.59 26.32 23.53 0 45.88 
5to. 2 28 13 3 46 
 7.41 73.68 76.47 100 54.12 
Total 27 38 17 3 85 




Caracterización de la muestra por grado y sexo 
 
Sexo 
Grado Mujer Hombre Total 
4to 24 15 39 
 45.28 46.88 45.88 
5to 29 17 46 
 54.72 53.13 54.12 
Total 53 32 85 





Caracterización de la muestra por sexo y edad 
 
 
   Edad   
Sexo 15 16 17 18 Total 
Mujer 17 24 11 1 53 
 62.96 63.16 64.71 33.33 62.35 
Hombre 15 14 6 2 32 
 37.04 36.84 35.29 66.67 37.65 
Total 27 38 17 3 85 
 100.0 100.0 100.0 100.0 100 
 
c. Criterios de inclusión y de exclusión 
 
En la selección de la muestra, se consideró los siguientes criterios: 
Criterios de inclusión: 
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- Edad entre 15 a 18 años. 
 
- Estudiantes de 4to. A 5to. De secundaria 
Criterios de exclusión: 
- No haber firmado el consentimiento informado. 
 
- Haber cometido errores al responder el instrumento de medición. 
 
4.5 Técnicas e instrumentos de recolección de información 
 
4.5.1 Técnicas de recolección de datos. 
Para las técnicas de recolección de datos se usaron lo siguiente: 
Cuestionario: Consiste en un conjunto de preguntas respecto a una o más variables 
a medir (Hernández, Fernandez y Baptista, 2014). 
Muestreo: Es una herramienta para investigar. Lo que se busca es determinar que 
parte de una determinada población se debe examinar (Hernández, et al., 2014). 
Técnica del fichaje. Fue el proceso estratégico que sirvió para recoger de manera 
sistemática la información para el marco teórico y la referencia bibliográfica (Gastelu, 
Caldas y Chugnas, 2013). 
Juicio de expertos La técnica de juicio de expertos se dio cuando se validó el 
cuestionario de la prueba piloto y nuestros instrumentos que se aplicaron a la presente 
investigación. 
              4.5.2 Instrumentos de recolección de datos. 
 
En el presente estudio se emplearon los siguientes instrumentos: 
 
 La Escala del Clima Social Familiar de R.H. Moos. 
 
 El Inventario de Hábito de Estudio de Gilbert Wrenn 
 





1) Escala del Clima Social Familiar de R.H. Moos (ver apéndice A) 
a. Descripción: 
Pareja (2012) precisó que la Escala de Clima Social Familiar tiene como 
fundamento a la teoría del Clima Social de Moos (1974), y ésta tiene como base teórica a 
la psicología ambientalista. La Psicología Ambiental se refiere a una amplia área de 
investigación relacionada con los efectos psicológicos del ambiente y su influencia en el 
individuo. Se afirma que esta es un área de la psicología cuyo principal objeto de 
investigación es la interrelación del ambiente físico con la conducta y la experiencia 
humana. 
Para Moos (como se citó en Pareja, 2012), el ambiente es un determinante decisivo 
del bienestar del individuo; asume que el rol del ambiente es fundamental como formador 
del comportamiento humano ya que este contempla una compleja combinación de 
variables organizacionales y sociales, así como también físicas, las que influirán 
contundentemente sobre el desarrollo del individuo. 
Por su parte Kemper (como se citó en Pareja, 2012) mencionó características de la 
psicología ambiental. Sostiene que estudia las relaciones Hombre-Medio Ambiente en un 
aspecto dinámico, que el hombre se adapta constantemente y de modo activo al ambiente 
donde vive, logrando su evolución y modificando su entorno. Manifiesta que la psicología 
del medio ambiente se interesa ante todo por el ambiente físico, pero que toma en 
consideración la dimensión social ya que constituye la trama de las relaciones hombre y el 
medio ambiente. 
Esta Escala evalúa y describe las relaciones interpersonales entre los miembros de 
la familia, los aspectos de desarrollo que tienen mayor importancia en ella y su estructura 
básica (Moos, Moos y Trickett, 1989). 
b. Dimensiones 
 




Dimensión de relaciones 
 
Es la dimensión que evalúa el grado comunicación y libre expresión dentro de la 




Grado en que los miembros de la familia están compenetrados y se ayudan entre sí. 
Por ejemplo, el ítem 1 “En mi familia nos ayudamos y apoyamos realmente unos a otros”. 
Expresividad (EX) 
 
Grado en que se permite y anima a los miembros de la familia a actuar libremente y 
a expresar directamente sus sentimientos. Por ejemplo, el ítem 12 “En casa hablamos 
abiertamente de lo que nos parece o queremos”. 
Conflicto (CT) 
 
Grado en que se expresan libremente y abiertamente la cólera, agresividad y 
conflicto entre los miembros de la familia. Por ejemplo, el ítem 23 “En casa a veces nos 
enojamos tanto que golpeamos o rompemos algo”. 
Dimensión de Desarrollo 
 
Esta dimensión evalúa la importancia que tienen dentro de la familia ciertos 
procesos de desarrollo personal, que pueden ser fomentados, o no, por la vida en común. 




Grado en que los miembros de la familia están seguros de sí mismos, son 
autosuficientes y toman sus propias decisiones. Por ejemplo, el ítem 4 “En general ningún 





Grado en que las actividades (tal como escuela o trabajo) se enmarcan en una 
estructura orientada a la acción o competencia. Por ejemplo, el ítem 35 “Nosotros 
aceptamos que haya competencia y que gane el mejor”. 
Intelectual-Cultural (IC) 
 
Grado de interés en las actividades políticas, sociales, intelectuales y culturales. Por 
ejemplo, el ítem 46 “En mi casa casi nunca tenemos conversaciones intelectuales”. 
Social-Recreativo (SR) 
 
Grado de participación en este tipo de actividades. Por ejemplo, el ítem 47 “Todos 
tenemos uno o dos hobbies”. 
Moralidad-Religiosidad (MR) 
 
Importancia que se da a las prácticas y valores de tipo ético y religioso. Por 
ejemplo, el ítem 18 “En mi casa no rezamos en familia”. 
Dimensión de Estabilidad 
 
Esta dimensión proporciona información sobre la estructura y organización de la 
familia y sobre el grado de control que normalmente ejercen unos miembros de la familia 
sobre otros. Lo forman dos sub escalas: 
Organización (OR) 
 
Importancia que se da a una clara organización y estructura para planificar las 
actividades y responsabilidades de la familia. Por ejemplo, el ítem 9 “Las actividades de 
nuestra familia se planifican cuidadosamente”. 
Control (CN) 
 
Grado en que la dirección de la vida familiar se atiene a reglas y procedimientos 
establecidos. Por ejemplo, el ítem 60 “En las decisiones familiares todas las opiniones 
tienen el mismo valor”. 
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c. Criterio de administración: 
La administración de la escala es individual o colectiva, calificándose de acuerdo a 
una clave. El tiempo de aplicación es en promedio 20 minutos. Es un instrumento de papel 
y lápiz que consta de 90 frases a las cuales deben contestar verdadero o falso. Se comienza 
la administración leyendo en voz alta las instrucciones de la prueba mientras que los 
alumnos lo hacen en voz baja con su propio protocolo. Luego deberán contestar haciendo 
un círculo en V o F según consideren verdadero o falso las frases. Si mientras están 
contestando, se plantea, alguna duda se puede hacer aclaraciones cuando los alumnos lo 
soliciten, pero se debe poner mucho cuidado para no influir en la dirección de las 
respuestas. Antes de retirar el protocolo, el examinador debe revisar que se encuentren 
todos los datos de identificación que se solicitan y las respuestas a todas las afirmaciones 
(Pareja, 2012). 
d. Criterio de calificación: 
 
Para calcular la puntuación directa se deberá utilizar la clave de corrección, se 
contarán las marcas que aparezcan en cada una de las columnas, en las que está dividida y 
se anotara el total en la casilla PD (puntuación directa) en el lugar correspondiente a la 
subes cala que sé esta puntuando. Las puntuaciones obtenidas se transformarán en 
puntuaciones derivadas; a partir de estas se elaborará el perfil correspondiente. 
e. Ficha técnica: 
 
Autores: R. H. Moos, B. S. Moos y E. J. Trickett. 
Procedencia: Universidad de Stanford 1974, revisada en 1982. 
Duración: 20 minutos aproximadamente. 
Finalidad: Evaluar y describir las relaciones interpersonales entre los miembros de la 
familia, los aspectos de desarrollo que tienen mayor importancia en ella y su 
estructura básica (Moos, Moos y Trickett, 1989). 
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2) Inventario de Hábito de Estudio de Gilbert Wrenn (ver apéndice C).  
a. Descripción: 
 
Para Salas (2005), el instrumento hábito de estudio fue un conjunto de ítems, 28 en 
total, dividido en 4 áreas, que tiene por finalidad detectar los hábitos y actitudes 
inadecuadas frente al estudio, con fines correctivos. 
b. Dimensiones: 
 
Técnicas para leer y tomar apuntes: 
 
Hábito del estudiante para lograr una lectura efectiva y rescatar de ella datos 
importantes: 
- Puntajes positivos: 1 – 39 
 
- Puntajes negativos: - 34 – 0 
 
Hábito de concentración: 
 
Hábito del estudiante para centrar su atención en el estudio: 
 
- Puntajes positivos: 1 – 23 
 
- Puntajes negativos: - 20 – 0 19 
 
Distribución del tiempo y relaciones sociales durante el estudio: 
 
Hábito del estudiante para organizar y distribuir su tiempo eficientemente en 
cuanto al estudio y sus relaciones sociales: 
- Puntajes positivos: 1 – 52 
 
- Puntajes negativos: -50 – 0 
 
Hábito y actitudes generales de trabajo: 
 
Hábito del estudiante para producir cambios en su forma de ser, sentir y actuar 
frente al estudio, ya que sus actitudes son diferentes debido a sus distintos intereses y 
experiencias previas: 
- Puntajes positivos: 1 - 62 
 
- Puntajes negativos: -73 – 0 
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c. Criterio de administración: 
 
A continuación, presentamos como se administra el instrumento Hábito de Estudio 
de Hilbert Wrenn según la Universidad de Guadalajara (s.f). Consta de 28 ítems, cada uno 
con tres posibilidades de respuesta. La primera es rara vez o nunca; la segunda, a veces; la 
tercera, a menudo o siempre. Solamente se deberá marcar con una “X” una respuesta; si 
marcas dos, se invalida el ítem. 
Este cuestionario está dividido en cuatro áreas, que son las siguientes: 
 
1. Hábito para leer y tomar apuntes. 
 
2. Hábito de concentración. 
 
3. Distribución del tiempo y relaciones sociales durante el estudio. 
 
4. Hábito y actitudes generales de trabajo. 
 
Procura contestar no según lo que tendrías o no tendrías que hacer, o según lo que 
hacen los demás, sino de acuerdo con lo que tú acostumbras hacer ahora. Contesta a todas 
las preguntas. 
En cada frase encontrará tres columnas: 1, 2 y 3. En ellas anotará sus respuestas. Para 
hacerlo bastará con que marques con una “X” en la columna que mejor describa tu caso 
particular. Marca de acuerdo con la siguiente clave: 
 
Tabla 18 
Clave para marcar respuesta 
 
 
Si debe contestar Marca una “X” en la: 
 
 
“Rara vez o nunca o hago” Columna 1 
“A veces lo hago” Columna 2 





Por su parte Salas (2005) explicó de otra manera la aplicación del instrumento, 
refirió que el sujeto solo debe marcar una posibilidad de respuesta en cada pregunta. Si es 
que el alumno tacha dos respuestas por pregunta, se anula automáticamente dicho ítem. 
Áreas: está dividido en cuatro áreas: 
 
- Técnicas para leer y tomar apuntes, 5 ítems. 
 
- Hábitos de concentración. 4 ítems. 
 
- Distribución del tiempo y relaciones sociales durante el estudio, 8 ítems. 
 
- Hábitos y actitudes generales de trabajo, 11 ítems. 
 
En el inventario cada posibilidad está representada por una columna: Primera y tercera 
columnas, representan hábitos y la segunda columna representa actitudes. 
d. Criterio de calificación: 
 
Dentro de la calificación se consideran signos positivos y negativos. El positivo 
indica hábito o actitud adecuada, y el negativo indica hábito o actitud inadecuada. Además, 
existen puntajes, que se denominan ponderados, estos tienen la finalidad de indicar cuál es 
el nivel de proporción en el que se presenta el hábito o la actitud, en determinado grupo de 
sujetos, sean estos de bueno o bajo rendimiento. El puntaje “cero” dentro de la calificación, 
significa que no es hábito o actitud inadecuada, ni tampoco adecuada, porque 22 pertenece 
por igual proporción tanto a los sujetos de bajo rendimiento como a los sujetos de buen 
rendimiento (Salas, 2005). 
Existe una clave que tiene tres columnas, tal y como están distribuidos los ítems. 
 
Por cada ítem hay tres puntajes, uno para cada posibilidad de respuesta. Se califica 
comparando las respuestas dadas por el examinado con los puntajes de la clave y de 
acuerdo donde haya puesto la “X”, se le asigna el puntaje correspondiente. 
Se debe tener presente que: 
 
- Hábito inadecuado = Puntajes negativos de los extremos. 
109 
 
- Actitudes inadecuadas = Puntajes negativos del centro. 
 
Luego de obtener los puntajes se ve en la tabla correspondiente, si es que perjudica o 
no el rendimiento académico. 
e. Diagnóstico 
Cuantitativo 
Existen dos tipos: 
 
- A través de sumas algebraicas: 
 
Se considera el puntaje 25 como normal; si la persona obtiene puntajes mayores, se 
interpreta que está sobre la normalidad y si obtiene puntajes mejores es subnormal, pero 
esto no es indicativo de que afecte o no el rendimiento de la persona. 
Sin embargo, nos está diciendo una realidad que debemos tener en cuenta en nuestra 
presente investigación, sobre todo al momento de interpretar los hechos. Tenemos que ser 
objetivos, para lo cual el diagnóstico nos ayudará a cumplir con nuestro objetivo. 
- A través del conteo: 
 
Contar uno por uno cuántos hábitos inadecuados hay. Asimismo, cuántas actitudes 
inadecuadas hay. Solamente interesan las inadecuadas. El autor recomienda para reconocer 
cuáles son hábitos inadecuados, marcarlos con un círculo rojo; para reconocer cuales son 
actitudes inadecuadas marcarlas con otro color y otra figura. 
Debemos reconocer que existen hábitos adecuados y hábitos inadecuados, los 
cuáles perjudican todo el proceso de nuestro aprendizaje. Justamente tenemos que 
identificarlos a tiempo, sólo así se permite tener un cambio de conducta. 
Debemos reconocer que no es tarea fácil identificar los hábitos inadecuados, sobre 
todo cuando las personas no toman conciencia de sus actitudes. Sucede que al momento de 
identificar hábitos inadecuados, la toma de conciencia de los mismos es importante. 
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Tabla de hábito inadecuado: 
 
No afectan el rendimiento académico. 
 
Aquí presentamos lo que no afecta el rendimiento académico, lo cual quiere decir que 
debemos precisarlos para una toma de conciencia. 
Las que no afectan el rendimiento académico son los siguientes: 
1-2 Es posible o puede afectar el rendimiento académico. 
3-4 Perjudican el rendimiento académico en forma significativa. 
 
5-9 Perjudican el rendimiento académico en forma significativamente alta. 
 
10 o más Perjudican el rendimiento académico en forma significativamente muy alta. 
 
Tabla de actitudes inadecuadas: 
 
No afectan el rendimiento académico. 
 
2-3 Es posible que afecte el rendimiento académico o no. 
 
4-5 Perjudican el rendimiento académico en forma significativa. 
 
6-9 Perjudican el rendimiento académico en forma significativamente 
alta. 




Se considera en forma específica y detallada, cuáles son los hábitos y actitudes 
inadecuadas. Ésta es la que se usa básicamente en la correctiva. 
Claves para la clasificación: 
 
(+) Conducta adecuada 





























































































































f. Ficha técnica: 
Autor: Gilbert Wrenn 
 
Procedencia: Estados Unidos, 1975. 
 
Duración: 20 minutos aproximadamente. 
 
Finalidad: Gilbert Wrenn, en su inventario de hábito de estudio clasifica los 
hábitos de estudio en, técnicas para leer y tomar apuntes, hábitos de 
concentración, distribución del tiempo y relaciones sociales durante 
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el estudio, hábitos y actitudes generales de trabajo (Chávez, Falcón y 
Sifuentes, 1998). 




Se trata de cuatro escalas independientes que evalúan el uso que hacen los 
estudiantes de 7 estrategias de adquisición de información, de 13 estrategias de 
codificación de información, de 4 estrategias de recuperación de información y de 9 
estrategias de apoyo al procesamiento. Las ACRA pueden ser aplicadas en distintas fases 
(evaluación inicial, final o de seguimiento) y tipos de intervención psicoeducativa: 
preventiva, correctiva y optimizadora (Paricio, Cimarro y Heras, s.f.). 
Las cuatro estrategias de aprendizaje ACRA se definieron de la siguiente manera 
según Román y Gallego (1994). Las estrategias de adquisición de información son para 
atender, porque los procesos de atención, son los encargados de seleccionar, transformar y 
transportar la información desde el ambiente al registro sensorial. Las estrategias de 
codificación de información son el paso de la información de la memoria de corto plazo a 
la memoria de largo plazo; requiere además los procesos de atención y repetición. Las 
estrategias de recuperación de información son las capacidades de recuperación o de 
recuerdo del conocimiento almacenado en la memoria de largo plazo. Y las estrategias de 
apoyo y procesamiento ayudan y potencian el rendimiento de las de adquisición, de las de 
codificación y de las de recuperación, incrementando la autoestima, la atención y la 
metacognitiva (Quispilaya, 2010). 
El instrumento constó de cuatro escalas: La escala de estrategias de adquisición de 
información (escala I) conformado por 20 items; la escala de estrategias de codificación de 
información (escala II) conformado por 46 items; la escala de estrategias de recuperación 
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de información (escala III) conformado por 18 items y la escala de estrategias de apoyo al 
procesamiento (escala IV) conformado de 35 items (Quispilaya, 2010). 
b. Criterio de administración: 
El criterio de administración es Individual o colectiva. 
 
Las estrategias de aprendizaje ACRA tuvieron diferentes dimensiones: adquirir 
información, es cuando el alumno capta la información rápidamente y demuestra la 
capacidad de retención. Codificación de información, es cuando el alumno se recuerda la 
información después de un determinado período largo. Recuperación de información, es 
cuando el alumno te contesta rápidamente de cualquier pregunta acerca de una 
información obtenida por él. Y el apoyo al procesamiento, es cuando el alumno se 
encuentra motivado para aprender, preguntando sus dudas, se autoevalúa y planifica sus 
actividades de aprendizaje (Quispilaya, 2010). 
Para aplicarlo Paricio, Cimarro y Heras (s.f.) recomendaron: 
 
 Instrucciones Generales: 
 
1) Antes de aplicar la prueba, estudiar el contenido de todas y cada una de las 
Escalas. 
2) Utilizar un cuadernillo para leer las instrucciones de presentación así como 
para explicar el ejemplo-tarea. 
3) Indicar verbal y claramente cómo se puede anular o cambiar una respuesta. 
 
4) Emplear la pizarra (en la medida de lo posible) para hacer más claras las 
instrucciones. 
5) Vigilar durante la realización de la prueba, por si algún alumno necesita una 
especial aclaración. 
 Instrucciones Específicas: 
 
1) Breve explicación de la tarea a realizar. 
 
2) Repartición de cuadernillos y hoja de respuesta. 
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3) Rellenar los datos personales. 
 
4) Explicación y ejemplo de cómo hacer el test. 
 
5) Como rectificar los posibles errores. 
 
6) No hay límite de tiempo. 
 
7) Lo importante es que la respuesta refleje vuestra mejor manera de trabajar a 
la hora de aprender. 
c. Criterio de calificación: 
 




Para cada una de las cuatro escalas, es posible obtener: 
 
- Una puntuación global 
 
- Una puntuación en cada una de las estrategias específicas 
En ambos casos, la puntuación depende de la respuesta elegida. 
Los BAREMOS se han elaborado a partir de las puntuaciones totales de cada una 
de las escalas. Y son los siguientes: 
Valor 1: respuesta  A 
 
Valor 2: respuesta B 
 
Valor 3: respuesta C 
 
Valor 4: respuesta D 
Pasos a seguir: 
1) Observar la Hoja de respuestas y trazar una raya horizontal donde el sujeto no 
haya anotado ninguna contestación o haya anotado más de una. 
2) Contar el número de respuestas dadas en cada una de las cuatro alternativas 
(excepto las anuladas) 
3) Sumar el total de respuestas (el valor obtenido más el de las filas anuladas 
debe ser igual al número de ítems de la escala) 
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4) Dentro de cada escala, la suma de los valores de la primera columna, más los 
de la segunda multiplicados por dos, los de la tercera multiplicados por tres, y 
los de la cuarta por cuatro, será la puntuación directa total que se transformará 
en centil consultando el baremo correspondiente. 
Evaluación Cualitativa: 
 
Se trata de identificar los ítems que obtengan las valoraciones más bajas (nunca o 
casi nunca = A y algunas veces = B), para diseñar a partir de ahí, la intervención 
correctiva o preventiva. 
Es necesario identificar las más altas (siempre o casi siempre = D y bastantes veces 
 
= C) si la intervención va a ser optimizadora. Estos datos cualitativos sirven para 
informar y reflexionar, como paso previo al entrenamiento. 
d. Ficha técnica: 
 
Autor: José María Román Sánchez y Sagrario Gallego Rico. 
Procedencia: España. Roman y Gallego (1994). 
Duración: Su aplicación completa suele durar unos 50 minutos. Si se utiliza 
cada 
una de las escalas por separado, el tiempo estimado es el siguiente: 
Escala I (10 minutos), Escala II (15 minutos), Escala III (8 minutos) 
y Escala IV (12 minutos) (Paricio, Cimarro y Heras, s.f.). La 
aplicación del instrumento ACRA tiene una duración de 50 minutos 
aproximadamente, con 119 ítems. Se utilizó todos los ítems de 
acuerdo a la versión original (Quispilaya, 2010). 
Finalidad: La Escala de Estrategias de Aprendizaje (ACRA) tiene por objeto, 
identificar las estrategias de aprendizaje más frecuentes utilizadas 
por los estudiantes cuando están asimilando la información 
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contenida en un texto, en un artículo, en unos apuntes… cuando 
están estudiando (Paricio, Cimarro y Heras, s.f.). 
4.6 Tratamiento estadístico 
 
El tratamiento estadístico o análisis de los datos obtenidos mediante los instrumentos 
de recolección se realizó de la siguiente manera: 
a) En primer lugar, se realizó la revisión y depuración de la información recolectada para 
ver la calidad de los datos y luego vaciar, codificar y tabular dichos datos en el programa 
de Excel y así realizar una base de datos en el programa de Excel. Según Hernández, 
Fernández y Baptista (2014) 
Como bien lo precisaron Hernández, Fernández y Baptista (2014): 
 
Una vez recolectados los datos éstos deben codificarse… las categorías de un ítem, 
indicador o pregunta requieren codificarse en símbolos o números; … porque de lo 
contrario no se efectuaría ningún análisis o solo se contaría el número de respuestas o 
casos en cada categoría (p. 254). 
“Una vez que los datos se han codificado, transferido a una matriz, guardado en un 
archivo y limpiado los errores, el investigador procede a analizarlos” (p.272). De esta 
manera se procesó de forma ordenada los datos obtenidos para su análisis respectivo. 
b) En segundo lugar, se realizó el análisis estadístico descriptivo mediante el programa 
Stata versión 14. Según Hernández, Fernández y Baptista (2014), “La primera tarea es 
describir los datos, los valores o las puntuaciones obtenidas para cada variable… Esto se 
logra al describir la distribución de las puntuaciones o frecuencias de cada variable” 
(Hernández, Fernández y Baptista, 2014, p.282). De esta manera se realizó la distribución 
de frecuencias, se aplicó las medidas de tendencia central y variabilidad de los datos 
obtenidos en cada variable en estudio. 
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c) En tercer lugar, se realizó el análisis estadístico inferencial mediante el programa de 
Stata versión 14. Según Hernández, Fernández y Baptista (2014), la estadística inferencial, 
“pretende probar hipótesis y generalizar los resultados obtenidos en la muestra a la 
población o universo” (p. 299). En tal sentido se realizó la prueba de hipótesis, para cual se 
determinó la normalidad mediante la prueba de normalidad de Shapiro-Wilk y se 
determinó la relación mediante la prueba de Rho Spearman, debido a que los resultados 





5.1 Validez y confiabilidad de los instrumentos 
 
En esta parte se presenta el análisis de la validez y la confiabilidad de los instrumentos 
empleados en el recojo de datos, válidos solo para el presente estudio, siendo los 
siguientes: 
 La Escala del Clima Social Familiar de R.H. Moos. 
 
 El Inventario de Hábito de Estudio de Gilbert Wrenn. 
 
 La Escala de Estrategias de Aprendizaje de Román y Gallego. 
 




Hablar de validez es ver el grado en el que “un instrumento mide la variable que se 
pretende medir, es decir debe responder a la interrogante ¿se está midiendo lo que se 
piensa que se está midiendo?” (Kerlinger, 1994, p. 471). 
En este caso el instrumento debe medir el Clima social familiar. Para fines de esta 
investigación se realizó la validez de contenido, mediante el método de juicio de expertos. 
Este procedimiento se concretó con la opinión de 5 expertos, sobre la base de los 
siguientes indicadores: claridad, objetividad, actualidad, organización, suficiencia, 
intencionalidad, consistencia, coherencia, metodología y pertinencia de los ítems de la 
prueba con los indicadores y dimensiones de la variable de estudio. 
El juicio de expertos nos permite contar con la validez de nuestro instrumento. Lo 
cual nos permite tener la certeza de lo que estamos midiendo. 





Validez por análisis de juicio de expertos del cuestionario Clima Social Familiar 
 
N° Expertos Especialidad DNI Puntuación 
porcentual 
Opinión Nivel de 
validez 
01 Dr. Abel Palomino Orizano Psicólogo 08535700 0.95 Muy buena Excelente 
02 Dr. Richard Quivio Cuno Pedagogo 09504071 0.90 Muy buena Excelente 
03 Dra. Gudelia Zevallos Y. Pedagogo 09660075 0.95 Muy buena Excelente 
04 Dr. Adrian Quispe Andía Pedagogo 06570724 0.90 Muy buena Excelente 
05 Dr. Lolo Caballero Cifuente Pedagogo 09961393 090 Muy buena Excelente 





Valores de los niveles de validez 
 
 
  Rango  Nivel de validez  
0,53 a menos 
0,54 a 0,59 
0,60 a 0,65 
0,66 a 0,71 








  Fuente: Herrera, A. (1998)  
 
 
Por lo tanto, se concluyó que el instrumento según el análisis de juicio de expertos 
tiene una validez de 0.92, y de acuerdo a la tabla de los niveles de validez que presenta 
Herrera (1998), significa que el instrumento tiene una excelente validez. 
b. Confiabilidad 
 
La confiabilidad es el grado en que un instrumento produce resultados seguros, 
consistentes, predictibles, exactos y coherentes. “El criterio de confiabilidad, mide el grado 
de exactitud y precisión del instrumento. A mayor precisión en la medida, menor error. Es 
decir, el instrumento aplicado en dos o más momentos seguidos debe dar resultados 
iguales o similares” (Kerlinger, 1994, p. 458-459). 
La confiabilidad se realizó con los datos obtenidos en una muestra piloto, 
constituida por 30 estudiantes de 4to y 5to de secundaria de una institución educativa de 
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San Juan de Miraflores con características similares a los sujetos de la población en 
estudio. 
La confiabilidad de la Escala del Clima Social Familiar de R.H. Moos, se 
determinó mediante la prueba de Kuder Richardson - 20 (K-20), porque las respuestas del 




Resumen de procesamiento de casos 
 
N %  
Casos Válido 30 100,0 
Excluidoa 0 ,0 
Total 30 100,0 
a. La eliminación por lista se basa en todas las 








El resultado obtenido es igual a 0,601, lo que representa que el instrumento es 
confiable. 
Si es confiable podemos aplicar dicho instrumento en nuestra investigación, lo cual 
permite darle seriedad a todo el proceso del presente estudio. 
Los valores de confiablidad se detallan en la siguiente tabla que se muestra: 
Alfa de 






Valores de los niveles de confiabilidad 
 
Rango Confiabilidad 
0,53 a menos Confiabilidad nula 
0,54 – 0,59 Confiabilidad baja 
0,60 – 0,65 Confiable 
0,66 – 0,71 Muy confiable 
0,72 – 0,99 Excelente confiabilidad 
1.0 Confiabilidad perfecta 
Fuente: Herrera, A. (1998) 
 
 




La validez de un instrumento debe medir lo que pretende medir, en este caso el 
instrumento debe medir el hábito de estudio, y para fines del presente estudio se realizó la 
validez de contenido, mediante el método de juicio de expertos. Este procedimiento se 
concretó mediante el juicio de 5 expertos, sobre la base de los siguientes indicadores: 
claridad, objetividad, actualidad, organización, suficiencia, intencionalidad, consistencia, 
coherencia, metodología y pertinencia de los ítems de la prueba con los indicadores y 
dimensiones de la variable de estudio, llegando al siguiente análisis: 
Tabla 25 
 
Validez por análisis de juicio de expertos del cuestionario Hábito de Estudio 
 
N° Expertos Especialidad DNI Puntuación 
porcentual 
Opinión Nivel de 
validez 
01 Dr. Abel Palomino Orizano Psicólogo 08535700 0.90 Muy buena Excelente 
02 Dr. Richard Quivio Cuno Pedagogo 09504071 0.95 Muy buena Excelente 
03 Dra. Gudelia Zevallos Y. Pedagogo 09660075 0.95 Muy buena Excelente 
04 Dr. Adrian Quispe Andía Pedagogo 06570724 0.90 Muy buena Excelente 
05 Dr. Lolo Caballero Cifuente Pedagogo 09961393 0.95 Muy buena Excelente 
 Promedio y nivel de validez  0.93 Muy buena Excelente 
 
 
Por lo tanto, se concluye que el instrumento según el análisis de juicio de expertos 
tiene una validez de 0.93, y de acuerdo a la Tabla de los niveles de validez que presenta 





La confiabilidad se realizó con los datos obtenidos en una muestra piloto, 
constituida por 30 estudiantes de 4to y 5to de secundaria de una institución educativa de 
San Juan de Miraflores con características similares a los sujetos de la población en 
estudio. 
La confiabilidad del Inventario de Hábito de Estudio de Gilbert Wrenn, se 
determinó mediante la prueba de Alfa de Cronbach, porque las respuestas del instrumento 










Casos Válido 30 100,0 
Excluidoa 0 ,0 
Total 30 100,0 
a. La eliminación por lista se basa en todas las 
variables del procedimiento. 
 
Tabla 27 
Estadística de fiabilidad 
 








El resultado obtenido es igual a 0,614, lo que representa que el instrumento es 
confiable según la Tabla de los niveles de confiabilidad que presenta Herrera (1998). 




La validez de un instrumento debe medir lo que pretende medir, en este caso el 
instrumento debe medir las Estrategias de aprendizaje, y para fines del presente estudio se 
realizó la validez de contenido, mediante el método de juicio de expertos. Este 
procedimiento se concretó mediante el juicio de 5 expertos, sobre la base de los siguientes 
indicadores: claridad, objetividad, actualidad, organización, suficiencia, intencionalidad, 
consistencia, coherencia, metodología y pertinencia de los ítems de la prueba con los 





Validez por análisis de juicio de expertos del cuestionario Estrategias de Aprendizaje 
 
N° Expertos Especialidad DNI Puntuación 
porcentual 
Opinión Nivel de 
validez 
01 Dr. Abel Palomino Orizano Psicólogo 08535700 0.90 Muy buena Excelente 
02 Dr. Richard QuivioCuno Pedagogo 09504071 0.85 Muy buena Excelente 
03 Dra. Gudelia Zevallos Y. Pedagogo 09660075 0.90 Muy buena Excelente 
04 Dr. Adrian Quispe Andía Pedagogo 06570724 0.95 Muy buena Excelente 
05 Dr. Lolo Caballero Cifuente Pedagogo 09961393 0.95 Muy buena Excelente 
 Promedio y nivel de validez  0.91 Muy buena Excelente 
 
 
Por lo tanto, se concluye que el instrumento según el análisis de juicio de expertos 
tiene una validez de 0.91, y de acuerdo a la Tabla de los niveles de validez que presenta 
Herrera (1998), significa que el instrumento tiene una excelente validez. 
b. Confiabilidad 
 
La confiabilidad se realizó con los datos obtenidos en una muestra piloto, 
constituida por 30 estudiantes de 4to y 5to de secundaria de una institución educativa de 
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San Juan de Miraflores con características similares a los sujetos de la población en 
estudio. 
La confiabilidad de la Escala de Estrategias de Aprendizaje de Román y Gallego, 
se determinó mediante la prueba de Alfa de Cronbach, porque las respuestas del 
instrumento son politómicas es decir tiene más de dos alternativas, siendo el siguiente 
resultado: 
Tabla 29 
Resumen de procesamiento de casos 
 
N %  
Casos Válido 30 100,0 
Excluidoa 0 ,0 
Total 30 100,0 
a. La eliminación por lista se basa en todas las 




Estadística de fiabilidad 
 







El resultado obtenido es igual a 0,971, lo que representa que el instrumento tiene 
una excelente confiabilidad según la Tabla de los niveles de confiabilidad que presenta 
Herrera (1998). 
5.2 Presentación y análisis de los resultados 
 
En esta parte de la investigación se da respuesta a la interrogante planteada en 
cuanto, si el clima social familiar tiene relación con los hábitos de estudio y con las 
estrategias de aprendizaje en estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de 
125 
 
Miraflores. Para tal propósito se recolecto datos mediante los cuestionarios de clima social 
familiar, hábitos de estudio y estrategias de aprendizaje, luego se analizó los datos para 
identificar los grados de relación existentes entre las variables en estudio. Este análisis 
estadístico descriptivo e inferencial se realizó mediante el programa estadístico Stata 
versión 14, obteniendo los siguientes gráficos y tablas y resultados: 
5.2.1. Análisis descriptivo. 
 
En esta parte de la investigación, se presenta en tablas y gráficos el análisis 
descriptivo de cada variable en estudio (clima social familiar, hábitos de estudio y 
estrategias de aprendizaje). 
Las tablas y los gráficos nos permiten tener mayor claridad de nuestras variables de 
estudio, toda vez que permiten una certera lectura de los hechos, y así poder comprender e 
interpretarlos. 





Categorías del clima social familiar 
 
Clima social familiar Freq. Percent Cum. 
Tendencia a malo 4 4.71 4.71 
Media 53 62.35 67.06 
Tendencia a buena 17 20 87.06 
Buena 7 8.24 95.29 
Muy buena 4 4.71 100 







Figura 5. Categorías del clima social familiar. 
 
 
La tabla 31 y el gráfico 5, de una muestra de 85 estudiantes el 4.71% de estudiantes 
se ubican en una categoría clima tendencia malo, el 62.35% en la categoría clima media, el 
20% en la categoría clima tendencia a buena, el 8.24% en la categoría clima buena, y el 




Categorías de hábito de estudio 
 
Hábito de estudio Freq. Percent Cum. 
Carece de hábitos de estudio 1 1.18 1.18 
Hábitos irregulares 34 40 41.18 
Hábitos de inferior a medianamente 12 14.12 55.29 
Medianamente hábitos de estudio 19 22.35 77.65 
Hábitos de superior a medianamente 18 21.18 98.82 
Tiene hábitos de estudio 1 1.18 100 

























Figura 6. Categorías de hábito de estudio. 
La tabla 32 y el gráfico 6, de una muestra de 85 estudiantes el 1.18% de estudiantes 
se ubican en la categoría carecen de hábitos de estudio, el 40% en la categoría hábitos 
irregulares, el 14.12.% en la categoría hábitos de inferior a medianamente, el 22.35% en la 
categoría tiene medianamente hábitos de estudio, el 21.18% en la categoría hábitos de 





Categorías de estrategias de aprendizaje 
 
Estrategia Freq. Percent Cum. 
Muy débil 1 1.18 1.18 
Débil 17 20 21.18 
Mediana intensidad 36 42.35 63.53 
Fuerte 20 23.53 87.06 
Muy fuerte 11 12.94 100 
  Total  85  100   
o 
Hábitos irregulares 
Medianamente hábitos de estudi 
Tiene hábitos de estudio 
Carece de hábitos 
Hábitos de inferior a medianamen 













Figura 7. Categorías de estrategias de aprendizaje. 
 
La tabla 33 y el gráfico 7, de una muestra de 85 estudiantes el 1.18% de estudiantes 
se ubican en la categoría estrategias muy débil, el 20% en la categoría estrategias débil, el 
42.35 en la categoría estrategias mediana intensidad, el 23.53% en la categoría estrategias 
fuertes, y el 12.94% en la categoría estrategias muy fuerte. 
5.2.2. Presentación y análisis inferencial. 
 
El análisis inferencial comprendió la determinación de la normalidad de los datos y 
la prueba de hipótesis. 
5.2.2.1. Prueba estadística para la determinación de la normalidad. 
 
Para el análisis de los resultados en primer lugar se determinó el tipo de 
distribución que presentan los datos, tanto a nivel de la variable 1 (clima social familiar), 

























ello se utilizó la prueba de Shapiro-Wilk, por ser considera uno de los test más potentes 
para el contraste de normalidad, sobre todo cuando las muestras son pequeñas. 
Luego considerando el valor obtenido en la prueba de distribución, se determinó el 
tipo de estadístico que se va emplear en la prueba de hipótesis (paramétricos o no 
paramétricos). Los pasos para desarrollar la prueba de normalidad fueron los siguientes: 
Paso 1: Establecer la hipótesis a probar 
 
Plantear la Hipótesis nula (H0) y la Hipótesis alternativa (H1): 
H0: Los datos tienen distribución normal 
H1: Los datos no tienen distribución normal 
 
Paso 2: Seleccionar el nivel de significancia (especificar ) 
 
Para efectos del presente estudio se ha determinado trabajar con un nivel de 
significancia de:  = 0.05 
Paso 3: Elección y resultados de la prueba de normalidad 
 
La prueba de normalidad se realizó mediante Shapiro-Wilk cuyos resultados se 
presentan en la siguiente tabla: 
Tabla 34 
 
Prueba de normalidad Shapiro – Wilk 
 
Variable Obs. w v z Prob>z 













Hábito de estudio 85 0.984 1.11 0.230 0.40 
 
 
Paso 4: Regla de decisión 
 
La regla de decisión es un enunciado de las condiciones según que se acepta o se 
rechaza la Hipótesis nula, esto se realiza mediante el valor crítico (p valor) que se obtiene 
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con la prueba de normalidad. Este resultado divide la región de aceptación y la región de 
rechazo. 
Regla de decisión: 
 
- Si p valor > 0.05; se acepta la hipótesis nula. 
 
- Si p valor < 0.05; se rechaza la hipótesis nula. 
 
Paso 5: Decisión 
 
La toma de decisión se realizó comparando el p valor obtenido en la prueba de 
normalidad con el nivel o valor de significancia ( = 0.05). En este caso la prueba de 
normalidad de Shapiro-Wilk arroja lo siguientes valores: 
- Para la variable clima social familiar un p valor = 0.95448, comparado con  = 
0.05, el p valor > , entonces se acepta la Hipótesis nula: la distribución de la 
muestra es normal. 
- Para la variable hábito de estudio un p valor de 0.407660, comparado con  = 
0.05, el p valor > , entonces se acepta la Hipótesis nula: la distribución de la 
muestra es normal. 
- Para la variable estrategias de aprendizaje un p valor 0.28185, comparado con  = 
0.05, el p valor > , entonces se acepta la Hipótesis nula: la distribución de la 
muestra es normal. 
5.3 Prueba o contrastación de hipótesis 
Prueba de hipótesis específica 1 
Paso 1: Planteamiento de la hipótesis nula (Ho) e hipótesis alterna 1 (H1) 
H1: Existe relación entre clima social familiar y hábito de estudio en estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
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Ho. No existe relación entre clima social familiar y hábito de estudio en estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
Paso 2: Selección del nivel de confianza y significancia 
 
El nivel de confianza (1-α), indicó la probabilidad de aceptar la hipótesis planteada, 
cuando es verdadera en la población. 
Para este estudio se ha determinado un nivel de confianza de: θ = 95% 
 
El nivel de significancia es la probabilidad de rechazar la hipótesis nula o el error 
máximo adoptado al momento de rechazar la hipótesis nula (Ho) cuando es verdadera. A 
esto se le denomina también Error tipo I, algunos autores consideran que es más 
conveniente utilizar el término Nivel de riesgo, en lugar de significancia. A este nivel de 
riesgo se le denota mediante la letra griega alfa (). 
Dependiendo del tipo de significación que se da al estudio, hay tres grados: 
 
- α = 0.01 → Muy significativo 
 
- α = 0.05 → Significativo 
 
- α = 0.10 → Poco significativo 
 
Para este caso se ha determinado un nivel de significancia de:  = 0.05 
 
 
Figura 8. Región de aceptación 
 
Paso 3: Elección del estadístico de prueba y cálculo del valor 
 
Con el propósito de establecer el grado de relación entre clima social familiar y 





Tabla del cálculo del valor estadístico de la prueba de relación entre clima social 
familiar y hábito de estudio 
  Clima Hábitos  
Clima 1.0000 
Hábitos 0.7361* 1.0000 
   0.0000  
 
 
Paso 4: Establecer la región de rechazo y aceptación, y regla de decisión 
 
La región de rechazo o crítica, es el conjunto de valores del estadístico de contraste 
que nos lleva a rechazar la hipótesis nula. Y la región de aceptación, es el conjunto de los 
valores del estadístico que nos llevan a aceptar la hipótesis nula. 
La región de rechazo y aceptación se establece al comparar el p valor o p calculado 
 
con alfa o nivel de significancia. Siendo la regla de decisión de la siguiente manera: 
Si P valor >  = 0.05; se acepta la hipótesis nula. 
Si P valor <  = 0.05; se acepta la hipótesis nula. 
 
Paso 5: Interpretación estadística 
 
En la tabla 35 se puede observar que el Rho de Spearman para las variables clima 
social familiar y hábito de estudio nos da un p valor (0,0000) menor a  (0.05) por lo tanto 
rechazamos la hipótesis nula y aceptamos la hipótesis alterna. Además, se observa en las 
otras tablas, un cociente de correlación según Rho Spearman de 0.7631 lo que representa 
una correlación positiva considerable, según la tabla 34 de Coeficiente de correlación y 





Coeficiente de correlación y categorías 
 














Correlación negativa perfecta 
Correlación negativa muy fuerte 
Correlación negativa considerable 
Correlación negativa media 
Correlación negativa débil 
Correlación negativa muy débil 
No existe correlación alguna entre las variables 
Correlación positiva muy débil 
Correlación positiva débil 
Correlación positiva media 
Correlación positiva considerable 
Correlación positiva muy fuerte 
Correlación positiva perfecta 
Según Hernández, Fernández y Baptista, (2014, p.305): 
 
Paso 6: Conclusión 
 
En la tabla 35 se observó que existe una correlación positiva entre la variable clima 
social familia y hábito de estudio, es decir que a mayores niveles de clima social familiar 
existirán mayores niveles de hábitos de estudio en los estudiantes del Colegio Fe y Alegría 
Nº 3 de San Juan de Miraflores. 
Prueba de hipótesis específica 2 
 
Paso 1: Planteamiento de la hipótesis nula (Ho) e hipótesis alterna 1 (H1) 
H2, Existe relación entre clima social familiar y estrategias de aprendizaje en estudiantes 
del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
Ho, No existe relación entre clima social familiar y estrategias de aprendizaje en 
estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
Paso 2: Selección del nivel de confianza y significancia 
 
Para este estudio se ha determinado un nivel de confianza de: θ = 95% 






Figura 9. Región de aceptación 
 
Paso 3: Elección del estadístico de prueba y cálculo del valor 
 
Con el propósito de establecer el grado de relación entre clima social familiar y 





Cálculo del valor estadístico de la prueba de relación entre clima social familiar y 
estrategias de aprendizaje 
Clima 
  Estrategia  
Clima 1.0000 
Estrategia 0.7000* 1.0000 
   0.0000  
 
 
Paso 4: Establecer la región de rechazo y aceptación, y regla de decisión 
 
Siendo la región de rechazo y la regla de decisión la siguiente: 
Si P valor >  = 0.05; se acepta la hipótesis nula. 
Si P valor <  = 0.05; se acepta la hipótesis nula. 
 
Paso 5: Interpretación estadística 
 
En la tabla 37 se puede observar que el Rho de Spearman para las variables clima 
social familiar y estrategias de aprendizaje nos da un p valor (0,0000) menor a  (0.05) 
por lo tanto rechazamos la hipótesis nula y aceptamos la hipótesis alterna. Además, se 
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observa en la tabla 37, un cociente de correlación según Rho Spearman de 0.7300 lo que 
representa una correlación positiva media, según la tabla 36 de Coeficiente de correlación 
y categorías. 
Paso 6: Conclusión 
 
En la tabla 37 se observó que existe una correlación positiva entre la variable clima 
social familia y estrategias de aprendizaje, es decir que a mayores niveles de clima social 
familiar existirán mayores niveles de estrategias de aprendizaje en los estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores. 
Prueba de hipótesis específica 3 
 
Paso 1: Planteamiento de la hipótesis nula (Ho) e hipótesis alterna 1 (H1) 
 
H3, Existe relación entre hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes del 
colegio Fe y Alegría Nº 3 San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
Ho, No existe relación entre hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes 
del colegio Fe y Alegría Nº 3 San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
Paso 2: Selección del nivel de confianza y significancia 
 
Para este estudio se ha determinado un nivel de confianza de: θ = 95% 





Figura 10. Región de aceptación. 
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Paso 3: Elección del estadístico de prueba y cálculo del valor 
 
Con el propósito de establecer el grado de relación entre hábito de estudio y 
estrategias de aprendizaje, se ha utilizado el Rho de Spearman. 
Tabla 38 
 
Cálculo del valor estadístico de la prueba de relación entre hábito de estudio y 
estrategias de aprendizaje 
  Hábitos  Estrategia  
Hábitos 1.0000 
Estrategia 0.7239* 1.0000 
   0.0004  
 
 
Paso 4: Establecer la región de rechazo y aceptación, y regla de decisión 
 
Siendo la región de rechazo y la regla de decisión la siguiente: 
Si P valor >  = 0.05; se acepta la hipótesis nula. 
Si P valor <  = 0.05; se acepta la hipótesis nula. 
 
Paso 5: Interpretación estadística 
 
En la tabla 38 se puede observar que el Rho de Spearman para las variables hábito 
de estudio y estrategias de aprendizaje nos da un p valor (0,0004) menor a  (0.05) por lo 
tanto rechazamos la hipótesis nula y aceptamos la hipótesis alterna. Además, se observa en 
la tabla 26, un cociente de correlación según Rho Spearman de 0.7239 lo que representa 
una correlación positiva media, según la tabla 36 de Coeficiente de correlación y 
categorías. 
Paso 6: Conclusión 
 
En la tabla 38 se observó que existe una correlación positiva entre la variable 
hábito de estudio y estrategias de aprendizaje, es decir que a mayores niveles de hábitos 
de estudio existirán mayores niveles de estrategias de aprendizaje en los estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores. 
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Prueba de hipótesis general 
 
Planteamiento de la hipótesis nula (Ho) e hipótesis alterna (HG) 
 
HG: Existe relación entre clima social familiar, hábito de estudio y estrategias de 
aprendizaje en estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 
2016. 
Ho: No existe relación entre clima social familiar, hábito de estudio y estrategias de 




En la tabla 35, se observó que existe un Rho Spearman de 0.7631 entre la variable 
clima social familiar y hábitos de estudio, lo que representa una correlación positiva 
considerable, en la tabla 37 se puede observar que existe un Rho Spearman de 0.7300 
entre la variable clima social familiar y estrategias de aprendizaje, lo que representa una 
correlación positiva media, y en la tabla 38 puede observar que existe un Rho Spearman 
de 0.7239 entre la variable hábitos de estudio y estrategias de aprendizaje, lo que 
representa una correlación positiva media. Lo que indica que existe relación entre clima 
social familiar, hábitos de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes del Colegio 
Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. 
5.4 Discusión 
 
En nuestra investigación se planteó como objetivo determinar la relación entre el 
clima social familiar, hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, para lo cual se formó la hipótesis 
general en el sentido que existe relación entre clima social familiar, hábitos de estudio y 
estrategias de aprendizaje en estudiantes de dicho colegio. 
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Para probar nuestra hipótesis se hizo uso del análisis de correlación de Pearson, en 
la que se observa que existe un Rho Spearman de 0.7631 entre la variable clima social 
familiar y hábito de estudio, lo que representa una correlación positiva considerable. 
Dicha relación nos permite conocer la importancia de la familia en el proceso de 
enseñanza aprendizaje. 
Al respecto Pejerrey (2015), Guerrero (2014) y Vargas (2009) en sus 
investigaciones también encontraron que el clima social familiar influye en los estudiantes 
de manera determinante, tanto en los hábitos de estudio, como en el rendimiento 
académico, incluso en la autoestima. Ante esta situación, se deja por sentado la influencia 
del entorno familiar en la vida del estudiante. Considerando que, ante un clima social 
familiar, el hábito de estudio será saludable, impactando de manera positiva en los 
alumnos. 
Asimismo, Alcántara (2006) y Víctor (2015) en sus indagaciones encontraron que 
el clima social familiar ejerce influencia en el hábito de estudio. El hallazgo fue que los 
estudiantes que tienen una familia funcional con los valores y respeto, se encuentran en 
mejores condiciones para responder a su formación escolar con adecuados hábitos de 
estudio. 
Sin embargo, llama la atención que en las investigaciones de Bances (2015), 
Hernández (2015), Castro y Morales (2014), reportaron que en sus investigaciones 
perciben que el clima social familiar, no influye en el proceso de formación de los 
educandos, ni siguiera en sus hábitos de estudio, dando por sentado que la influencia en 
nula. Lo que implica que los hábitos de estudio no necesariamente tienen que ver con el 
entorno familiar. 
Por su parte, Mejía (2016) en su investigación de relación entre el clima social 
familiar y hábito de estudio, reportó entre los resultados de su estudio, que tampoco existe 
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relación significativa entre el Clima Social Familiar y Hábito de estudio. Desde esta 
perspectiva, el clima social familiar no afecta de manera determinante en los estudiantes, 
sino que éstos pueden sobreponerse a la problemática de la familia para cumplir con sus 
objetivos escolares, como es el tener hábitos de estudio. 
Como podemos apreciar, existen casos en que el clima social familiar influye en los 
hábito de estudio, toda vez que los estudiantes al encontrar un ambiente adecuado, un 
hogar estable, con un clima familiar idóneo, donde el modelo de vida con hábitos 
saludables, les permitan establecer hábitos de estudio acordes con su proceso de formación 
educativa. 
Sabemos que la familia influye en la formación de los alumnos de manera positiva 
o negativa. Como bien lo ha demostrado Zamudio (2008) para quien la familia constituye 
un espacio donde ocurre la máxima expresión cultural y emocional, estando aquí el 
componente educativo en todos niveles, y el factor emocional que le permite tener 
estabilidad para que cumpla con el proceso de enseñanza aprendizaje. 
Los casos donde no existe relación entre clima social familiar y hábito de estudio, 
permiten colegir en primer lugar que los estudiantes tienen la capacidad de sobreponerse 
ante la problemática de sus familias a través de la resiliencia, lo que les motiva a cumplir 
con las exigencias académicas desarrollando hábitos de estudio acordes con sus 
necesidades. 
En segundo lugar, el hecho que el clima social familiar no influya en el hábito de 
estudio, no quiere decir que los alumnos tengan buenos hábitos de estudio, tampoco que el 
clima social familiar sea negativo o positivo, simplemente refleja que la relación es nula. 
Es decir, que existen otros factores que intervienen en los hábitos de estudio. Lo que 
tenemos que reconocer, es que los hábitos de estudio están presentes en la práctica 
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estudiantil, debido a otros factores que influyen en ellos, lo que sería parte de otra 
investigación. 
Fue por eso que Ruiz, López, Pérez y Ochoa (2009) encontraron que la familia 
influye no de manera directa, sino indirectamente con el entorno social en el aula. Si bien 
la familia moldea nuestras vidas, a tal extremo que somos el reflejo de lo que es nuestra 
familia, no quiere decir que la familia contribuya siempre con los hábitos de estudio. 
En tercer lugar, se encontró que el hábito de estudio reciben influencia del clima 
social familiar, ya que la influencia puede darse vía el docente, por ejemplo. La relación 
afectiva del estudiante con el docente y viceversa, mejora las condiciones de estudio, 
llevando al alumno a tener un hábito de estudio que le permita cumplir con su proceso 
educativo. 
Respecto a la variable clima social familiar y estrategias de aprendizaje, existe un Rho 
Spearman de 0.7300, lo que representa una correlación positiva media. La relación se 
expresa de tal manera que cualquier estrategia de aprendizaje de alguna manera viene por 
la influencia de la familia. 
En ese sentido, Bayona (2016) investigó respecto a la relación clima social familiar 
y estrategia de aprendizaje, encontrando que, si existe relación significativa entre las 
variables referidas, donde se concluyó que predomina la categoría alto del clima social 
familiar, así mismo se evidencia la estrategia de aprendizaje adecuada. Es lo que un 
estudiante requiere para cumplir con sus expectativas escolares. 
Martin, García, Torbay y Rodríguez (2008) y Segura (2006) en sus investigaciones 
encontraron que, para un rendimiento académico considerable, que les permita cumplir con 
los estándares académicos, se requería de una adecuada estrategia de aprendizaje. Por 
supuesto que la familia juego un rol importante, una influencia notable en la estrategia que 
el estudiante quiera asumir. 
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Por otra parte, Bara (2001), Paucar (2015), Prado (2015) y Vásquez (2014) 
investigaron sobre las estrategias de aprendizaje que todo alumnos aplica en los distintos 
sistemas educativos. Claro está que todos muestran diferencias en el empleo de estrategias 
de aprendizaje. Para una adecuada estrategia de aprendizaje, los estudiantes requieren de 
una motivación permanente, y que mejor si vienen de un clima social familiar apropiado 
que les permita cumplir con sus expectativas. 
En los estudios de Rucoba y Rengifo (2014), Mac Dowall (2013) y Aredo (2012), 
también encontramos la influencia del clima social familiar en el alumnado que se 
encuentra incentivado para el desarrollo de una estrategia de aprendizaje que lo estimule a 
estudiar y desarrolle propuestas adecuadas para que su aprendizaje sea satisfactorio. Sólo 
así podemos encontrar éxito en el aprendizaje de los alumnos. 
Por otro lado, existe un Rho Spearman de 0.7239 entre la variable hábito de 
estudio y estrategias de aprendizaje, lo que representa una correlación positiva media. Los 
hábitos de estudio guardan relación con las estrategias de aprendizaje, dicho en otras 
palabras, los estudios demuestran que ante un hábito de estudio se tiene una estrategia de 
aprendizaje beneficiosa para el estudiante. Como podemos advertir, la influencia es 
notoria. 
Pola (2013), Argentina (2013) y Cepeda (2012) realizaron investigaciones en la que 
encontraron correlación positiva entre los hábitos de estudio y las estrategias de 
aprendizajes, lo cual influye en el rendimiento académico. Aquellos estudiantes que tengan 
hábitos de estudio y estrategia de aprendizaje, se encuentran en mejores condiciones ante 
el sistema educativo, por lo que se presume tendrán éxitos en los estudios, con resultado 
provechoso. 
Po su parte Espinosa (2012), Mena y Véliz (2009), García (2016) y Cuariti (2015), 
realizaron investigaciones respecto a la correlación entre hábitos de estudio y estrategias 
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de aprendizajes, encontrando también que dicha relación es categórica, toda vez que ante 
los hábitos de estudios de los estudiantes se tendrá estrategias de aprendizajes que 
repercutirán en el proceso de enseñanza aprendizaje. 
Tenemos que un estudiante con buen hábito de estudio tendrá buenas estrategias de 
aprendizaje, tal como lo demostraron Chullo y Cabrera (2014) y Ortega (2012), para 
quienes los hábitos de estudio comprometieron a los alumnos, docentes y su familia, lo 
cual repercutirá en buenas estrategias de aprendizajes. Los sujetos componentes del 
sistema familiar y educativo, cumplen su cometido para ayudar asistir a los alumnos con 
miras a encontrar convenientes hábitos de estudio que contribuyan con las estrategias de 
aprendizajes. 
En la perspectiva de Mira y López (1965), el hábito se forman en la vida de cada 
individuo por medio del esfuerzo personal. Por eso, toda información real de hábitos no es 
otra cosa que un entrenamiento que está internalizado en los alumnos, y que aflora en su 
práctica educativa. Por supuesto que se requiere de un esfuerzo. Precisamente, esos hábitos 
de estudio coadyuvan para lograr estrategias de aprendizajes. 
Finalmente, llegamos a la conclusión que existe relación entre clima social 
familiar, hábito de estudio y estrategias de aprendizaje en estudiantes del Colegio Fe y 
Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, Lima 2016. Esa correlación se mantiene 
manifiesto en todo el proceso de enseñanza aprendizaje de los estudiantes, quienes, en sus 
relaciones con el sistema familiar, con los profesores, con sus compañeros, dejan 





En el presente estudio se arribó a las siguientes conclusiones: 
 
1. Existe una correlación positiva entre la variable clima social familia y hábito de 
estudio, es decir que a mayores niveles de clima social familiar existirán mayores 
niveles de hábitos de estudio en los estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San 
Juan de Miraflores. 
2. Existe una correlación positiva entre la variable clima social familia y estrategias de 
aprendizaje, es decir que a mayores niveles de clima social familiar existirán mayores 
niveles de estrategias de aprendizaje en los estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 
de San Juan de Miraflores. 
3. Existe una correlación positiva entre la variable hábito de estudio y estrategias de 
aprendizaje, es decir que a mayores niveles de hábitos de estudio existirán mayores 
niveles de estrategias de aprendizaje en los estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 
de San Juan de Miraflores. 
4. En general existe relación entre clima social familiar, hábito de estudio y estrategias 
de aprendizaje en estudiantes del Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de 
Miraflores, Lima 2016. Con un Rho Spearman de 0.7631 entre la variable clima social 
familiar y hábitos de estudio, lo que representa una correlación positiva considerable, 
un Rho Spearman de 0.7300 entre la variable clima social familiar y estrategias de 
aprendizaje, lo que representa una correlación positiva media, y un Rho Spearman de 
0.7239 entre la variable hábitos de estudio y estrategias de aprendizaje, lo que 





1. Tanto el Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores y sus estudiantes, deben 
tomar conciencia de la influencia de la familia en el proceso de enseñanza aprendizaje, 
para lo cual deberían implantar o fortalecer programas tendientes a enriquecer las 
relaciones del clima social familiar. 
2. Considerando que el Clima social familiar guarda relación con el hábito de estudio, 
el Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, debe priorizar también por 
adiestrar a la familia para que contribuya con pertinentes hábitos de estudio en los 
estudiantes, a fin de que reporten resultados académicos beneficioso. 
3. Teniendo en cuenta que el clima social familiar mantiene relación con las estrategias 
de aprendizaje, tanto el Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores y los 
alumnos, deberían valorar esa relación, manteniendo dinámico dicho vínculo, en el 
sentido de establecer diálogos entre la familia, el Colegio y los alumnos. 
4. El Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores, debería constituir estrategias 
que permitan fortalecer y/o adiestrar respecto a los hábitos de estudio, considerando 
que estos influyen en las estrategias de aprendizaje de los alumnos. 
5. Si sabemos que en el Colegio Fe y Alegría Nº 3 de San Juan de Miraflores existe 
correlación entre el clima social familiar, hábito de estudio y estrategias de 
aprendizaje de sus alumnos, lo que desafía a dicha institución educativa a mirar de 
manera sistémica a la familia, espacio donde interactúa los alumnos para encontrar 
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Escala del Clima Social Familiar 
R.H. MOOS (1974) 
 
I. Información socio-demográfica 
 
Marque con una X el número que corresponda a su respuesta. 
 
1.  Sexo:         Masculino   ( 1 ) Femenino ( 2 ) 
 
2. Edad del encuestado: …………………………………………… 
 
4.  Nivel de Estudios: Secundaria     4to. Año (     ) Secundaria 5to. Año ( ) 
 
II. Información sobre la variable de investigación: el clima socio familiar 
 
Las frases siguientes se refieren a tu familia. Después de leer cada frase deberás hacer un 
círculo alrededor de lo que crees corresponde a tu familia. 
 
Debes decidirte por Verdadero o Falso pensando lo que sucede la mayoría de las veces. 
Recuerda que se trata de tu opinión sobre tu familia y que no hay respuestas correctas o 
incorrectas. 
 
1. En mi familia nos ayudamos y apoyamos realmente unos a otros. V F 
2. Los miembros de mi familia guardan a menudo sus sentimientos para sí 
mismos. 
V F 
3. En nuestra familia peleamos mucho. V F 
4. En general, ningún miembro de mi familia decide por su cuenta. V F 
5. Creemos que es importante ser los mejores en cualquier cosa que hagamos. V F 
6. En mi familia a menudo hablamos de temas políticos y sociales. V F 
7. Pasamos en casa la mayor parte de nuestro tiempo libre. V F 
8. Los miembros de mi familia asistimos con bastante frecuencia a las diversas 
actividades de la iglesia. 
V F 
9. Las actividades de nuestra familia se planifican con cuidado. V F 
10. En mi familia tenemos reuniones obligatorias muy pocas veces. V F 
11. Muchas veces da la impresión que en casa sólo estamos “pasando el rato”. V F 
12. En casa hablamos abiertamente de lo que nos parece o queremos. V F 
13. En mi familia casi nunca mostramos abiertamente nuestros enojos. V F 
14. En mi familia nos esforzamos para mantener la independencia de cada uno. V F 
15. Para mi familia es muy importante triunfar en la vida. V F 
16. Casi nunca asistimos a reuniones culturales (exposiciones, conferencias, etc.) V F 
17. Frecuentemente vienen amistades a visitarnos en casa. V F 
18. En mi casa no rezamos en familia. V F 
19. En mi casa somos muy ordenados y limpios. V F 
20. En nuestra familia hay muy pocas normas que cumplir. V F 
21. Todos nos esforzamos mucho en lo que hacemos en casa. V F 
22. En mi familia es difícil “desahogarse” sin molestar a todos. V F 




24. En mi familia cada uno decide por sus propias cosas. V F 
25. Para nosotros no es muy importante el dinero que gane cada uno. V F 
26. En mi familia es muy importante aprender algo nuevo o diferente. V F 
27. Alguno de mi familia practica habitualmente algún deporte. V F 
28. A menudo hablamos del sentido religioso de la Navidad, Semana Santa, etc. V F 
29. En mi casa muchas veces resulta difícil encontrar las cosas cuando las 
necesitamos. 
V F 
30. En mi casa una sola persona toma la mayoría de las decisiones. V F 
31. En mi familia estamos fuertemente unidos. V F 
32. En mi casa comentamos nuestros problemas personalmente. V F 
33. Los miembros de mi familia, casi nunca expresamos nuestra cólera. V F 
34. Cada uno entra y sale de la casa cuando desea. V F 
35. Nosotros aceptamos que haya competencia y “que gane el mejor”. V F 
36. Nos interesan poco las actividades culturales. V F 
37. Vamos con frecuencia al cine, excursiones, paseos. V F 
38. No creemos en el cielo o en el infierno. V F 
39. En mi familia la puntualidad es muy importante. 
V F 
40. En la casa las cosas se hacen de una forma establecida. V F 
41. Cuando hay que hacer algo en casa, es raro que se ofrezca algún voluntario. V F 
42. En la casa, si a alguno se le ocurre de momento hacer algo, lo hace sin 
pensarlo más. 
V F 
43. Las personas de mi familia nos criticamos frecuentemente unas a otras. V F 
44. En mi familia, las personas tienen poca vida privada o independiente. V F 
45. Nos esforzamos en hacer las cosas cada vez un poco mejor. V F 
46. En mi casa casi nunca tenemos conversaciones intelectuales. V F 
47. En mi casa casi todos tenemos una o dos aficiones. V F 
48. Las personas de mí familia tenemos ideas muy precisas sobre lo que está 
bien o mal. 
V F 
49. En mi familia cambiamos de opinión frecuentemente. V F 
50. En mi casa se dan mucha importancia a cumplir las normas. V F 
51. Las personas de mi familia nos apoyamos unas a otras. V F 
52. En mi familia, cuando uno se queja, siempre hay otro que se siente afectado. V F 
53. En mi familia a veces nos peleamos y nos vamos a las manos. V F 
54. Generalmente, en mi familia cada persona solo confía en sí misma cuando 
surge un problema. 
V F 
55. En la casa nos preocupamos poco por los ascensos en el trabajo o las notas 
en el colegio. 
V F 
56. Alguno de nosotros toca algún instrumento musical. V F 
57. Ninguno de la familia participa en actividades recreativas, fuera de trabajo o 
del colegio 
V F 
58. Creemos que hay algunas cosas en las que hay que tener Fe. V F 
59. En la casa nos aseguramos de que nuestros dormitorios queden limpios y 
ordenados. 
V F 
60. En las decisiones familiares todas las opiniones tienen el mismo valor. V F 
61. En mi familia hay poco espíritu de grupo. V F 




63. Si en mi familia hay desacuerdo, todos nos esforzamos para suavizar las 
cosas y mantener la paz. 
V F 
64. Las personas de mi familia reaccionan firmemente unos a otros, a defender 
sus propios derechos. 
V F 
65. En nuestras familias apenas nos esforzamos para tener éxito. V F 
66. Las personas de mi familia vamos con frecuencia a la biblioteca o leemos 
obras literarias. 
V F 
67. Los miembros de la familia asistimos a veces a cursillos o clases particulares 
por afición o por interés. 
V F 
68. En mi familia cada persona tiene ideas distintas sobre lo que es bueno o 
claro. 
V F 
69. En mi familia están claramente definidas las tareas de cada persona. V F 
70. En mi familia cada uno tiene libertad para hacer lo que quiera. V F 
71. Realmente nos llevamos bien unos a otros. V F 
72. Generalmente tenemos cuidado con lo que nos decimos. V F 
73. Los miembros de nuestra familia estamos enfrentados unos a otros. V F 
74. En mi casa es difícil ser independientes sin herir los sentimientos de los 
demás. 
V F 
75. “Primero es el trabajo, luego es la diversión” es una norma en mi familia. V F 
76. En mi casa ver televisión es más importante que leer. V F 
77. Las personas de nuestra familia salimos mucho a divertirnos. V F 
78. En mi casa leer la Biblia es algo importante. V F 
79. En mi familia el dinero no se administra con mucho cuidado. V F 
80. En mi casa las normas son muy rígidas y “tienen” que cumplirse. V F 
81. En mi familia se concede mucha atención y tiempo a cada uno. V F 
82. En mi casa expresamos nuestras opiniones de modo frecuente y espontáneo. V F 
83. En mi familia creemos que no se consigue mucho elevando la voz. V F 
84. En mi casa no hay libertad para expresar claramente lo que se piensa. V F 
85. En mi casa hacemos comparaciones sobre nuestra eficacia en el trabajo o el 
estudio. 
V F 
86. A los miembros de mi familia no gusta realmente el arte, la música o 
literatura. 
V F 
87. Nuestra principal forma de diversión es ver la televisión o escuchar radio. V F 
88. En mi familia creemos que el que comete una falta tendrá su castigo. V F 
89. En mi casa generalmente la mesa se recoge inmediatamente después de 
comer. 
V F 











Inventario de hábito de estudio 
G. Wrenn 
 





En las páginas siguientes encontrará una lista de hábitos y actitudes que pueden afectarle en 
sus horas de estudio, y por lo tanto perjudicar tu éxito. Debes indicar cuáles son tus hábitos. 
Procura contestar no según lo que tendrías o no tendrías que hacer; o según lo que hacen los 
demás, sino de acuerdo con lo que tú acostumbras hacer ahora. Contesta a todas las 
preguntas. 
 
A continuación de cada frase encontrarás tres columnas: 1,2 y 3. En ellas anotarás tus 
respuestas. Para hacerlo bastará con que marques una X en la columna que mejor describe 
tu caso particular. Marca de acuerdo con la siguiente clave: 
 
Si debe contestar Marque con una X en la 
 
1. “Rara vez o nunca lo hago” …………… Columna 1 
2. “A veces lo hago” …………… Columna 2 
3. “A menudo o siempre lo hago” …………… Columna 3 
 
 
Recuerda que este es un examen de lo que realmente haces. 
 
 












1. Tengo que releer los textos varias 
veces, las palabras no tienen mucho 
significado para mi la primera vez que 
las leo. 
    
2. No puedo darme cuenta de cuáles 
son los puntos más importantes de lo 
que leo o estudio, saco apuntes de 
cosas que después resulta que no 
tienen importancia. 
    
3. Vuelvo atrás y repito lo que he 
estudiado, sobre todo en los puntos 
que encuentro dudosos. 
    
4. Leo en voz alta al estudiar     
5. Si tomo apuntes de algo que el 
profesor dijo antes, se me escapan 
datos importantes de la clase que está 
dictando 















6. No puedo concentrarme en lo que 
estoy estudiando, cuando termino no 
sé lo que he leído. 
    
7. Tengo tendencias a “imaginar 
cosas” cuando estudio 
    
8. Tardo mucho en sentarme y estar 
listo para estudiar 
    
9. Tengo que estar con ganas o 
inspirado para poder empezar a 
trabajar, casi siempre tiendo a perder 
el tiempo 
    
MI DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO 
Y RELACIONES SOCIALES 











10. Muchas veces las horas que 
estudio me resultan cortas para 
concentrarme o sentirme con ganas de 
estudiar 
    
11. Mi tiempo no está bien distribuido, 
dedico demasiado tiempo a jugar u 
otras cosas y muy poco a otras 
    
12. Mis horas de estudio son 
interrumpidas por llamadas 
telefónicas, visitas y ruidos que me 
distraen. 
    
13. Es difícil para mi terminar un 
trabajo en un determinado tiempo; por 
eso queda sin terminar, o mal hecho, o 
no está a tiempo. 
    
14. Me gusta estudiar con otros y no 
sólo 
    
15. El placer que siento en 
“haraganear” o flojear, perturba mis 
estudios 
    
16. Ocupo mucho de mi tiempo en leer 
novelas, en ir al cine, ver televisión, 
etc. 
    
17. El exceso de vida social (salir, 
paseos, bailes, citas, etc) me impiden 
tener éxito en mis estudios. 
    
 
MI HÁBITO Y ACTITUDES 














18. Me pongo nervioso y me olvido. 
En los exámenes, se me olvida todo y 
no puedo decir lo que sé 
    
19. Antes de empezar a escribir un 
examen para ser desarrollado, preparo 
mentalmente la respuesta 
    
20. Termino mis pruebas escritas y las 
entrego antes de la hora fijada para 
entregar 
    
21. trato de comprender cada punto 
del tema a medida que la voy 
estudiando, así no tengo que volver 
atrás para aclararlo 
    
22. Trato de relacionar los temas que 
estudio en un curso con los que 
estudio en otros cursos 
    
23. Trato de hacer resúmenes, 
clasificaciones de los hechos que he 
estudiado anteriormente 
    
24. Tengo la idea de que he estado 
demasiado tiempo sin estudiar o que 
aprendí los cursos hace demasiado 
tiempo 
    
25. Traro de no estudiar sólo lo 
necesario para una lección o un 
examen 
    
26. Me siento muy cansado, con sueño 
e indiferente para aprender y poder 
estudiar 
    
27. Tengo que estudiar en un lugar 
donde pueda de rato en rato para no 
cansarme o aburrirme por estar allí 
    
28. Cuando los temas y los profesores 
no me agradan no tengo éxito en mis 
estudios 





Escala estrategias de aprendizaje 
Román y Gallego 
 
Apellidos y nombres: 
Sexo: M (   ) F ( ) Edad:………………. 
Nombre del Centro Educativo: 




Esta Escala tiene por objeto identificar las estrategias de aprendizaje más frecuentemente 
utilizadas por los estudiantes cuando están asimilando la información contenida en un texto, 
en un artículo, en unos apuntes...es decir, cuando están estudiando. 
 
Cada estrategia de aprendizaje puedes haberla utilizado con mayor o menor frecuencia. 
Algunas puede que las hayas utilizado nunca y otras, en cambio, muchísimas veces. Esta 
frecuencia es precisamente la que queremos conocer. Para ello se han establecido cuatro 
grados posibles según la frecuencia con la que tú sueles usar normalmente unas estrategias 
de aprendizaje: 
 
A Nunca o casi nunca 
B Algunas veces 
C Bastantes veces 
D Siempre o casi siempre 
 
 
* Escala I 



















1. Antes de comenzar a estudiar leo el índice, 
o el resumen, o los apartados, cuadros, 
gráficos, negritas o cursivas del material a 
aprender. 
    
2. Cuando voy a estudiar un material, anoto 
los puntos importantes que he visto en una 
primera lectura superficial para obtener más 
fácilmente una visión de conjunto. 
    
3. Al comenzar a estudiar una lección, 
primero la leo por encima. 
    
4. A medida que voy estudiando, busco el 
significado de las palabras desconocidas, o de 
las que tengo dudas de su significado. 
    
5. En los libros, apuntes u otro material a 
aprender, subrayo en cada párrafo las 
palabras, datos o frases que me parecen más 
importantes. 




6. Utilizo signos (admiraciones, asteriscos, 
dibujos...), algunos de ellos sólo inteligibles 
por mí, para resaltar aquellas informaciones 
de los textos que considero especialmente 
importantes. 
    
7. Hago uso de lápices o bolígrafos de 
distintos colores para favorecer el 
aprendizaje. 
    
8. Empleo los subrayados para facilitar la 
memorización. 
    
9. Para descubrir y resaltar las distintas partes 
de que se compone un texto largo, lo 
subdivido en varios pequeños mediante 
anotaciones, títulos o epígrafes. 
    
10. Anoto palabras o frases del autor, que me 
parecen significativas, en los márgenes de 
libros, artículos, apuntes, o en hoja aparte. 
    
11. Durante el estudio, escribo o repito varias 
veces los datos importantes o más difíciles de 
recordar. 
    
12. Cuando el contenido de un tema es denso 
y difícil vuelvo a releerlo despacio. 
    
13. Leo en voz alta, más de una vez, los 
subrayados, paráfrasis, esquemas, etc., hechos 
durante el estudio. 
    
 
* Escala I 



















14. Repito la lección como si estuviera 
explicándosela a un compañero que no la 
entiende. 
    
15. Cuando estudio trato de resumir 
mentalmente lo más importante. 
    
16. Para comprobar lo que voy aprendiendo 
de un tema, me pregunto a mí mismo 
apartado por apartado. 
    
17. Aunque no tenga que hacer examen, suelo 
pensar y reflexionar sobre lo leído, estudiado, 
u oído a los profesores. 
    
18. Después de analizar un gráfico o dibujo 
del texto, dedico algún tiempo a aprenderlo y 
reproducirlo sin el libro. 
    
19. Hago que me pregunten los subrayados, 
paráfrasis, esquemas, etc., hechos al estudiar 
un tema. 




20. Cuando estoy estudiando una lección, 
para facilitar la comprensión, descanso, y 
después la repaso para aprenderla mejor. 
    
 
*ESCALA II 



















1. Cuando estudio, hago dibujos, figuras, 
gráficos o viñetas para representar las 
relaciones entre ideas fundamentales. 
    
2. Para resolver un problema empiezo por 
anotar con cuidado los datos y después trato 
de representarlos gráficamente. 
    
3. Cuando leo diferencio los aspectos y 
contenidos importantes o principales de los 
accesorios o secundarios. 
    
4. Busco la "estructura del texto", es decir, las 
relaciones ya establecidas entre los contenidos 
del mismo. 
    
5. Reorganizo o llevo a cabo, desde un punto 
de vista personal, nuevas relaciones entre las 
ideas contenidas en un tema. 
    
6. Relaciono o enlazo el tema que estoy 
estudiando con otros que he estudiado con 
datos o conocimientos anteriormente 
aprendidos. 
    
7. Aplico lo que aprendo en unas asignaturas 
para comprender mejor los contenidos de 
otras. 
    
8. Discuto, relaciono o comparo con los 
compañeros los trabajos, esquemas, 
resúmenes o temas que hemos estudiado. 
    
9. Acudo a los amigos, profesores o familiares 
cuando tengo dudas o puntos oscuros en los 
temas de estudio o para intercambiar 
información. 
    
10. Completo la información del libro de 
texto o de los apuntes de clase acudiendo a 
otros libros, artículos, enciclopedias, etc. 
    
11. Establezco relaciones entre los 
conocimientos que me proporciona el estudio 
y las experiencias, sucesos o anécdotas de mi 
vida particular y social. 
    
12. Asocio las informaciones y datos que 
estoy aprendiendo con fantasías de mi vida 
pasada o presente. 




13. Al estudiar pongo en juego mi 
imaginación, tratando de ver como en una 
película aquello que me sugiere el tema. 
    
14. Establezco analogías elaborando 
metáforas con las cuestiones que estoy 
aprendiendo. 
    
15. Cuando los temas son muy abstractos, 
trato de buscar algo conocido (animal, planta, 
objeto o suceso), que se parezca a lo que 
estoy aprendiendo. 
    
16. Realizo ejercicios, pruebas o pequeños 
experimentos, etc., como aplicación de lo 
aprendido. 
    
17. Uso aquello que aprendo, en la medida de 
lo posible, en mi vida diaria. 
    
 
*ESCALA II 



















18. Procuro encontrar posibles aplicaciones 
sociales en los contenidos que estudio. 
    
19. Me intereso por la aplicación que pueden 
tener los temas que estudio a los campos 
laborales que conozco. 
    
20. Suelo anotar en los márgenes de lo que 
estoy estudiando (o en hoja aparte) 
sugerencias de aplicaciones prácticas que 
tiene lo leído. 
    
21. Durante las explicaciones de los 
profesores, suelo hacerme preguntas sobre el 
tema. 
    
22. Antes de la primera lectura, me planteo 
preguntas cuyas respuestas espero encontrar 
en el material que voy a estudiar. 
    
23. Cuando estudio, me voy haciendo 
preguntas sugeridas por el tema, a las que 
intento responder. 
    
24. Suelo tomar nota de las ideas del autor en 
los márgenes del texto que estoy estudiando o 
en hoja aparte, pero con mis propias palabras. 
    
25. Procuro aprender los temas con mis 
propias palabras en vez de memorizarlos al 
pie de la letra. 
    
26. Hago anotaciones críticas a los libros y 
artículos que leo, bien en los márgenes, bien 
en hojas aparte. 




27. Llego a ideas o conceptos nuevos 
partiendo de los datos, hechos o casos 
particulares que contiene el texto. 
    
28 Deduzco conclusiones a partir de la 
información que contiene el tema que estoy 
estudiando. 
    
29. Al estudiar, agrupo y/o clasifico los datos 
según criterios propios. 
    
30. Resumo lo más importante de cada uno de 
los apartados de un tema, lección o apuntes. 
    
31. Hago resúmenes de lo estudiado al final 
de cada tema. 
    
32. Elaboro los resúmenes ayudándome de las 
palabras o frases anteriormente subrayadas. 
    
33. Hago esquemas o cuadros sinópticos de lo 
que estudio. 
    
34. Construyo los esquemas ayudándome de 
las palabras o frases subrayadas y/o de los 
resúmenes hechos. 
    
35. Ordeno la información a aprender según 
algún criterio lógico: causa-efecto, 
semejanzas-diferencias, problema-solución. 
etc. 
    
36. Cuando el tema objeto de estudio presenta 
la información organizada temporalmente 
(aspectos históricos por ejemplo), la aprendo 
teniendo en cuenta esa secuencia temporal. 
    
37. Si he de aprender conocimientos 
procedimentales (procesos o pasos a seguir 
para resolver un problema, tarea, etc.) hago 
diagramas de flujo, es decir, gráficos análogos 
a los utilizados en informática. 
    
38. Durante el estudio o al terminar, diseño 
mapas conceptuales o redes para relacionar 
los conceptos de un tema. 
    
39. Para elaborar los mapas conceptuales o las 
redes semánticas, me apoyo en las palabras- 
clave subrayadas, y en las secuencias lógicas 
o temporales encontradas al estudiar. 
    
40. Cuando tengo que hacer comparaciones o 
clasificaciones, semejanzas o diferencias de 
contenidos de estudio utilizo los diagramas 
cartesianos. 
    
41. Al estudiar algunas cuestiones (ciencias, 
matemáticas, etc.) empleo diagramas en V 
para organizar las cuestiones-clave de un 
problema, los métodos para resolverlo y las 
soluciones. 




42. Dedico un tiempo de estudio a memorizar, 
sobre todo, los resúmenes, los esquemas, 
mapas conceptuales, diagramas cartesianos o 
en V, etc., es decir, lo esencial de cada tema o 
lección. 
    
43. Para fijar datos al estudiar, suelo utilizar 
nemotecnia o conexiones artificiales (trucos 
tales como "acrósticos", "acrónimos" o 
siglas). 
    
44. Construyo "rimas" o "muletillas" para 
memorizar listados de términos o conceptos 
(como Tabla de elementos químicos, autores 
y obras de la Generación del 98, etc.). 
    
45. A fin de memorizar conjuntos de datos 
empleo la nemotecnia de los "loci", es decir, 
sitúo mentalmente los datos en lugares de un 
espacio muy conocido. 
    
46. Aprendo nombres o términos no 
familiares o abstractos elaborando una 
"palabra clave" que sirva de puente entre el 
nombre conocido y el nuevo a recordar. 
    
* ESCALA III 
















1. Antes de hablar o escribir, voy recordando 
palabras, dibujos o imágenes que tienen 
relación con las "ideas principales" del 
material estudiado. 
    
2. Previamente a hablar o escribir evoco 
nemotecnias (rimas, acrónimos, acrósticos, 
muletillas, “loci”, palabras-clave u otros) que 
utilicé para codificar la información durante 
el estudio. 
    
3. Cuando tengo que exponer algo oralmente 
o por escrito recuerdo dibujos, imágenes, 
metáforas...mediante los cuales elaboré la 
información durante el aprendizaje. 
    
4. Antes de responder a un examen evoco 
aquellos agrupamientos de conceptos 
(resúmenes, esquemas, secuencias, diagramas, 
mapas conceptuales, matrices...) hechos a la 
hora de estudiar. 
    
5. Para cuestiones importantes que me es 
difícil recordar, busco datos secundarios, 
accidentales o del contexto, con el fin de 
poder llegar a acordarme de lo importante. 
    
6. Me ayuda a recordar lo aprendido el evocar 
sucesos, episodios o anécdotas (es decir 




"claves"), ocurridos durante la clase o en otros 
momentos del aprendizaje. 
    
7. Me resulta útil acordarme de otros temas o 
cuestiones (es decir "conjuntos temáticos") 
que guardan relación con lo que realmente 
quiero recordar. 
    
8. Ponerme en situación mental y afectiva 
semejante a la vivida durante la explicación 
del profesor o en el momento del estudio, me 
facilita el recuerdo de la información 
importante. 
    
9. A fin de recuperar mejor lo aprendido 
tengo en cuenta las correcciones y 
observaciones que los profesores hacen en los 
exámenes, ejercicios o trabajos. 
    
10. Para recordar una información, primero la 
busco en mi memoria y después decido si se 
ajusta a lo que me han preguntado o quiero 
responder. 
    
11. Antes de empezar a hablar o escribir, 
pienso y preparo mentalmente lo que voy a 
decir o escribir. 
    
12. Intento expresar lo aprendido con mis 
propias palabras en vez de repetir literalmente 
o al pie de la letra lo que dice el libro o 
profesor. 
    
13. A la hora de responder un examen, antes 
de escribir, primero recuerdo, en cualquier 
orden, todo lo que puedo, luego lo ordeno o 
hago un esquema o guion y finalmente lo 
desarrollo punto por punto. 
    
14. Cuando tengo que hacer una redacción 
libre sobre cualquier tema, voy anotando las 
ideas que se me ocurren, luego las ordeno y 
finalmente las redacto. 
    
15. Al realizar un ejercicio o examen me 
preocupo de su presentación, orden, limpieza, 
márgenes. 
    
16. Antes de realizar un trabajo escrito 
confecciono un esquema, guion o programa 
de los puntos a tratar. 
    
17. Frente a un problema o dificultad 
considero, en primer lugar, los datos que 
conozco antes de aventurarme a dar una 
solución intuitiva. 
    
18. Cuando tengo que contestar a un tema del 
que no tengo datos, genero una respuesta 
"aproximada" haciendo inferencias a partir 
del conocimiento que poseo o transfiriendo 
ideas relacionadas de otros temas. 



























1. He reflexionado sobre la función que 
tienen aquellas estrategias que me ayudan a ir 
centrando la atención en lo que parece más 
importante (exploración, subrayados, 
epígrafes...) 
    
2. He caído en la cuenta del papel que juegan 
las estrategias de aprendizaje que me ayudan 
a memorizar lo que me interesa, mediante 
repetición y nemotecnias. 
    
3. Soy consciente de la importancia que 
tienen las estrategias de elaboración, las 
cuales me exigen establecer distintos tipos de 
relaciones entre los contenidos del material de 
estudio (dibujos o gráficos, imágenes 
mentales, metáforas, autopreguntas, 
paráfrasis...) 
    
4. He pensado sobre lo importante que es 
organizar la información haciendo esquemas, 
secuencias, diagramas, mapas conceptuales, 
matrices. 
    
5. He caído en la cuenta que es beneficioso 
(cundo necesito recordar informaciones para 
un examen, trabajo, etc.) buscar en mi 
memoria las nemotecnia, dibujos, mapas 
conceptuales, etc., que elaboré al estudiar. 
    
6. Soy consciente de lo útil que es para 
recordar informaciones en un examen, evocar 
anécdotas u otras cuestiones relacionadas o 
ponerme en la misma situación mental y 
afectiva de cuando estudiaba el tema. 
    
7. Me he parado a reflexionar sobre cómo 
preparo la información que voy a poner en un 
examen oral o escrito (asociación libre, 
ordenación en un guion, completar el guion, 
redacción, presentación...) 
    
8. Planifico mentalmente aquellas estrategias 
que creo me van a ser más eficaces para 
"aprender" cada tipo de material que tengo 
que estudiar. 
    
9. En los primeros momentos de un examen 
programo mentalmente aquellas estrategias 




que pienso me van a ayudar a "recordar" 
mejor lo aprendido. 
    
10. Antes de iniciar el estudio, distribuyo el 
tiempo de que dispongo entre todos los temas 
que tengo que aprender. 
    
11. Tomo nota de las tareas que he de realizar 
en cada asignatura. 
    
12. Cuando se acercan los exámenes 
establezco un plan de trabajo estableciendo el 
tiempo a dedicar a cada tema. 
    
13 Dedico a cada parte del material a estudiar 
un tiempo proporcionado a su importancia o 
dificultad. 
    
14. A lo largo del estudio voy comprobando 
si las estrategias de "aprendizaje" que he 
preparado me funcionan, es decir si son 
eficaces. 
    
15. Al final de un examen, valoro o 
compruebo si las estrategias utilizadas para 
recordar la información han sido válidas. 
    
16. Cuando compruebo que las estrategias 
que utilizo para "aprender" no son eficaces, 
busco otras alternativas. 
    
17. Voy reforzando o sigo aplicando aquellas 
estrategias que me han funcionado bien para 
recordar información en un examen, y 
elimino o modifico las que no me han 
servido. 
    
18. Pongo en juego recursos personales para 
controlar mis estados de ansiedad cuando me 
impiden concentrarme en el estudio. 
    
19. Imagino lugares, escenas o sucesos de mi 
vida para tranquilizarme y para concentrarme 
en el trabajo. 
    
20. Se auto relajarme, auto hablarme, auto 
aplicarme pensamientos positivos para estar 
tranquilo en los exámenes. 
    
21. Me digo a mí mismo que puedo superar 
mi nivel de rendimiento actual (expectativas) 
en las distintas asignaturas. 
    
22. Procuro que en el lugar que estudio no 
haya nada que pueda distraerme, como 
personas, ruidos, desorden, falta de luz y 
ventilación, etc. 
    
 
*ESCALA IV 













 Nunca o 
casi 
nunca 
  Siempre 
o casi 
siempre 
23. Cuando tengo conflictos familiares, 
procuro resolverlos antes, si puedo, para 
concentrarme mejor en el estudio. 
    
24. Si estoy estudiando y me distraigo con 
pensamientos o fantasías, los combato 
imaginando los efectos negativos de no haber 
estudiado. 
    
25. En el trabajo, me estimula intercambiar 
opiniones con mis compañeros, amigos o 
familiares sobre los temas que estoy 
estudiando. 
    
26. Me satisface que mis compañeros, 
profesores y familiares valoren positivamente 
mi trabajo. 
    
27. Evito o resuelvo, mediante el diálogo, los 
conflictos que surgen en la relación personal 
con compañeros, profesores o familiares. 
    
28. Para superarme me estimula conocer los 
logros o éxitos de mis compañeros. 
    
29. Animo y ayudo a mis compañeros para 
que obtengan el mayor éxito posible en las 
tareas escolares. 
    
30. Me dirijo a mí mismo palabras de ánimo 
para estimularme y mantenerme en las 
tareas de estudio. 
    
31. Estudio para ampliar mis conocimientos 
para saber más, para ser más experto. 
    
32. Me esfuerzo en el estudio para sentirme 
orgulloso de mi mismo. 
    
33. Busco tener prestigio entre mis 
compañeros, amigos y familiares, destacando 
en los estudios. 
    
34. Estudio para conseguir premios a corto 
plazo y para alcanzar un status social 
confortable en el futuro. 
    
35. Me esfuerzo en estudiar para evitar 
consecuencias negativas, como 
amonestaciones, reprensiones, disgustos u 
otras situaciones desagradables en la familia, 
etc. 
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1.  ¿Cuál es  la 
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familiar y hábito 
de estudio en 
estudiantes del 




relación entre el 
Clima social 
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O1, Determinar la 
relación entre clima 
social familiar y 
hábito de estudio en 
estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría 
Nº 3 de San Juan de 
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Existe relación entre clima 
social familiar, hábito de 
estudio y estrategias de 
aprendizaje en estudiantes 
del Colegio Fe y Alegría 
Nº 3 de San Juan de 








H1. Existe relación entre 
clima social familiar y 
hábito de estudio en 
estudiantes del Colegio Fe 
y Alegría Nº 3 de San Juan 
de Miraflores, Lima 2016. 
Variable 1 
 
Clima social familiar 
Tipo de investigación: 





Diseño de investigación: 
 
Descriptivo correlacional cuya 
diagramación es la siguiente: 









Familia  unida 
Expresar sentimientos 
Manejo de conflicto 
Independencia- estudio 
Estudio - roles 
Cumple con su estudio 
Espacio para la recreación 





Alegría Nº 3 de 











Hay reglas que 
cumplir 
 
2.  ¿Cuál es  la 
relación  entre 
clima social 




Colegio Fe y 
Alegría Nº 3 de 
San Juan de 
Miraflores, Lima 
2016? 
O2, Determinar la 
relación entre el 
clima social familiar 
y las estrategias de 
aprendizaje en 
estudiantes del 
Colegio Fe y Alegría 
Nº 3 de San Juan de 
Miraflores, Lima 
2016. 
Ho, No existe relación 
entre clima social familiar 
y hábito de estudio en 
estudiantes del Colegio Fe 
y Alegría Nº 3 de San 




Cumple con sus 
estudios 
                   Ox 
 
 
               r 
 
Variable 2:                                         M                                  M            Oy 
Hábito de estudio  
                   r 
 
                        Oz 
 
 
Donde:   D 
  Donde: 
M = M      M = muestra. 
 
Ox                 Ox = Observación de la 
va              variable relacional 1 (clima          
ma             social familiar)      
 
Oy  =          Oy =     Observación de la 
variabl   variable relacional 2 (hábito 
de e         estudio) 
 Dimensiones Indicadores 
Hábitos para 




3. ¿Cuál es la 
relación entre 
hábito de estudio 
y estrategias de 
aprendizaje en 
estudiantes del 
Colegio Fe y 
Alegría Nº 3 de 




03, Determinar la 
relación entre hábito 




Colegio Fe y Alegría 




H2, Existe relación entre 
clima social familiar y 
estrategias de 
aprendizaje en 
estudiantes del Colegio 
Fe y Alegría Nº 3 de San 



























   
Ho, No existe relación 
entre clima social 
familiar y estrategias de 
aprendizaje en 
estudiantes del Colegio 
Fe y Alegría Nº 3 de San 
Juan de Miraflores, 
Lima 2016. 
 
H3, Existe relación 
entre hábito de estudio 
y estrategias de 
aprendizaje en 
estudiantes del colegio 
Fe y Alegría Nº 3 San 





Estrategias de aprendizaje 
Dimensión Indicadores 
Modo de En la función 
actuación metodológica. 
 














Oz  = Observación 





r  = Grado de 
relación entre la 
variable 








Alumnos del 4to y 5to Secundaria 
  Tipo de muestra: aleatorio 
 
Ho, No existe relación 
entre hábito de estudio 
y estrategias de 
aprendizaje en 
estudiantes del colegio 
Fe y Alegría Nº 3 San 
Juan de Miraflores, 
Lima 2016. 
Relaciones Relación estudiante 
Interpersonales profesor 























Sexo Masculino y femenino 
Edad 15 a 18 años 
Procedencia Distrito San Juan de 
Miraflores 
 
Grado de estudio 4to y 5to secundaria 















no   = Muestra inicial =384 
n   = Muestra =85 
Z   = Nivel de confianza=1.96 
e   = Error= 5%=0.05 








     
 
q   = Probabilidad de fracaso = 
50% =0.5 
 





 La Escala del Clima Social 
Familiar de R.H. Moos. 
 
 El Inventario de Hábitos de 
Estudio de Gilbert Wrenn. 
 
 La Escala de Estrategias de 
Aprendizaje de Román y 
Gallego 
 
